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  Dedico este libro a todas las personas que hacen posibleque mis sueños se cumplan y que pueda seguir soñando.


  


  Capítulo 1

  La decisión


  La libertad de decidir sobre su destino



  le otorga al ser humano



  una dignidad casi infinita.



  Jorge González Moore



  Un coche blanco viajaba veloz por la M-50, saliendo de Madrid en dirección a la costa. Dentro del coche, conducía una joven de veinticuatro años, morena, con un pelo largo que le llegaba por debajo de los hombros y unos ojos negros muy vivos, de mirada bella y profunda. La joven había recibido una notificación que decía que tenía que presentarse en el notario por un asunto urgente.



  De vez en cuando, se pasaba una mano por los ojos, quitándose unas finas lágrimas que asomaban de ellos. Sentía impotencia y reprimía ese sentimiento diciéndose para sí misma: «No puedo permitirme llorar conduciendo, no es un buen momento. Tengo que intentar reponerme».



  El móvil sonaba insistente, una y otra vez, pero la joven no tenía intención de cogerlo. Sabía quién la llamaba. Era su pareja y, en ese momento, no deseaba hablar con él. Había tenido una discusión con su chico y las palabras de este le llegaban a su mente, atormentándola. Le quemaban el alma.



  Llevaba mucho tiempo conduciendo. Una de las veces que miró el cuentakilómetros, vio que el indicador de la gasolina estaba en rojo, así que buscó un área de servicio y detuvo su coche en un lado un poco apartado donde había unos árboles. Luego tomó el móvil, el cual seguía sonando insistentemente, con aquella melodía; aquella era la canción de su chico y de ella, la que le hacía soñar, pero ahora le sonaba muy mal, casi la odiaba. Puso el móvil en silencio, se bajó del coche, abrió el móvil, le quitó la tarjeta y la tiró a una papelera que había al lado de donde había aparcado. En ese momento tomó la decisión de no ser localizada por su novio Maikel.



  La joven no dejaba de darle vueltas a la fuerte escena que había tenido lugar esa misma mañana con él. Sus duras palabras le machacaban el cerebro de manera constante.



  Ella le había comentado a Maikel la comunicación que había recibido, pero no podría imaginar ni por un momento, que su novio reaccionara de aquella manera tan violenta.



  —Maikel, he recibido un mensaje. Tengo que presentarme en el notario urgentemente.



  Él no dejó que terminara de hablar.



  —¿Qué has hecho para que te citen?



  La muchacha no sabía cómo continuar hablando cuando vio cómo se le pusieron los ojos, rojos y llenos de rabia. Ella, casi tartamudeando, pudo articular algunas palabras sueltas.



  —Yo... nada… no sé por qué tengo que presentarme... —respondió ella, sin comprender por qué su chico estaba tan furioso.



  —Pues no vas a ir.



  —¿Cómo dices?, ¿que no voy a ir? —No daba crédito a lo que escuchaba—. Yo no tengo cuentas con la justicia y no quiero tenerlas. Esta llamada no la entiendo, no sé por qué he de acudir allí, pero iré.



  —Pues ahora la vas a tener, porque te prohíbo que salgas de Madrid. ¿Y la galería?, ¿es que la vas a cerrar?



  —Pero si es solo un día, nada más. No tardaré en volver.



  —Nada, les mandas una notificación y les dices que no puedes ir y que te manden lo que sea a casa.



  —No puedo hacer eso, de ninguna manera. Yo eso no lo voy a hacer. Voy a acudir a esa cita.



  —Te lo ordeno yo, ¿o es que no soy nadie? ¿Quién te crees que eres, estúpida? Me tienes que obedecer, basta ya de estupideces. Soy el que manda en casa, el que te da de comer.



  Cada vez la conversación se iba caldeando más y Sara empezó a tenerle miedo. Llevaba varios meses observando cómo su chico estaba cambiando, cada vez era más dominador y solía estar de mal humor. Enterarse de que ella tenía que irse fue para Maikel el detonante de su estallido de mal humor y de imponer su autoridad machista; saber que ella tenía que ir al juzgado, o a la notaría, ya no sabía dónde tenía que ir… El chico había perdido el control de sus actos y cada vez se hacía más violento. Ella, en aquel momento, sintió miedo, no lo podía evitar; él estaba furioso, fuera de sí. Recordó que llevaba un tiempo que se enfadaba mucho, pero en aquel momento no era él. Los enfados anteriores, supuso que eran ocasionales, que cambiaría; pero su mal genio iba en aumento.



  En aquel momento, estaba delante de ella dando voces y cada vez se sentía más humillada. Lo vio con los ojos enrojecidos y la mano alzada. Entonces, en un esfuerzo de valor, dijo:



  —No te atrevas a pegarme. Eso no te lo consiento.



  —¿Qué vas hacer tú contra mí? Sabes que te domino en cualquier momento. Eres muy débil, preciosa, y lo único que tienes que hacer es obedecerme.



  La joven vio cómo la mano del joven impactó en su mejilla. El dolor no fue tanto, mayor fue la humillación que sintió. Luego la tomó por el cuello, apretándoselo, y Sara gritó.



  —¡Suéltame, me haces daño! ¡Me ahogo!



  ―Obedéceme o te acordarás de mí, estúpida e ignorante mujer.



  Él le soltó el cuello, pero de nuevo su mano impactó en su rostro.



  Sara lloraba con las manos tapando su rostro. Él se dio cuenta de lo que había hecho. Ella escuchó lo que él le decía mientras la acariciaba; su voz había cambiado de tono y se hizo más suave.



  —Perdóname, mi amor. No sé qué me ha pasado. No volverá a suceder. De verdad, mi vida, no sucederá otra vez. Te lo prometo.



  Pero ella ya no lo escuchaba. Tapó su cara, mojada de lágrimas, mordió sus labios con rabia contenida y cerró su puño, sintiendo cómo las uñas se le clavaban en la palma de la mano. Se levantó del suelo, donde había caído, y se fue a su cuarto corriendo; se encerró en él y, una vez allí, no pudo contenerse y rompió a llorar.



  Sintió cómo la puerta de la calle se cerraba con un fuerte portazo. Entonces, ella cogió una pequeña maleta y metió lo imprescindible. No tenía mucho dinero en efectivo, pero tenía guardados unos ahorros, por si los necesitaba para una emergencia. Metió el dinero en el bolso junto con los documentos que tenía que llevar y salió del piso a toda prisa. Sabía que su pareja estaba en un bar cercano con sus amigos, así que no la vería salir. Llegó al aparcamiento, metió la maleta y el bolso en el coche y salió de Madrid, poniendo rumbo a la costa, donde tenía que presentarse al día siguiente a las diez de la mañana. Dormiría en cualquier hotel de carretera, lo único que quería era salir de aquel lugar lo antes posible. Y no quería encontrarse con su chico.



  Una brisa de viento la devolvió a la realidad. Sentía un poco de dolor en la mejilla. Cogió su bolsa de aseo y se dirigió a los lavabos; allí, se miró en el espejo y en él se reflejó una joven humillada. Sintió rabia de sí misma. No iba a permitir que un hombre le pegara por muy enamorada que estuviera, una vez y nunca más. No habría otra ocasión, no pasaría de nuevo.



  Miró la marca que le había dejado. Sus ojos se estaban poniendo un poco morados, así que se los maquilló para disimular el moratón. Salió de allí y volvió al coche. Imaginó que cuando terminara su visita, tendría que volver, y eso la hacía temblar de miedo. Así que decidió que estaría en aquella ciudad hasta que se le acabara el dinero que llevaba y, después, ya pensaría qué hacer.



  Lo que más sentía era dejar cerrada su pequeña galería. Echaría de menos sus cuadros, su centro de trabajo. Aquel era su espacio, donde ella disfrutaba, se dejaba llevar y se sentía libre. Soñaba con ser una gran pintora, cuando era pequeña solía hacer bonitos dibujos, pero su madre terminó con su ilusión. Por un momento, pasó su infancia por delante de sus ojos y viajó a su niñez.



  Tenía mucha ilusión por apuntarse a un curso de pintura, pero su madre, con duras palabras, la dejó helada.



  —¿Qué me estás diciendo? Repítemelo de nuevo, Sara, repítelo de nuevo.



  —Mamá, quiero apuntarme a un curso de pintura que hay en mi colegio. Quiero aprender a pintar, me gusta mucho.



  —Pues eso, olvídalo. No voy a pagarte nada, ni comprarte ni un pincel. No, ni lo sueñes, no vas a perder el tiempo en esa chorrada de la pintura. No te lo pagaré.



  —Pero, mamá, a mí me gusta mucho pintar.



  —No quiero hablar más de este tema. Esto queda zanjado para siempre, ¿me entiendes? ¡Para siempre! No me vuelvas a hablar de diseños.



  La niña se fue a su cuarto a llorar, entristecida. ¿Por qué su madre era así con ella? No comprendía que su madre le prohibiera pintar, ¡si eso era lo que a ella más le gustaba!



  Allí, sentada al lado de su coche, se le amontonaban los recuerdos de su madre, la cual nunca se había portado muy bien con ella. Era una mujer fría, parecía que le echaba a ella la culpa de su fracaso, ni siquiera quiso meterla nunca en su cama cuando tenía terrores nocturnos…



  —Mamá, tengo miedo. ¿Puedo dormir contigo?



  —No, vete a tu cuarto. Yo tengo que trabajar mañana. Estoy muy cansada, no me puedes molestar con estas bobadas. A esos sueños, no les eches cuenta.



  Sara terminaba en su cama, se tapaba la cabeza y lloraba hasta quedarse dormida.



  Se sintió mal con aquellos recuerdos. Arrancó el coche, aún le quedaba mucho para llegar. Se dirigió al surtidor, llenó el depósito de gasolina, pagó y, de nuevo en la carretera, pensaba en seguir de un tirón. Pararía para comer y seguiría conduciendo; no quería dormir en un hotel, así se ahorraría el dinero por lo que pudiera pasar.



  Serían ya las doce de la noche cuando paró en un área de servicio a descansar un rato. Pidió un bocadillo y un café y lo tomó despacio, saboreando aquel pan con jamón; también cogió un refresco y lo bebió lentamente. Después, se quedó sentada un buen rato; no tenía prisa en seguir conduciendo, tenía tiempo para llegar. Entró en el baño, se peinó y se aseó. Paseó un buen rato por delante del restaurante. Se sentó en un banco y se quedó mirando la luna, la cual estaba sola en el cielo, tan sola como ella. Estuvo un buen rato contemplando aquella esfera luminosa.



  Al final, se decidió a seguir el viaje y puso la radio para tener compañía y escuchar las canciones que ponían a aquellas horas, que eran un poco melosas. Poco después, pasó al fútbol; al menos, con aquel jaleo de los tertulianos, no se dormiría.



  A las seis de la mañana, se detuvo. Tenía que echar gasolina de nuevo y desayunar. Entró en los servicios de señoras de una gasolinera, se miró en el espejo y vio que su maltrecho ojo ya estaba bastante morado; se lavó el rostro, se maquilló y peinó su cabello para recogérselo con un pasador. Cuando salió del baño, se sentó en una mesa. Esta vez había más gente en el salón.



  Observó a la gente, cada una con sus problemas. Había unos trabajadores que tomaban café para después salir hacia su trabajo y alguna que otra familia que salía de viaje. Algunas personas charlaban animadamente. Una pareja estaba sentada en un rincón, hablando muy juntos y haciéndose carantoñas; seguro que venían de descubrir una noche de amor. Sara sonrió tímidamente, imaginándose aquello. Después, desvió su mirada hacia los cristales del restaurante y, a través de ellos, contempló la llegada del amanecer; eran un sinfín de colores mezclados con las finas nubes que se despertaban en el horizonte con destellos rojizos. La joven debía esperar lo máximo posible para llegar a buena hora y también pensó que debería conducir despacio, dentro de los límites de velocidad, pues no tenía ninguna prisa.



  Después de desayunar, salió a la calle, fue hacia el surtidor, llenó el depósito al completo y salió a la carretera. El coche devoraba los kilómetros de aquella autovía. Vio el primer cartel que anunciaba los kilómetros que faltaban y se sintió satisfecha de cómo había organizado el tiempo.



  Entró en la ciudad, llegó al centro y aparcó en un parking. La joven caminaba despacio por una estrecha calle. Tenía escrita en un papel la dirección donde tenía que ir, pero prefería preguntar por la notaría. Encontró a un hombre y le preguntó; el hombre le indicó dónde estaba la notaría y la joven se marchó calle abajo, siguiendo la indicación. Pensó en qué diablos tendría que hacer ella en una notaría, si no conocía a nadie; había vivido sola con su madre hasta que esta murió hacía ya cuatro años. Tenía que ser un error, sin duda.



  Llegó a una plaza y, en la calle del centro, había un edificio grande; allí estaba el notario. La joven entró en el edificio, se dirigió a información y se identificó, diciéndole al chico que estaba en el mostrador.



  ―Buenos días, me llamo Sara Bosch.



  —Buenos días, señorita. Acompáñeme al despacho del notario. La están esperando, ya han llegado todos.



  Su curiosidad aumentaba cada vez más. ¿Quiénes eran los que la esperaban?



  El secretario la llevó a una sala donde esperaba una mujer vestida de negro, de unos cincuenta años, rubia, alta y muy elegante. A su lado, un joven de unos treinta años, moreno y muy guapo. «¿Quién será esta gente?», se preguntó la joven. La mujer y el joven la miraron, viendo en ella algo que les resultaba demasiado familiar.



  El asistente la pasó a la sala, le indicó que se sentara y se marchó. El notario salió del despacho. Era un hombre bastante grueso, de cabello totalmente blanco y ojos de un color gris claro. Miró a la recién llegada y, con voz solemne, le preguntó:



  —¿Es usted la señorita Sara Bosch Ruiz?



  —Sí, señor, soy yo.



  Antes de que ella pudiera hablar más, el notario dijo:



  —Entremos.



  El hombre se sentó en su mesa y les indicó que tomasen asiento. Miró a la joven, la vio con cara de sorpresa y curiosidad, y sonrió, con una mirada cómplice. El notario sacó un papel de un sobre y se dirigió a los presentes. Él sabía que la joven no esperaba lo que iba a pasar en esos momentos, pues sabía con certeza que ella no conocía nada de la situación.



  —Están aquí reunidos los herederos del señor Martín Bosch Benítez para leer su última voluntad.



  La joven se preguntó quién sería aquel hombre, Martín Bosch, y por qué tenía su apellido. Escuchó la voz del notario, que se disponía a leer. Pero Sara no pudo aguantar y preguntó:



  ―Señor, perdóneme. ¿Me puede decir por qué estoy aquí? ¿Qué tiene que ver todo esto conmigo?



  —¿No se lo han dicho, señorita?



  ―No me han dicho nada, solo que me tenía que presentar hoy aquí



  —Pues estamos aquí para leer un testamento que tiene mucho que ver con usted. Espere, voy a leer la última voluntad de Martín Bosch. ―El notario no quería aún desvelar la relación que tenía aquello con la joven―. Reunidos de una parte, su esposa, Inés Sánchez Romero, y de otra, su hija, Sara Bosch Ruiz.



  ―¿¡Su hija!? ―exclamó la mujer.



  ―¡Mi padre! ―consiguió decir la joven con trabajo, pues se había quedado sin palabras al escuchar aquella noticia.



  Aquellas palabras fueron para Sara como un trueno que estallaba en su cabeza. El notario se dio cuenta de que aquel era un testamento complicado, pues las dos partes no se conocían y lo más probable es que desconfiaran las unas de las otras, así que puso orden.



  ―Sí, señoras. Este es un testamento para las dos y empieza con usted, Sara Bosch. Escuche lo que su padre dejó escrito:



  “A mi hija Sara, le dejo la casa de la playa con todo el contenido de su interior. Creo que es suficiente, pues nunca le pasé la manutención, ni le regalé nada por su cumpleaños. A mi esposa Inés, le dejo la casa adosada con todo lo que contiene y el chalet en el campo. Todo el dinero que tengo en el banco es para Inés; creo que no pasará necesidades. Esta es mi última voluntad”.



  



  —Pues yo no estoy de acuerdo con el testamento. Lo impugnaré ―dijo Inés levantándose.



  El joven la tomó del brazo y le dijo en voz baja:



  ―Mamá, cálmate. Tienes bastante con la casa y el chalet. La casa de la playa, ¿para qué la quieres? No estuvimos casi nunca allí, tu marido nunca nos dejó ir allí y sabes muy bien que ese era su refugio; él se pasaba la mayor parte del día con sus pinturas. No necesitas esa casa.



  —Hijo, yo quería la casa de la playa. Era mi ilusión, es lo que más deseaba. No quiero el chalet.



  ―Señora, según dice aquí, su marido le ha dejado una buena suma de dinero y dos viviendas. Él estuvo aquí y me contó lo de su hija, hicimos la suma y creo que ella está bien remunerada con la casa de la playa. No se lleva más que usted; además, a ella no le ha dejado dinero.



  Su hijo la convenció y, de muy mala gana, la mujer agregó:



  —Está bien, no voy a protestar más. Pero las llaves de la casa, yo no las tengo. Mi marido nunca me las dio y en casa no las he encontrado.



  ―Las llaves me las dejó su marido aquí cuando estaba bastante enfermo. Me dijo que ya no podría ir a la casa de la playa. Lo siento, señora, no comprendo por qué su marido no le dejó las llaves.



  El notario sacó las llaves de un sobre viejo de color amarillo y se las ofreció a la chica. Sara se mantuvo en silencio, no hablaba. Estaba paralizada, no comprendía nada. En aquel momento, no podía asimilar la noticia de que su padre no había estado muerto todo este tiempo, que no era cierto lo que su madre le había dicho sobre que su padre murió antes de que ella naciera.



  Vio cómo la mujer de su padre se marchaba con su hijo.La joven se quedó en la silla como si la hubiesen clavado en ella. Con voz y manos temblorosas, le dijo al notario:



  —Mi… madre… me dijo que… que mi padre había muerto… antes de que yo naciera. ¿Cómo es esto posible entonces? Nunca me habló de él ni me dijo cómo se llamaba.



  —Sara, siento que se haya enterado así, de esta manera tan brusca. Su padre me habló mucho de usted. Él no la dejó nunca, fue su madre la que le apartó de su lado, no aceptó una manutención suya y le obligó alejarse de ambas. Su madre no quería saber nada de su padre y no estaban casados. Las cosas suceden por alguna razón. Usted no conoce nada de la vida de su padre, ni conoce a su esposa ni a sus dos hijos.



  —¿Mi padre tuvo hijos con esa mujer?



  —No, no tuvo hijos con ella. Sus hijos son de una pareja anterior.



  La joven estaba a punto de desmayarse. Apretó sus manos hasta hacerse daño. No pudo hacer más preguntas, un nudo en la garganta se lo impedía. Todo había terminado y aquella mujer se había marchado sin decirle nada, ni un solo adiós. Se dio cuenta de que aquella mujer no sería nunca su amiga, lo presentía.



  La joven seguía haciéndose preguntas. ¿Qué tendría la casa de la playa para que la mujer la quisiera a toda costa? Tenía que verla lo antes posible.



  Se despidió del notario con la mano. Este sabía que la joven estaba en un estado de sorpresa del cual tardaría en salir, le costaría mucho asimilarlo; le sonrió y la vio marchar.



  Ella fue a preguntar al secretario dónde estaba la casa de la playa y el hombre le dio la dirección de la misma.



  —La casa se encuentra en un acantilado, alejada de los pueblos vecinos, aunque tiene que pasar por una carretera general antes de llegar a ella. Está a unos cuarenta minutos de aquí.



  —Muchas gracias —respondió ella.



  La joven salió a la calle y miró a un lado, sin saber hacia dónde ir en aquel momento. Su padre le había dejado una casa. Ya tenía un lugar donde dormir, un lugar solo para ella, un techo donde cobijarse.



  Caminaba ausente como una zombi, necesitaba tomar algo que la reanimara, así que cuando vio un bar, entró y pidió un café bien cargado. Allí estaba ella, sola, delante de aquella taza de café caliente, intentando reaccionar a lo que le había acaecido en las dos últimas horas. Se sentía muy nerviosa, el pie se le movía sin que ella lo pudiera evitar, se frotaba las manos bajo la mesa. ¿Qué era lo que le pasaba y por qué estaba tan nerviosa?



  Seguía haciéndose preguntas. ¿Por qué su padre la había abandonado?, ¿por qué su madre nunca le dijo nada de su padre? Ahora tenía intriga y quería saber más cosas de su padre. Iría a la casa de la playa, allí encontraría todas las respuestas.



  Sí, sentía un deseo que iba en aumento cada vez más. Quería ver la casa lo antes posible. Quería verla, no podía aguantar aquella necesidad. Seguía pensando el motivo que tendría su madre para ocultarle que su padre vivía, pero no obtenía respuestas. Seguía frotándose las manos debajo de la mesa para que nadie la viera, incapaz de controlar sus nervios. Bebió el café deprisa, pagó y fue donde estaba su coche, decidida a ir a la casa de la playa.



  Tomó la dirección que le había indicado el secretario. Viajó por largo tiempo, tomó la dirección de la costa y pronto se divisó ante sus ojos un nuevo paisaje. Los edificios quedaron atrás y los acantilados y el mar aparecieron ante ella. «Precioso paisaje», se dijo para sí misma.



  Pasó por un pueblo a través de su paseo marítimo. Dejando atrás el pueblo, de nuevo los paisajes rocosos se divisaban a su paso. Subió una ligera pendiente y ahora la carretera se hacía más llana y un paisaje de pinos y matorrales quedaba a su derecha.



  Vio la construcción de algunas casas, así que pensó que no debía estar muy lejos de la casa que buscaba. Cuando llegó a su destino, paró el coche a la derecha de la calzada y miró hacia la izquierda; allí vio dos casas muy juntas pero separadas por una especie de setos. Miró desde el coche si veía el número y, al final, vio que la que buscaba era la casa de la izquierda.



  Tenía un porche que ocupaba todo el ancho de la casa, una puerta en medio y varias ventanas a los lados. Para llegar a la puerta, había que subir tres escalones. También se veía que tenía una planta superior y, ¡qué suerte!, la casa tenía aparcamientos dentro, con varias macetas de plantas altas y verdes que formaban una valla que resguardaba los aparcamientos de la acera y la carretera nacional. La casa de al lado estaba casi oculta por unos árboles bastante grandes.



  Sara giró el coche en dirección a la casa y lo aparcó delante. Subió las escaleras y se paró en la puerta. No había cogido su equipaje, pues solo quería investigar la casa. Abrió la puerta con miedo, le temblaban las manos. Entró y se quedó de pie, sin cerrar la puerta.



  Se quedó con la boca abierta. Lo primero que se encontró al entrar fue un hermoso salón rodeado de cristales; aquello que veía era un cilindro acristalado donde la luz entraba a placer. Solo una pared lo aislaba, donde estaban la televisión y un enorme cuadro que vestía la frontal. Entró y cerró la puerta.



  La joven no se esperaba aquella extraña estancia. La casa era muy estrecha. Miró a un lado y a otro y lo primero que hizo fue entrar a aquel gran salón de tubo de cristal. Del techo colgaba una lámpara con varios candelabros.



  Sara miró a la pareja del cuadro. Eran su padre y su mujer. Y bajó la mirada, pues aquella pintura le resultaba conocida. La firma de abajo, en una esquina, le llamó la atención. El autor era Martín Bosch. ¡Su padre era pintor! La joven, mirando a su padre, comprendió entonces su afición por la pintura.



  Descubrió algo en los pasillos. Otros cuadros eran los mismos que los que ella vendía en su galería. Corrió y se detuvo ante uno de ellos. Miró la firma y era de El Galgo. «¡El Galgo! ¡Mi padre es El Galgo!», exclamó la joven.



  Solía vender las obras en su galería y era uno de los pintores que más vendía por su original pintura sobre madera. El estilo era fantástico, simbólico, muy cotizado sobre todo por el género femenino.



  Fue de nuevo al salón, se quedó mirando a su padre y antes de irse, le dijo: «Mucho gusto en conocerte, papá».



  Dio media vuelta y se dirigió a la cocina. Esta era alargada y, al lado, tenía un comedor separado por la pared de cristal que tenía el salón. Entró en el aposento y vio una enorme mesa para muchos comensales. Fue hacia la terraza, abrió la puerta de cristal, se acercó a la balaustrada blanca y miró a su alrededor; allí había una mesa redonda con cuatro sillas de hierro blanco. Posó sus manos en la baranda y miró al mar. Debajo había una playa pequeña y a lo lejos, como unos rompeolas con grandes piedras. Entró y cerró la puerta. Pasó por el comedor, salió al pasillo y pasó de nuevo por el tubo de cristal que tanto la impresionó. A continuación, se veía una especie de recibidor; era una sala abierta, con una puerta de cristal que salía al acantilado. Junto a la puerta, había unas escaleras para subir a la planta superior.



  Comenzó a subir por las escaleras y en la planta superior, a la derecha, vio un cuarto de baño que estaba situado sobre la cocina; a continuación, un dormitorio muy grande sobre el comedor. Volvió de nuevo al pasillo y analizó el cilindro de cristal; este subía hasta el tejado, dando una buena claridad a aquella planta. Siguió el pasillo y lo primero que encontró fue una habitación que hacía la función de lavadero y de sala de planchado y que tenía una pequeña terraza para tender la ropa. Una puerta separaba un cuarto de baño y, al fondo, otro dormitorio más.



  Se dispuso a bajar para ver la parte que no había visto antes. Bajando por las escaleras, vio un camino de piedras con una baranda de leños de madera vieja que llevaba a la playa.



  Siguió viendo la casa. Un despacho con una mesa grande y un cortinaje de un color azul intenso, un nuevo cuarto de baño y el dormitorio principal con una cama de matrimonio. Entró al dormitorio y miró dentro del armario, donde había pantalones vaqueros y algunas camisas blancas. Aquella ropa sería de su padre. Tomó un pantalón y se lo puso por delante. Parecía que su padre tenía su misma estatura. Dejó la ropa y fue al coche por su maleta, la metió en el dormitorio y puso su ropa bien ordenada, aunque no traía mucha. Metió la maleta en la otra puerta del armario y se fue al salón, se sentó frente a su padre y lo estuvo mirando unos minutos. Abrió el bolso y sacó un espejo. Ella se parecía a su padre. Él era moreno y sus ojos negros eran iguales que los de ella. No hacían falta pruebas de ADN para saber que aquel era su padre.



  Estaba tan cansada que se quedó dormida en el sofá y entonces, tuvo un sueño muy extraño. Escuchaba la risa de una pareja, la cual escondía su amor, y los susurros la despertaron sobresaltada. Parecía tan real lo que había escuchado…



  Extrañada por lo que había visto, se levantó y miró el reloj. ¡Qué tarde era! Casi estaba anocheciendo y tenía que salir a comprar para hacer la cena.



  Fue hasta el pueblo más cercano y al lado del supermercado vio que había una tienda de trajes de baño. En ese momento, recordó las vistas a la playa, entró y se compró uno. No se lo probó y la dependienta le dijo:



  —Debería probárselo, las prendas de baño no se pueden devolver.



  —No es necesario, es mi talla.



  —De acuerdo, como usted desee.



  La mujer metió el bikini en una bolsa. Sara tomó la bolsa y salió a la calle; entró al supermercado, compró todo lo necesario y, de nuevo, regresó a la casa. Metió algunas cosas en la nevera y las demás las colocó en un armario. Luego, preparó la comida y se fue al salón a comer, puso la televisión y, pasadas unas horas, se fue a la cama.


  


  Capítulo 2

  La visita


  La muerte no llega con la vejez,



  sino con el olvido.



  Gabriel García Márquez



  El comisario Jiménez era un hombre alto, de constitución robusta; tenía el cabello negro con unos hilos de plata en sus sienes. Bajó de su coche y se dirigió a la cárcel. El motivo de su visita era que un preso lo había llamado con urgencia. Cuando entró, vio a un guardia en la puerta y le habló:



  —Buenos días, soy Fidel Jiménez.



  —Buenos días. Le estábamos esperando. Sígame, por favor.



  El celador lo llevó a la enfermería y, en la puerta, le dijo:



  —Llámeme cuando termine.



  ―Gracias —le respondió el comisario Jiménez.



  Una vez delante de la cama, miró alrededor con el ceño fruncido, no con buena cara. Se encontraba muy molesto por aquella llamada.



  En la cama yacía un hombre apagado, moribundo. La enfermedad que tenía el preso era un cáncer y el hombre se encontraba en estado terminal, por lo que le quedaba muy poco de vida. El comisario se compadeció de aquel hombre, fue una sorpresa pues no se esperaba encontrarlo en aquel estado tan lamentable. El comisario esperaba a que el hombre le hablara y recordó que aquel preso llevaba más de dos décadas en la cárcel por matar a su esposa y al amante de esta. Fidel se preguntaba por qué motivo Ernesto lo habría llamado con tanta insistencia. A final, el comisario Jiménez le preguntó:



  —¿Qué es lo que deseas? ¿Por qué me has llamado?



  El preso contestó con un hilo de voz por lo que apenas se le podía oír con claridad.



  —Te he llamado para decirte, por última vez, que yo no maté a mi mujer. Aunque tú no lo creas, te digo la verdad. Sé muy bien que nunca me creíste, pero hoy te digo, ¿qué sentido tiene mentirte después de tantos años? Y, como puedes ver, voy a morir pronto. Pero antes de morir, te lo repito de nuevo y por última vez.



  ―Y, ¿para eso me has llamado? No es la primera vez que dices lo mismo. Pero nunca me das una prueba, nunca me diste una pista que yo pudiera investigar, porque no tienes nada.



  —Aunque no pueda darte una pista, te digo que yo no soy un asesino. El verdadero aún está suelto. Pero ya nada importa. Solo esperaba con tanta fe que tú pudieras resolver el caso de mi mujer… pero los días pasaban y no sucedía nada, fue pasando el tiempo y te fuiste olvidando de mí. Por lo visto, no te interesó nada mi caso y ni siquiera viniste a verme. Ahora solo quiero pedirte un favor.



  —Tú dirás. ¿De qué se trata? —le respondió el comisario, atento a lo que este le decía, pues se temía que no iba a ser nada bueno.



  —Quiero ver a mi hijo antes de morir. Aunque no le conozca, me gustaría saber cómo es de mayor, en qué se ha convertido, qué rostro tiene. Ese es mi deseo.



  Las palabras de Ernesto le golpearon en las sienes al comisario y se le clavaron como alfileres. Su expresión cambió aún más.



  —¿Por qué me pides eso a mí?



  —¿A quién se lo voy a pedir? Te lo pido a ti porque sé que tú no dejarías a mi niño solo y, si no lo adoptaste, seguro que lo dejaste en buenas manos, estoy seguro. ¿No es así, Fidel?



  —Sí, Ernesto, lo dejé en buenas manos y no sabe que tiene un padre asesino. Quiero que sepas que el chico no lleva tu apellido.



  —Eso no me importa, solo deseo verle, conocerle, nada más. Eso es lo que te pido.



  ―Eso no me lo puedes pedir.



  ―¿Cómo me puedes decir que no a lo que yo deseo? A un condenado a muerte se le concede un último deseo, ¿no es así? Y el mío es ver a mi hijo antes de morir. Es lo único que te pido.



  ―¿Cómo se lo digo, Ernesto? Que tiene que venir a ver a un padre que no conoce. No se lo puedo decir, ¿cómo reaccionará cuando lo sepa? ¿Por qué me pides eso? No es justo…



  —Creo que es justo. ¿Por qué no puedo verlo antes de morir?, ¿con qué derecho me lo prohíbes?



  —¿Cómo se lo digo ahora, a su edad? Que tiene otro padre y que está preso por matar a su madre.



  —No puedo creer que no le hablaras de mí… ¿Cómo me has podido olvidar de esa manera y has podido negarle a mi hijo saber quién es su verdadero padre? ¿Cómo no se lo has dicho, Fidel?



  Fidel estaba sudando. Las palabras del preso se le atragantaban. No tenía derecho a negarle su último deseo antes de morir. Quiso justificarle a Ernesto lo que no tenía justificación, intentó que sus palabras fueran suaves, humildes, y le dijo con voz baja:



  —Lo siento, era un niño feliz y no quería ensuciar su mente con esa trama. Quería protegerle de lo que pasó en aquella casa a toda costa. Sé que no me he portado bien, pero ya no hay marcha atrás. Lo siento.



  —No te culpo de nada, Fidel. Sé muy bien que lo cuidas con todo tu amor, nunca lo he dudado. Solo dime cómo está, a quién se parece.



  —Se parece a su madre. Él es de cabello moreno y de ojos negros como ella.



  —¿Qué ha estudiado? Ahora tendrá unos veinticinco años.



  —Veintiséis, con más exactitud. Se ha licenciado en Criminología para trabajar para la policía científica.



  —Eso es lo que yo más deseaba en el mundo, ser policía, y eso es lo que deseaba también para mi hijo. Fidel, ¿qué sabes de la casa del acantilado?, ¿qué fue de ella?



  —No sé mucho de ella. Después de lo tuyo, me trasladaron poco tiempo después. Solo llegué a saber que las habían expropiado, las dos casas. No puedo decirte más.



  —Fidel, mi vida se destrozó en un instante y, sin ser culpable, he pagado una condena que no es mía. Acuérdate, por favor, quiero ver a mi hijo, aunque sea un minuto. No quiero irme sin conocerlo. ―Ernesto estaba tan agotado que se quedó dormido. Tenía expresión de serenidad en su rostro.



  El comisario Jiménez salió de la enfermería sabiendo que aquella era la última vez que vería al que fue su amigo, el que siempre estaba dispuesto a ayudarlo a resolver los casos más complicados. Fidel recordó aquel tiempo cuando los dos se veían a menudo, la vida que habían vivido juntos.



  Ernesto vivía en un pequeño piso, pero su mujer se empeñó en comprar la casa del acantilado a un empresario, el cual se convertiría en su amante, o ya lo era antes de aquello… Él nunca lo llegó a descubrir.



  Ahora se sentía mal, tremendamente mal. Se había olvidado de él, no fue ni un solo día a verlo, ni a contarle que su niño estaba bien, que le había cuidado y adoptado y le había enseñado a ser un buen chico. ¿Por qué le había llamado ahora y lo ponía en un compromiso? Decirle a su hijo que él no era su padre… ¡no quería ni pensarlo! Aquella idea le horrorizaba y, sobre todo, al pensar cómo iba a reaccionar su hijo cuando se enterara. No quería pensarlo… Subió al coche, lo puso en marcha y se alejó de la cárcel en dirección a su casa, pues tenía una dura decisión que tomar. Una vez que llegó a su calle, aparcó el coche. Fidel tenía una casa en una urbanización alejada de la ciudad, era un chalet con un gran jardín. Al entrar, un perro llegó para darle la bienvenida.



  —¡Quieto, Sansón, que me vuelcas!



  Era un pastor alemán, demasiado cariñoso y juguetón, y era de su hijo Roberto. Él le tiró una pelota y el perro se alejó a buscarla. Fidel subió al porche, se paró un momento ante la puerta y suspiró. Primero, se lo diría a su esposa. ¿Cómo reaccionaría? Antes de meter la llave, se paró de nuevo para tomar aliento. Lo necesitaba. Entonces, abrió la puerta con decisión y su mujer apareció para recibirle. Estela era una mujer de mediana estatura, con un pelo en un tono dorado mezclado con finas canas que llevaba recogido atrás. Sus ojos claros lo miraban con curiosidad por saber.



  ―Hola, cariño. ¿Cómo te ha ido en la cárcel? ¿Qué es lo que quería Ernesto?



  —¿Dónde está Roberto?



  —En su habitación, escuchando música.



  ―Estoy preocupado. No sé qué hacer. Me ha pedido verle, es su última voluntad.



  —Pero ¿se lo vas a decir?



  —Estela, está muy grave y es su último deseo, ¿cómo se lo niego? ¿Qué hago? Dime qué hago. Vamos a la cocina.



  —Dices que está muy grave, que se muere. Aunque sea duro, espera unos días…



  —¡Pero, Estela! ¿¡Cómo me pides eso!? —exclamó Fidel—. No soy un animal. Él era nuestro amigo, ¿o no te acuerdas?



  —No se lo puedes decir, piensa qué creerá, cómo reaccionará. No estoy de acuerdo. No se lo podemos decir. No se lo diremos.



  —No, querida. No me pidas eso. Hay que decírselo, no hay otra salida. No me puedo quedar con ese cargo de conciencia. Hay que decírselo.



  En ese momento, el chico llegaba a la cocina. Había escuchado todo desde la puerta.



  —¿Qué tenéis que decirme y no queréis hacerlo?, ¿qué estáis ocultándome? ¿De qué estáis hablando que yo no me puedo enterar?



  —De nada, cariño —respondió su madre angustiada—. No es nada, es solo una conversación entre tu padre y yo. ¿Verdad, Fidel? —Intentaba que el chico se conformara.



  —Es algo más fuerte, si no, papá no tendría esa mala cara. ¿Qué me ocultáis? ¿Qué es lo que sabéis y queréis callar? Se te nota la preocupación, papá.



  —Siéntate en la mesa. —Y, dirigiéndose a su mujer, dijo—: ¿Puedes preparar un té? Necesito algo caliente.



  —Ya está hecho —respondió. Estela preparó tres tazas y las puso en la mesa. Luego se sentó con ellos.



  Fidel habló con suavidad y lentamente.



  —Te vamos a contar una historia. Pero no nos juzgues, pues lo que hicimos siempre fue por tu bien. Lo que siempre hemos querido ha sido protegerte de todo lo malo que te podía suceder.



  —Papá, lo sé. Lo que me tienes que decir es duro, lo comprendo, pero quiero saberlo, con todas las consecuencias.



  —Bien. Te lo diré todo. Hoy he estado en la cárcel viendo a un preso que se está muriendo, está muy enfermo en fase terminal, así que le queda muy poca vida.



  —Y eso, ¿qué tiene que ver conmigo? ¿Quién es ese hombre, por qué has ido a verle?



  —A ese hombre lo metí yo en la cárcel hace dos décadas.



  —Lo encarcelaste, ¿y te ha llamado? No lo entiendo, de verdad. Si lo metiste en la cárcel, ahí es donde tiene que estar.



  —No seas tan duro, no juzgues a la ligera. Para mí fue muy duro detenerle, más de lo que te imaginas.



  —Lo siento, papá. Pero dime de una vez por qué te ha llamado.



  —Me ha llamado… porque quiere ver a su hijo.



  —Tiene un hijo ese preso —dijo el muchacho, intuyendo que no le iba a gustar mucho la respuesta—. ¿Quieres decirme, de una vez, qué tiene eso que ver conmigo?



  —Ese preso… es tu padre.



  Al muchacho se le cayó el mundo encima. Se quedó blanco. Estela se frotaba las manos, estaba nerviosa, temía la reacción de su hijo, le dolía mucho verle sufrir.



  —Mi padre, ¿un asesino? Ese hombre no puede ser mi padre, vosotros sois mis padres. Yo no puedo tener otros padres que no seáis vosotros dos.



  —Ese hombre, aunque sea un asesino, es tu padre.



  —¿Por qué no me habéis dicho esto antes? ¿Por qué me habéis guardado ese secreto?, ¿por qué me habéis OCULTADO ese secreto? ¡Yo tenía derecho a saberlo!



  —Hijo, muchas veces pensé en decírtelo, pero nunca tenía la ocasión. Al principio, porque eras niño; luego, los estudios. Y más tarde, se me olvidó… y me siento mal por ese olvido.



  El muchacho se levantó de la silla con mucho resorte. La madre lo abrazó y el chico, que contenía las emociones, lloró sobre el hombro de su madre.



  —Perdónanos por no habértelo dicho antes, por quererte tanto. No queríamos que sufrieras.



  El chico se separó de su madre y se sentó de nuevo. Miró a su padre y le dijo:



  —Espera, esto no se asimila así, tan rápido. Es demasiado fuerte… demasiado fuerte para soportarlo.



  —Lo comprendemos. No queríamos decírtelo, queríamos evitarte este dolor. Lo sentimos mucho.



  —Pero, papá, es mi vida. Tenía derecho a saberlo, aunque mi padre biológico sea un asesino.



  —Hijo, cuando uno es tan feliz, se olvida de quien sufre —dijo su madre con dolor—. Yo le prohibí a tu padre que te lo dijera. Puede haber sido un error, pero lo hemos hecho lo mejor que hemos podido.



  —Mamá, si no os culpo por haberme dado cobijo, por quererme. —El chico se quedó pensando y luego le dijo a su padre, con cierta tristeza—: Cuéntame, papá, cuéntame todo lo que pasó. Necesito saber más. El crimen, ¿qué sucedió?



  El chico necesitaba saber todo lo relacionado con sus orígenes, quiénes fueron sus verdaderos padres y cómo llegó a suceder la tragedia. El padre le habló con un sentimiento de culpa que le estaba corroyendo por dentro.



  ―Unos bañistas descubrieron dos cuerpos desnudos en la playa, cerca de la casa de tu padre, y nos dieron el aviso. Cuando llegamos, vimos que eran tu madre y un hombre, que parecía ser su amante. Fuimos a la casa del acantilado a detener a tu padre y se formó tal jaleo que tú te limitaste a esconderte debajo de la mesa sin saber lo que pasaba. Eras tan pequeño que no recordaste nada de aquel día. Y yo no podía dejar que te llevaran los servicios sociales, eras el hijo de mi amigo, así que te acogí.



  El padre guardó silencio, le costaba tener que contarle a su hijo aquella etapa de su vida. En eso, Estela se dio cuenta de que su marido no podía hablar, así que ella le dijo a su hijo:



  ―Sí, Roberto, tus verdaderos padres y nosotros éramos muy amigos, pasábamos los domingos juntos. Conocí a tu madre en un trabajo y nos hicimos muy amigas; ella quiso venirse más cerca de nosotros y se compró una casa en el acantilado, donde sucedió la tragedia.



  ―Cuéntame lo que sucedió, papá. El crimen y tu investigación.



  —Estaba consternado por lo sucedido, solo pensaba que a mi amigo se le había ido la cabeza y era un asesino. No podía creerlo. Y no podía dejar de pensar en cuando él me ayudaba a descubrir nuevas cosas sobre un caso, pues era implacable, lo descubría él solo casi todo. Pero en su caso, yo no vi nada, no encontré ni una pista, ni una sola pista para ayudarlo. No pude salvarlo. Fallé, hijo mío, a él y a ti, que ahora tú lo sufres.



  —Papá, no sé nada de ese hombre. No le conozco, no recuerdo nada de él, ni de mi madre biológica.



  ―Esos recuerdos puede que los borraras de tu mente. Cuando se sufre un shock, se mantienen los recuerdos en el fondo y no se los deja salir.



  —Papa, mañana iré a verle.



  ―Hijo, ¿estás seguro? ―le respondió su madre.



  —Sí, mamá, estoy seguro. Debo hacerlo para que su alma se quede en paz. Ahora me voy a descansar.



  El chico se marchó totalmente abatido. No quería que le contaran nada más de su verdadero padre, solo le quedaba escuchar la versión de la boca de su padre bilógico. El joven se había ido, dejando a sus padres con sufrimiento, sentados el uno frente al otro. Y Fidel le dijo a su mujer:



  —Nunca pensé que este momento llegaría, siempre pensé que esto se podía evitar. No sé por qué fui tan necio, creyendo que este momento no llegaría. Estela, ¿¡qué nos ha pasado!? ¿¡Por qué lo olvidamos, por qué no se lo hemos dicho antes!? Dios, ¡qué egoístas hemos sido!



  ―No digas eso. No te sientas culpable, no se ha podido evitar.



  ―No me digas eso, Estela, porque no me ayuda, ¿sabes? Nada me ayuda en este momento. Aunque ya, da igual. Ha pasado así y lo pasado, pasado está.



  Aquella noche, Roberto no podía dormir. Los acontecimientos de ese día lo habían dejado en vilo. Conocer sus orígenes lo tenía descolocado. Saber de aquel hombre era el que le había dado la vida y quitado la de su madre, una mujer infiel… Todo aquello era algo difícil de asimilar.



  Daba vueltas en la cama como una marioneta. Su padre, un asesino, y su madre, una esposa infiel. Aquella noche la pasó en vela, pues aquellos pensamientos le atormentaban, el sudor le recorría el cuerpo y sus pensamientos eran un torrente de ideas que iban y venían, haciéndole más y más daño.



  ¿Qué clase de padre tenía que le había dado muerte a su madre?, ¿qué misterios había en su madre que terminó en brazos de otro hombre y, posteriormente, fue asesinada junto a él? Nadie merece que le priven de su vida, siempre hay una salida.



  Las horas pasaban lentamente, sin llegarse a dormir. Pensaba en el día siguiente. Conocería a su verdadero padre, pero él ya tenía unos padres verdaderos, los que le habían cuidado; pensó en su madre, que con tanto cariño y delicadeza le había criado. Pero también habían sido egoístas con él, pues le arrebataron el conocer y saber de su padre. Podrían haberle llevado a la cárcel. Se preguntaba por qué no le habrían hablado de sus padres, él tenía derecho a conocer su vida, su historia.



  Nunca pensó que llegaría el día en que se encontrara en una situación como en la que se encontraba en aquel momento. Y entre vueltas y pensamientos, llegó el amanecer. Se levantó muy temprano y se fue a la cocina, necesitaba un café bien cargado para afrontar el día que le esperaba. Su madre no tardó en llegar y, cuando lo vio, exclamó:



  —Pero ¡hijo, qué mala cara tienes! ¿No has podido dormir?



  ―Pero ¿cómo voy a poder dormir después de todo lo que ha sucedido? No, mamá, no he podido dormir.



  —Lo siento, de verdad. Me hubiese gustado haber podido evitar que te enteraras.



  —¿Pero no pudiste pensar que yo necesitaba saber la verdad?



  —Si me lo preguntas, te diré que no sé qué nos ha pasado. No ha sido intencionado, nosotros mismos no lo comprendemos, solamente pensábamos que queríamos evitarte ese dolor.



  —No te preocupes, ya no tiene arreglo. Voy a ir a la cárcel a conocerle y que me vea.



  En ese momento, entró su padre.



  ―Ya lo he arreglado. Te dejarán pasar a ver a tu padre ―dijo con cara de culpabilidad y mal aspecto, de no haber podido dormir bien.



  —Gracias, papá. ¿Quieres un café?



  —Gracias, hijo. Después de lo de ayer, lo necesito.



  ―Voy a ducharme. Hasta luego.



  —Hasta luego ―le respondió su padre.



  El chico se fue a su cuarto y se duchó. Se miró al espejo y se vio el mal aspecto que tenía; unos mechones húmedos de su negra cabellera le caían por la frente, su mirada oscura se le notaba triste y preocupada. Se puso un pantalón vaquero y una camisa amarilla clara de manga larga, pues el tiempo aún no era bueno ya que todavía quedaban los últimos coletazos de un largo invierno, pero el verano estaba a punto de llegar. Cuando salió a la calle, vio que la mañana había amanecido gris. Las oscuras nubes amenazaban lluvia.



  El chico llegó a la cárcel y, cuando bajó del coche, las primeras gotas comenzaban a caer. Entonces, un guardia salió a su encuentro y el chico se identificó.



  —Buenos días, me llamo Roberto Jiménez.



  ―Buenos días, le estábamos esperando ―le respondió el guardia―. Su padre nos ha avisado de su llegada. Venga, entremos a la enfermería.



  Ya en la enfermería, Roberto estaba de pie delante de la cama. Aquel hombre, que supuestamente era su padre, tenía los ojos cerrados y la piel blanca. Se veía que el cáncer lo había consumido, demacrado, no parecía una persona; y sintió pena por aquel infeliz.



  El hombre abrió los ojos, casi sin fuerza, y miró al joven con ternura. Un brillo le alumbró las pupilas y le susurró:



  —Gracias por haber venido, hijo. Y dale las gracias también a tu padre, por haber hecho un hombre de ti. ¡Cómo te pareces a tu madre! Eres su vivo retrato. Moreno y de mirada profunda.



  Roberto era un joven alto y miraba a su padre con aquellos bellos ojos negros que tenía. Y Ernesto miraba a su hijo, reconociendo aquella constitución de atleta, se le notaban los músculos bien formados y aquel cuerpo solo se conseguía con muchas horas de gimnasio. El muchacho vio cómo su padre observaba cada palmo de su cuerpo y solo se atrevió a decir:



  ―¿Por qué me has llamado?



  —Quería verte antes de morir. Ese es mi deseo, así que gracias, de nuevo. Quiero contarte mi versión de lo que pasó aquella noche en la casa del acantilado. Tu padre no fue capaz de resolver mi caso.



  —Mi padre es muy bueno, así que a lo mejor tú no has dicho la verdad.



  ―Yo no maté a tu madre. Quiero que tú resuelvas el caso, por favor. Todas las pruebas me inculpan. Y tu padre es muy bueno, pero en mi caso no vio absolutamente nada. —El chico, que escuchaba con atención, tomó una silla, la acercó a la cama y se sentó cerca de la cama para poder escucharlo bien—. Una vez aquí en la cárcel, se olvidó de mí. Él te acogió y eso se lo agradezco mucho. Pero él te tenía a ti y era lo que más deseaba en el mundo; sé que él deseaba un bebé, pero su esposa, tu madre, no podía darle hijos.



  El chico estaba intrigado, pues no comprendía qué sentido tendría que le mintiese cuando estaba a punto de morir.



  ―¿Cómo crees y qué te hace pensar que yo puedo descubrir ese asesinato? ¿Qué puedo tener a mi favor para investigarlo?



  —Llevo aquí muchos años y he tenido mucho tiempo para pensar. Le he dado muchas vueltas y te digo que la casa del acantilado es la clave, tiene que tener algún secreto, pues tu madre y su amante aparecieron en la arena de la playa sin sangre, por lo que sin duda los habían matado en otro sitio. Pero ¿dónde? Eso no lo sé. Yo intuyo que, como su amante era constructor, podía haber construido un sótano que no se refleje en los planos.



  ―Es una suposición tuya. No hay ninguna prueba en la que basarse.



  —Ante mis últimas horas de vida, te juro que yo no la maté. Limpia mi nombre, aunque solo sea por mí, ya que tú no llevas mis apellidos y no te tiene que influir mi desgracia. Es lo único que te pido en mi lecho de muerte. Reta a tu padre, ya que él no pudo descubrir ese caso, y él te convertirá en un buen investigador. ―El chico lo escuchaba atentamente. El moribundo seguía hablando pausadamente, a causa de su debilidad—. Sé que esto será un caso perdido, pero yo que tú, lo intentaría. Llevo dándole muchas vueltas a este caso y solo un buen investigador sabría cómo llegar al entorno del amante de tu madre.



  ―No existen pruebas, o eso me ha dicho mi padre. ¿Puedes decirme algo más de esa relación? Yo ignoro todo sobre lo que pasaba entre ese hombre y tu mujer.



  —Él era un constructor que se enriqueció con facilidad. No llegué a saber dónde conoció a tu madre. Dicen que el cornudo es el último que se entera… Puede que la culpa fuera mía, dejé a tu madre mucho tiempo sola, salía mucho con tu padre y entre los dos resolvíamos juntos sus casos, aunque yo no fuese un policía. Tu padre me pedía ayuda y salía de mí el policía que llevaba dentro. Estaba en mi sangre, era mi ilusión.



  ―¿Por qué no estudiaste para ser policía? —le preguntó el muchacho.



  ―Mi padre no quiso y luego tuve que hacerme cargo de su negocio, pues mi padre murió mucho antes de que mi mundo terminara entre estas rejas.



  El joven vio cómo aquel hombre se estaba muriendo delante de sus ojos, así que llamó a un guardia. Cuando este llegó, comprobó que ya no le quedaba ni un suspiro de vida. Ese hombre estaba en sus últimos momentos. Entonces, Roberto le tomó la mano y se la puso en el pecho, se inclinó y le besó la frente mientras el hombre dejaba de respirar. Al ponerse en pie, el cuerpo dio un ronquido y el chico se dirigió al enfermero y le preguntó:



  —¿Qué le ha pasado? Ha respirado muy fuerte.



  —No es nada, suele pasar en los cadáveres. Solo es un poco de aire que le queda y lo expulsa.



  Miró a aquel hombre, su supuesto padre. Pero él no podía verlo como su padre, no le reconocía como tal. Cuando un guardia le habló, el chico sintió un sobresalto.



  ―Muchacho, puedes irte. Este hombre pidió ser incinerado y que nadie le acompañase. Por favor, cuéntale a tu padre que ha muerto y el deseo de este hombre.



  —Así lo haré. Buenos días.



  Cuando el muchacho salió de la cárcel, la lluvia estaba aumentando, así que corrió y se metió en el coche. Se miró en el espejo retrovisor y sacudió su cabello mojado. Se quedó en el coche un buen rato, pensando en todo lo sucedido. El chico puso el coche en marcha antes de que lloviera más, pero cada vez el agua caía con más fuerza y hacía un ruido fuerte sobre el parabrisas, hasta que llegó un punto en el que los limpiaparabrisas no podían quitar tanta agua como la que estaba cayendo. Al llegar a la casa, metió el coche en la cochera —su padre solía aparcar en la calle, pero a él le gustaba la cochera de su casa, pues podía entrar en la casa directamente y de esa manera evitaba que el perro se le echara encima—. Una vez fuera del coche, subió las escaleras, llegó al pasillo y entró en el salón donde sus padres lo estaban esperando, ansiosos por saber. En sus ojos se veía la curiosidad, querían saber lo que había pasado en la cárcel.



  —El preso ha muerto —dijo el chico.



  ―¡Válgame Dios! —exclamó la madre.



  ―El cáncer le ha vencido. Esa mala enfermedad… —comentó su padre apenado.



  ―Papá, quiero hablar contigo en el despacho.



  ―Bien, muchacho. Vamos entonces, si quieres hablar.



  La madre los vio alejarse y suspiró. Se fue a la cocina para preparar una infusión, pues en el estado en que estaban, era necesaria.



  Los dos hombres se encerraron en el despacho y, una vez dentro, el chico habló:



  —Ernesto me ha contado con todo detalle que él no mató a mi madre.



  ―Tu padre ha mantenido siempre esa historia, pero no hay pruebas. No existe otra línea de investigación. El rastro se perdía en su casa, en el acantilado.



  ―Me ha pedido que descubra al verdadero asesino, aunque ya no sirva de nada.



  —No hay otro asesino, nada más que él. Ernesto te ha retado, ¿verdad?



  ―Sí. ¿Cómo lo sabes? —dijo el chico sorprendido.



  ―Muy típico de él. Siempre ha sido así, él siempre solía retarme cuando tenía un caso y mirábamos juntos las pruebas. Pero esta vez juega con los dos.



  —Pero ¿cómo lo hacía?, ¿dónde trabajaba para que tú compartieras el trabajo?



  ―En su trabajo. Él tenía un negocio que estaba cerca de la comisaría y era yo quien le comunicaba el caso y cuando él cerraba el negocio, nos juntábamos para repasar los detalles.



  —Papá, quiero ver el expediente. ¿Puedes conseguírmelo?



  ―Aquí lo tienes. ―Le entregó una carpeta―. Sabía que me lo ibas a pedir —replicó su padre―. No eres diferente a tu padre. Él estudiaba las pequeñas pruebas, se detenía en lo más insignificante, ¡y acertaba en tantos casos!… No te puedes ni imaginar lo bueno que era.



  —Gracias, papá. Y la casa del acantilado, ¿quién la tiene?



  ―Por lo que he podido averiguar hoy, la tiene un pintor. Las dos casas están muy juntas, una era de tu padre y la otra era de un constructor, el amante de tu madre... La esposa de este no pudo hacer frente a las deudas y, por tanto, las dos fueron embargadas, ya que tu padre en la cárcel tampoco pudo hacer frente de la suya.



  —Y ahora, ¿cómo está la casa?



  —Como te he dicho, la de tu padre la compró un pintor y la otra ha pasado por varios dueños. De la mujer del constructor, no sé nada.



  ―¿La viuda tenía hijos?



  —Sí, creo que dos, no estoy seguro. Y creo recordar que, cuando sucedieron los hechos, estaban internados en un colegio.



  ―Papá, ¿crees que podrías alquilarme la casa del acantilado? La del amante.



  —No lo sé, lo puedo intentar. Haré las gestiones pertinentes antes del verano.



  ―Necesito esa casa. Quiero llegar al fondo de todo esto y saber si lo que me dijo es cierto.



  ―Pues te deseo suerte, mucha más suerte de la que yo tuve, porque la vas a necesitar. Pero esto no lo debes tomar como un reto personal.



  —Sí que lo tomo como un reto personal, pues le hice una promesa antes de morir.



  ―No tienes por qué hacer algo que no tiene sentido. Peiné el acantilado palmo a palmo y no había duda de que el asesino era él.



  —Aunque el asesino fuera él, lo tengo que descubrir.



  —De acuerdo, dentro de unos días, te diré si se puede alquilar la casa de la playa.



  ―Vale, papá. Me llevaré a Sansón e intentaré pasar desapercibido.



  —Me hace gracia, hijo. Tu primer caso como policía y, paradojas de la vida, tienes que descubrir a tu propio padre.



  ―¿Quién me lo iba a decir? Ayer no sabía nada de que tenía otro padre y hoy tengo el reto personal de descubrir su tragedia.



  —¿Quieres tomar una infusión? Seguro que tu madre ya la tiene hecha.


  — De acuerdo, papá. Vamos con mamá.


  Los dos hombres se fueron para la cocina y, efectivamente, allí los esperaba Estela.


  


  Capítulo 3

  Un encuentro accidentado


  Ver otro cielo, otro monte, otra plaza,



  otro horizonte, otro mar, otro pueblo,



  otras gentes de maneras diferentes de pensar.



  Manuel Gutiérrez Nájera



  Sara pasó su primera noche en la casa de la playa y, de nuevo, se le volvió a repetir el mismo sueño que tuvo la tarde anterior cuando llegó a la casa. Escuchó la risa burlona de una pareja y la joven se despertó sobresaltada. Ya despierta, escuchó el canto de los pájaros que estaban en los árboles cerca de la casa y en las plantas de la entrada. No estaba acostumbrada a escuchar el trinar de los gorriones, así que se puso la almohada sobre su cabeza para no escucharlo, pero ya era inútil, pues no conseguiría seguir durmiendo. Entonces se levantó y se vistió, fue a la cocina para prepararse un café y desayunó en el comedor, desde aquella mesa podía ver el mar. La playa estaba desierta y pensó que le gustaría ir allí a dar un paseo y a que las olas mojaran sus pies. Había escuchado que el agua marina era muy buena para los pies.



  Terminó de comer, se cambió y se puso un pantalón corto vaquero de su padre y una camiseta de tirantes rosa. Salió de la casa por aquel sendero de piedra con la baranda de leños gruesos. La joven miraba su casa; aquel lugar para ella era impresionante. Se sentía feliz. Al llegar abajo, junto a la playa había una puerta de madera cerrada con un cerrojo de hierro. Dejó los zapatos dentro y cerró de nuevo la puerta.



  «¡Qué privilegio! Tengo una casa con un acceso privado a la playa», se dijo a sí misma, sonriendo. Llegó a la orilla del mar, donde las olas rompían contra la arena mojada, y metió los pies en el agua. Sentía la suave brisa matinal sobre su rostro. Miró desde allí hacia su casa. Al pensar que aquella era SU casa, le brotó una leve sonrisa. «Puedo traerme mi galería aquí y ponerla en el pueblo más cercano». De esa manera, podría ganar dinero para poder disfrutar y vivir en aquella casa.



  Estaba tan absorta en sus pensamientos, caminando por la orilla, que no se dio cuenta que venía un gran perro corriendo hacia ella. Este se le echó encima y chocó contra su cuerpo, echando sus patas sobre ella y derribándola. Ella cayó hacia atrás sobre la arena mojada. Se quedó paralizada, le daban mucho miedo los perros y más aquel, que estaba sobre ella. El animal tenía las patas sobre su pecho y no la dejaba respirar. Además, le estaba manchando de babas que caían de su boca por el esfuerzo de la carrera. Una mano tomó al perro por el collar y lo apartó. Ante sus ojos, apareció un joven con la piel morena curtida por el sol y los aires de la playa y ojos negros como la noche, que la miraba preocupado. Su voz le llegó fresca como una fragancia y la envolvió.



  —Señorita, perdóneme. ¿Se ha hecho usted daño?



  —No me ha hecho daño, estoy bien. Pero quíteme a este perro de mi vista.



  El muchacho la tomó de la mano y le ayudó a levantarse.



  —No sé cómo Sansón le ha hecho eso. Él nunca se porta así, es la primera vez que hace esto.



  La joven lo escuchaba en silencio, mirando a aquel ser tan bello. Tenía el cuerpo musculoso, sin un gramo de grasa, con el torso desnudo y solo con un pequeño pantalón corto. Tenía marcados sus muslos largos y desnudos.



  Sara no podía articular palabra, solo lo miraba con sorpresa y curiosidad, así que siguió escuchando al chico, que se excusó de nuevo:



  —Mi perro jamás ha hecho esto, así que le ha tenido que gustar mucho. Me llamo Roberto. Y, usted, ¿cómo se llama?



  ―Yo me llamo Sara.



  —¿Qué hace aquí, en esta playa? ¿Está de vacaciones o solo de paseo?



  —Ni estoy de vacaciones, ni trabajo, ni estoy de paseo. He venido a ver una casa.



  —¿Dónde vive?



  —¿Ve aquella casa, en el acantilado? Allí vivo yo.



  —¡Qué coincidencia! Yo vivo en la casa de al lado. Yo estoy de vacaciones. Parece que somos vecinos.



  —Me voy. Tengo que cambiarme de ropa, estoy mojada —dijo la chica, nerviosa.



  —Lo siento, de verdad. Me gustaría seguir charlando con usted.



  La joven le dejó con la palabra en la boca y ella solo le dijo un simple:



  —Adiós. Hasta luego. —Y se alejó.



  El chico se quedó mirando hasta que entró por la puerta. Entonces, se inclinó y le dijo al perro:



  —Sansón, ¿te ha gustado la chica? Has tenido más suerte que yo. Pero, escucha lo que te digo, la voy a enamorar, cosa que tú no puedes hacer. Esta noche empezaré con mi plan, así podré entrar en la casa. Pero no puedo dejar de pensar en que es muy guapa y que tiene unos ojazos negros que quitan el hipo. —El perro lo miraba como si comprendiera lo que el chico le decía, moviendo la cabeza y las orejas—. Vamos, Sansón, a ver quién llega antes a la escollera. —Roberto echó a correr y el perro lo siguió.



  Sara subió a la casa sin dejar de pensar en el joven. Recordaba su piel morena, sus ojos tan hermosos, aquel cuerpo de ensueño. Pero… ¿en qué estaba pensando? No se lo podía creer. Ella tenía su chico, no podía pensar en otro hombre que no fuera Maikel.



  Entró en la casa, tenía que cambiarse de ropa, pues la tenía manchada de babas. No le gustaban los perros. Recordó su mirada, con aquellos ojos amarillentos. Se fue a la ducha y, mientras le caía el agua caliente, la imagen del chico se le presentaba. Un deseo irresistible le llegó, un estremecimiento le recorrió el cuerpo. A medida que el agua le recorría el cuerpo, se imaginaba que él estaba a su lado acariciándola, besándola; no quería que aquella atracción la venciera, así que salió rápido de la ducha, se vistió y se puso a limpiar la casa para no recordar al joven de la playa.



  «Por Dios, ¡qué tarde es y no he comido nada!». El tiempo para ella pasaba sin que se diera cuenta.



  Entró en la cocina y se preparó un café, que era lo que le apetecía en aquel momento. Pensó que cenaría más tarde, ahora solo tomaría el café. Después se fue al salón y, como siempre que estaba allí, se sentó frente a su padre y se quedó mirándolo. Estaba cansada de tanto limpiar y se quedó un poco adormilada. Cuando sintió un disparo hueco, la joven se sobresaltó.



  «¿Qué ha sido eso? Me ha parecido un disparo, pero ha sonado hueco. Pero ¿estoy despierta o ha sido un sueño?». Siguió sentada, sin comprender aquel sonido.



  Ella no solía soñar con tanta frecuencia y en realidad no estaba tan dormida. ¿Por qué los sueños comenzaron cuando llegó a aquella casa y cada vez se repetían más? Eran tan extraños… Se levantó y fue al dormitorio; pero antes, entró en el despacho, se sentó en la silla de su padre, abrió el primer cajón y sacó todos los papeles. Debajo de todo aquello, encontró un sobre en el que ponía su nombre. La joven lo abrió y sacó una cuartilla muy bien doblada. La fue desdoblando con cuidado y leyó lo que decía.



  “Querida Sara, te lo pido por favor, no te vayas de la casa, será tu nuevo hogar. Ten cuidado con ese novio tuyo, no es bueno para ti. Busca en la casa y encontrarás un mundo nuevo, te lo prometo. No puedo decirte qué es, lo tienes que descubrir tú misma. Espero que seas feliz en esta casa y descubras el secreto que tiene. Adiós, mi vida”.



  



  Pero ¿qué secreto tenía la casa y qué era lo que tenía que descubrir? No comprendía nada. Y, de repente, sucedió algo incompresible y a la vez extraño para la chica. Vio a su padre de pie, delante de ella, en la puerta del despacho, mirándola con los brazos extendidos y señalando la pared donde estaba la estantería de los libros. Pero esa imagen duró solo un segundo.



  Sara sintió tanto miedo que salió corriendo para el dormitorio y se metió en la cama. Estaba temblando, preguntándose si aquello era real o una fantasía y se estaba volviendo loca. ¿Qué misterio tenía aquella casa? No supo el tiempo que estuvo allí hasta que el timbre de la puerta sonó; entonces la chica se levantó, fue a la puerta, miró por la mirilla y vio al joven de la playa. Abrió deprisa y allí estaba el chico, bien vestido con una camisa gris y un pantalón negro. Estaba guapo, con el pelo un poco mojado y unos mechones le bajaban por la frente. La joven le invitó a entrar y él, mostrando una botella de vino, le dijo:



  —He traído vino de Rioja. Hubiese preferido champán, pero no tengo. Quiero resarcirte por lo que mi perro te hizo esta mañana.



  —No tenías que traer nada, ni molestarte por mí. Estoy bien.



  —Yo no quiero que odies a mi perro, el pobre no se sentiría bien. Te he traído esto para darte la bienvenida al barrio. Eso dicen que hace la gente buena. Y yo, como los americanos…



  —Ja, ja, ja… —Rio la joven, le había hecho gracia la ocurrencia del chico—. Yo no estoy molesta con tu perro, lo que pasa es que no me gustan mucho los perros.



  —Dejemos de hablar del perro, entonces, y tomemos una copa de vino.



  —Ven a la cocina, estaremos más cómodos —dijo ella.



  El joven silbó cuando vio el salón todo acristalado y exclamó:



  —¡Vaya salón! Todo acristalado. ¡Es una pasada!



  —Sí, un poco raro. Pero todo lo demás está muy bien. Ven a la cocina y, mira, ese es el comedor —dijo señalando el lugar—. Esta casa es muy alargada. Arriba tiene tres dormitorios y abajo hay un dormitorio y una sala, que mi padre tenía de despacho, y, en medio, un cuarto de baño.



  —El comedor también está muy bien, tiene una terraza muy bonita con vistas al mar. En esta época de verano, sin duda se puede comer en la terraza.



  —Sí, esta casa tiene encanto. Vamos a la cocina —insistió la joven y él la siguió y se sentó en la mesa, por lo que ella preguntó—: ¿Pero qué haces sentado en la mesa? ¿No estás mejor en una silla?



  —Aquí estoy bien. Puedo mirarte mejor.



  —Qué cosas dices… ¿Es que en la silla estás más lejos de mí y no puedes mirarme?



  —No, desde aquí puedo verte mejor y observar tus movimientos perfectamente.



  —Para tu información, te diré que tengo pareja.



  —Eso no es problema ni obstáculo para mí.



  —Ja, ja, ja. Te ves demasiado sobrado, creo yo.



  —Para nada, pero sé que te puedo enamorar.



  —Aun así, tienes que contar conmigo y, ¿sabes?, no soy presa fácil.



  —Eso me gusta más, trabajar la relación.



  —No te hagas ilusiones. —La joven le ofreció el abridor—. Anda, deja de fantasear y abre el vino.



  Luego puso dos copas sobre la encimera. Cuando él tenía la botella abierta, llenó las dos copas y brindaron. Ella estaba de pie delante de la mesa y le habló:



  —¡Qué bueno está este vino! Perdona, no te puedo ofrecer nada de picar, no tengo embutido ni otras cosas así.



  La joven quería ocultar lo que aquel muchacho le hacía sentir. Las piernas le temblaban y un calor le subía por el cuerpo. Intentaba, a duras penas, no abalanzarse sobre él y dejarse llevar sin pensar en nada más. No podía, debía ser fuerte y quitarse aquella idea de la cabeza. La voz del joven la volvió a la realidad.



  —Por eso no te preocupes, no hay problema. Ahora mismo lo soluciono.



  El joven tomó el móvil y llamó a una pizzería. A la media hora, llegó el repartidor, tocó al timbre y Roberto se bajó de la mesa y fue a recoger las pizzas. El chico trajo las dos pizzas a la cocina, las depositó sobre la mesa y propuso lo siguiente.



  —¿Qué te parece si cenamos en la terraza?



  —Es una buena idea. Voy a poner un mantel.



  Sara puso un mantel en la mesa de la terraza y el joven llevó las dos copas de vino llenas. Luego pusieron lo demás y, cuando todo estaba en la mesa y estaban ya sentados, el joven propuso:



  —Brindemos por nosotros.



  Después de tomar otra copa más, se dispusieron a comer. Sara devoró la pizza, estaba hambrienta.



  —¿Te ha gustado la pizza? —le preguntó el joven.



  —Sí, mucho. Estaba muy buena. Tenía tanta hambre…



  —Me alegra que te haya gustado, son muy buenas. Yo suelo pedir alguna vez, cuando no me apetece cocinar.



  —¿Tú cocinas? —preguntó Sara.



  —Sí, suelo cocinar. He vivido mucho tiempo solo. Quería preguntarte por esta casa. ¿Es tuya?



  —Sí, es mía. Mi padre me la ha dejado en su testamento. Mi padre me abandonó cuando yo era una niña.



  —¿Y aparece ahora, después de tantos años, para dejarte esta casa?



  —Así es.



  —¿Y qué piensas hacer con ella? 



  —No tengo ni idea de lo que hacer —respondió la joven.



  —¿Te quedarás a vivir aquí?



  —Lo he estado pensando desde que llegué, pero no lo sé… Hasta he pensado en traerme mi galería aquí, a esta zona.



  —¿Trabajas en una galería?



  —Sí, trabajo en una galería de arte, me gusta mucho la pintura. Pero no sé qué hacer. Ahora no quiero pensar en ello.



  —Solo quería decirte que, si piensas vender la casa, yo te la compraría.



  —¡Vaya! ¿Tanto te gusta mi casa?



  —Sí, me gusta mucho, es muy bonita.



  —Pues aún no he decidido qué hacer con la casa ni con mi vida. Y tú, ¿qué haces?, ¿en qué trabajas?



  —Yo he terminado de realizar mis estudios y quiero entrar en la policía científica.



  —¡Qué sorpresa, un poli!



  —No un poli cualquiera. ¡Un investigador de laboratorio!



  —Lo tuyo está relacionado con muertes.



  —No quiero aburrirte con el trabajo que yo quiero hacer.



  Los chicos seguían hablando animadamente. Sara hacía mucho tiempo que no se sentía tan bien, el vino la embriagaba y comenzaba a hacerle efecto. Reía con ganas, se sentía libre por momentos. Se dio cuenta de que estaba un poco mareada, pero no le importaba, quería seguir alegre, quería seguir hablando con él. La cena terminó y ella, agradecida, le dijo:



  —Gracias por la cena y por esta velada. Ha sido un placer.



  —¿Quieres bailar?



  Sorprendió a Sara, pero ella le sugirió:



  —Pero ¿dónde está la música?



  —En el móvil —afirmó él, cogiéndola por la cintura.



  Mientras en el móvil sonaba una melodía melosa, Sara se dejó llevar. Sintió aquel fuego abrasador que el muchacho le provocaba y aquel estremecimiento en su espalda que le llegaba hasta las piernas. La joven estaba tan relajada que, de repente, a su mente le llegó un flash, una visión terrorífica.



  Estaba viendo a un niño debajo de esa misma mesa del comedor y se veía asustado, con unos grandes ojos muy abiertos. Varios policías habían entrado en la casa, venían a por un hombre.



  La joven se separó bruscamente, sin poder reprimir un grito de angustia, dejando a Roberto asombrado. Ella puso sus manos sobre la mesa, ante la atenta mirada del joven, que preguntó extrañado:



  —¿Qué te pasa? ¿He hecho algo malo?



  —No, pero vete, por favor. Necesito estar sola.



  —¿Por qué me echas? Quiero ayudarte, saber lo que te pasa. ¿Qué te ha molestado? Se te ha puesto mala cara. ¿Qué te ha sucedido?



  —Nada, pero vete. Por favor.



  El chico se dirigió a la puerta, pero antes de irse, le dijo:



  —Mañana te espero en la playa.



  Sara se mantuvo en silencio, cerró la puerta y se quedó con su espalda sobre ella y se fue resbalando hasta quedar sentada en el suelo. Entonces, se puso las manos en la cara y lloró. Lloró por el niño que había visto en su mente como si fuera real, pensando en el sufrimiento del chiquillo. Se preguntaba a sí misma qué era lo que le estaba pasando, por qué veía aquellas visiones y tenía esos extraños sueños. Fue repasándolos uno a uno.



  El primer día que llegó, soñó con una pareja de enamorados; luego con un disparo que sonó hueco; después vio a su padre y, ahora, a ese niño asustado y a los policías que venían por el hombre. Las imágenes las veía nítidas, sin niebla, como si fueran reales.



  Se levantó del suelo y se fue a la cama. Se quedó dormida al instante, pero de nuevo tuvo aquel sueño, en el que se escuchaban las risas de la pareja y el sonido hueco de un disparo, y esta vez vio una sombra que disparaba contra la pareja desnuda en el suelo.



  Dio un grito y se sentó en la cama. Respiraba con dificultad, pues aquella pesadilla la estaba martirizando. ¿Por qué soñaba aquello desde que estaba en la casa? Una vez que su respiración se hizo más serena, se recostó de nuevo y el cansancio la venció y se durmió. Pero ahora volvía a soñar y lo hacía con su padre que, desde el pasillo, le indicaba que fuera al despacho. Sara se despertó sobresaltada. No podía más, lo que le estaba pasando era demasiado duro y no podía aguantar aquel sufrimiento. Se levantó, ya no podía con su alma dolorida y con aquellos sueños que la estaban volviendo loca. Veía a su padre en el pasillo, de pie; ahora no estaba dormida y lo seguía viendo. El miedo se estaba apoderando de ella. Con su mano, palpaba la pared y entró temblando al despacho. Miró alrededor. ¿Qué tenía que descubrir allí?



  Se sentó abatida delante de la mesa. En eso, escuchó un ruido de un pequeño motor; no era fuerte, por eso pasaría desapercibido, pero ella conocía aquel ruido. Era un termostato, el que ponía en la galería para que siempre tuviese la misma temperatura, pero ¿dónde estaba? Se detuvo a escuchar y le pareció que el ruido estaba en un sótano. Pero ¿por dónde se entraba? La joven seguía haciéndose preguntas. Sara miró todas las paredes y no encontró nada, ninguna puerta, y pensó en la librería. Entonces, tiró todos los libros al suelo, pero aquellas estanterías estaban hechas en la misma pared y no se podían mover, por tanto, allí no había una puerta ni nada que se le pareciera. Pero tocó una moldura de la madera y encontró una especie de abertura y una puerta apareció —no habría hecho falta quitar los libros—. La joven tiró de la puerta y esta cedió. Allí estaba la entrada. Se dio cuenta que la escalera estaba debajo del muro de la parte de arriba, lo que parecía un muro de contención. Le dio al interruptor de la luz y pudo ver unas escaleras de estrechos escalones muy empinados. El primer escalón estaba debajo de la puerta; ella bajó con cuidado y llegó hasta una habitación de piedra. En ese momento, el ventilador se ponía en marcha y eso hacía que la habitación se mantuviera a la temperatura ideal.



  Estaba de pie, mirando lo que allí había. Se quedó sorprendida, con emoción contenida, pues en la pared había muchas fotos y, al acercarse, se vio a ella misma cuando era pequeña, yendo al colegio con su madre, cuando era adolescente y, ya de mayor, cuando salía con Maikel. Su padre había estado siempre presente en su vida y ella sin saberlo. Le había echado tanto en falta...



  En la habitación había muchos cuadros colgados y en el suelo había bastantes más sobre caballetes. Pero lo que le llamó más la atención fueron los regalos que se amontonaban en una esquina. Se veía que su padre le había comprado un regalo por cada cumpleaños, pero nunca se los había entregado.



  Sara sintió ganas de llorar, estaba sin fuerzas. Se fue hacia una mesa y se sentó, poniendo las manos encima de ella donde había muchos papeles; con su mirada fue repasando despacio la habitación. Suspiró. Aquel era el secreto que su padre le escribió en su carta.



  Se levantó y fue hacia un cuadro que estaba en un caballete, lo destapó y un grito salió de su garganta. Su padre había pintado su sueño, su visión. En el cuadro se veía una pareja en el suelo y, de pie, un espectro vestido de negro; no se le veía la cara. Pero ¿qué broma tan macabra era esa? El que firmaba era El Galgo. ¿Por qué su padre había pintado lo de aquella pareja?



  Su padre era el pintor que ella vendía en su galería y aquella era una pintura tan especial... Los cuadros estaban pintados sobre madera y a aquel estilo se le denominaba pintura fantástica y simbólica. ¿Quién era su padre, en realidad, y por qué tenía todo aquello allí? ¿De quién huía?



  «Dios mío, me voy a volver loca».



  Se sentó de nuevo y había unas cartas en la mesa. Tomó una de ellas, pero la tuvo que soltar deprisa, pues tuvo una visión fatal. De nuevo, tomó la carta y vio aquella visión otra vez. Su padre estaba en la cama, enfermo, y su mujer, con una jeringa, metía un líquido en una de las cápsulas que él tenía que tomar.



  Puso sus manos sobre la mesa y respiró. La visión era tan fuerte que la dejó sin energía. De nuevo, tomó la carta y la empezó a leer.



  “Querida Sara, espero que puedas leer esta carta. Estoy seguro de que has encontrado este lugar como yo lo encontré. Lo primero es pedirte perdón por no ir a conocerte, aunque yo he estado pendiente de ti desde la distancia. No tuve suerte con tu madre, mi amor, la pintura me distanció de ella y me echó fuera de su vida antes de que tú nacieras. Me vi obligado a dejarte. Aún recuerdo la conversación que tuve con tu madre.



  —Vete de mi lado y no vuelva más, no quiero nada tuyo. ¡Nada! Vete con tus pinturas —decía ella.



  —Yo te quiero mucho. No me eches de tu lado ―le dije.



  —En tu vida no hay sitio para mí. Tu mundo es tu pintura y yo no quiero ser el segundo plato de nadie.



  —No puedo dejar de pintar, eso lo sabes, pero tú eres muy importante para mí. Eres mi vida.



  —No tienes nada más que decir. Márchate. Y no se te ocurra volver.



  Me fui. No tenía dónde ir y solo llevaba mis pinceles. Aquella noche dormí en una pensión. Después me dediqué a hacer retratos en el parque, tuve suerte y sacaba dinero suficiente para vivir. Pasó algo más de un año y un día vi a tu madre contigo en un carrito. Me acerqué y le pregunté:



  ―Hola. Ese bebé que llevas, ¿es mío?



  —No es tuya, tiene otro padre. Y no se te ocurra venir a verla. Esta niña es mía, solamente mía, ¿te enteras? No te dejaré que la veas porque no es tuya y, si lo haces, te denunciaré.



  —Me dejas alucinado. ¿Cómo puedes hacerme sufrir de esta manera? Yo presiento que es mía.



  —Eres un iluso. No te quiero, ¡vete! Te desprecio. No eres hombre para mí.



  Me dejó abatido. La niña era mía, lo presentía. Me fui apenado, pues no podía hacer nada con ella.



  Fui al registro y me enteré de que te habían inscrito con el nombre de Sara y mi apellido. Pero no podía volver, ella no quería verme ni que le pasase la manutención. Y así pasaron los años. Te veía crecer, ir al colegio. Te compraba juguetes que luego traía de vuelta. Luego te vi ya de adolescente y, más tarde, cuando te echaste ese novio tuyo que, créeme, no es buena persona, no te merece.



  Recibí una buena suma de dinero cuando mi padre murió. Seguía pintando retratos y sacaba muy buen dinero y, un día, sin saber cómo, vi que esta casa se vendía y pude comprarla. Mientras, supe que tenías una galería en Madrid, así que me busqué un joven para que te llevara mis cuadros y tú me los vendías a muy buen precio. Pero unos meses después, vino una impresionante mujer que me volvió loco. Estúpido de mí. Vino a que le hiciese un desnudo y su sexualidad me nubló, me casé con ella y nos fuimos a vivir a otro lugar, compré una casa para ella.



  Acuérdate de esto que te digo: no te fíes de ella si viene a verte. Te lo pido por favor y te lo digo con todo conocimiento, no te fíes de ella. Hace unos meses, me sentí enfermo y según el médico, no era grave, pero yo no mejoraba, así que decidí mandarte casi todos los cuadros y cerré esta casa. Le llevé las llaves al notario, pues sabía que ya no podría venir más, no me ponía bien; allí redacté el testamento y esta casa te la dejé a ti. No sé qué tiene esta casa, pero mi mujer tiene fijación por ella y por eso no se la he dejado. Cuídala, lucha por ella, no dejes que ella te la compre o te la quite; que no te convenza. Sé dura.



  Adiós, mi niña.



  PD: Qué pena que el destino nos jugara esta partida, y tú y yo la hayamos perdido”.



  Sara dobló la carta y sus lágrimas caían en abundancia por sus mejillas. Se quedó temblando, no podía creer lo que su padre había intuido con su madrastra. Ella lo fue matando poco a poco. No se fiaría de ella, no le gustó cómo se comportó en el notario.



  La joven no dejaba de llorar. Miró en el cajón de la mesa, entre lágrimas, y encontró dos mil euros en billetes y una nota entre ellos que decía:



  “Tienes que buscar en esta habitación. No puedo decirte lo que hay ni dónde está, por si no encuentras este lugar. Pero yo sé que tú lo encontrarás, tengo fe en ti”.



  Sara guardó el dinero en un sobre. Luego vio un cuadro y se fue para él, lo tomó en sus manos y lo desgarró. Dentro, descubrió una pieza que parecía suelta, la tocó y esta se movió. Con cuidado, la sacó y allí dentro había mucho dinero metido en una bolsa de plástico transparente. Lo cogió y dejó todo como estaba.



  Sus lágrimas seguían saliendo. Lloraba por su padre, le había dejado la vida casi resuelta, ahora no tenía necesidad de volver con Maikel. Se dejó caer sobre la mesa y miró aquella habitación, que la había dejado impresionada. Tomó consciencia en aquel momento de que en aquella estancia había sucedido algo terrible y su padre tenía sus mismas percepciones, si no, ¿por qué habría pintado su sueño?



  Fue al lugar que veía en su sueño y escuchó la risa de la pareja. Se puso de rodillas y apoyó las manos en el suelo y, como le había ocurrido con la carta, tuvo una visión. En aquel momento, vio a una pareja haciendo el amor en el suelo sobre una alfombra de pelo largo y a un espectro que disparaba sobre la pareja.



  Sara dio un grito, se puso de pie y se quedó paralizada. ¿Por qué podía ver tan claro lo que allí había sucedido? ¿Qué tenía ella que ver con aquel asunto y con la muerte de aquella pareja? Se sentó llorando y estuvo así mucho tiempo. No se dio cuenta de que las horas pasaban y pasaban y que ya casi había anochecido.


  



  Capítulo 4

  Sucedió la tragedia 


  No hay nada más exquisito 



  que esperar una aventura,



  y nada que serene tanto como vivirla.



  Leon Uris



  La mañana estaba clara y fresca. Roberto salió con Sansón a esperar a Sara. Primero fueron corriendo a la escollera, luego retornaron al sitio donde esperaban a la joven, pero ella no apareció. Entonces, Roberto le dijo al perro:



  —Sansón, no sé qué le pasa a Sara. Anoche estaba muy rara, le dije que la esperaba aquí y no ha venido. Estoy muy preocupado. Mira qué hora es ya, es muy tarde para que venga. Ya está llegando la gente, a ella no le gustará estar aquí tan tarde. —Se quedó pensativo y dijo—: Vamos, sigamos paseando.



  El chico echó a correr y el perro le adelantó. Pasearon hasta pasada la hora de comer y, una vez que llegaron a casa, el perro se echó a descansar. Roberto se metió en la ducha y después, en la cocina. El animal se fue con él y se echó en un rincón. Roberto le dijo:



  —Sansón, me voy a hacer un buen chuletón, pura proteína. Pero esto no es para ti, tú tienes tu pienso para perros. Ahora me hago un poquito de arroz y el plato está listo. También voy a hacer un caldo de verduras para la noche; le pondré un muslo de pollo, un nabo, una zanahoria y una patata y ya está listo para cocinarlo lentamente. 



  El perro miraba a su dueño y lo veía comer, sin dejar de mirarlo. Luego, el chico fregó los platos mientras el caldo se terminaba de cocer. Cuando estuvo listo, lo apartó y se fue al sofá y se quedó dormido. Eran las seis de la tarde cuando Roberto despertó y llamó a Sansón.



  —Chico, vamos a pasear de nuevo. Hay que estar listo para la noche. Cuando regresemos de pasear, llamaremos a Sara, a ver qué tal está.



  Cuando Roberto regresó de pasear con el perro, se pasó por casa de Sara y tocó el timbre, pero no obtuvo respuesta, así que se marchó un poco aturdido. Entró en su casa y no había pasado una hora cuando Sansón se puso a arañar la puerta. 



  —¡Basta! —le decía Roberto—. No puedes tener ganas de ir otra vez de paseo. ¡Si acabamos de volver!



  El chico lo apartó de la puerta, pero cuando lo soltó, el perro volvió a la puerta otra vez.



  —No te entiendo, Sansón. ¿Qué te pasa? 



  El joven abrió la puerta para ver qué hacía el perro y este salió corriendo y Roberto tras él.



  —Sansón, ¿dónde vas? Te lo ordeno, vuelve.



  Lo vio correr a toda velocidad en dirección a la casa de Sara. El perro arañaba la puerta y Roberto se dio cuenta que el perro quería entrar a la casa.



  «¿Estará Sara en peligro?», pensó, lleno de miedo. 



  El chico tocaba el timbre sin pausa, la llamaba y le gritaba.



  —¡Sara, abre la puerta! Si no la abres, la echaré abajo. Vamos, Sara, ¡abre la puerta!



  El perro ladraba mucho. La puerta se abrió y salió Sara, sin fuerzas, y terminó cayendo sobre los brazos de Roberto, que la abrazó y exclamó:



  —¡Sara! ¿¡Qué te pasa?!



  Roberto cogió las llaves como pudo y cerró la puerta de un portazo. Tomó en sus brazos a la chica, la llevó a su casa y la metió en la cama. Fue a la cocina por un paño húmedo y le limpió el rostro. La chica tenía muy mala cara y apenas estaba consciente. El perro se subió a la cama. Tenía la cabeza baja, parecía que estaba triste por la joven.



  —Sara, dime qué te ha pasado.



  —Estoy volviéndome loca ―fue la respuesta de la joven.



  —No digas eso. ¿Has comido algo hoy?



  —No he comido nada. He descubierto...



  —Calla, no digas nada. Lo primero que vas a hacer es tomarte un caldo que tengo hecho. Sansón, cuídala mientras le traigo el caldo —dijo dirigiéndose al perro.



  El chico fue por el caldo y, en un tazón, se lo llevó a la cama. La joven tomó el caldo calentito, se recostó y se quedó dormida. El chico se fue a la cocina para llevar de vuelta el tazón y, cuando regresó, vio que Sansón no se había movido de la cama.



  —Sansón, eres único. Sabías que Sara necesitaba nuestra ayuda. Ahora, vamos a velar sus sueños, ¿te parece? 



  El joven se sentó en un sillón y se puso a leer un libro. No había pasado una hora cuando Sara se despertó de golpe con un grito.



  —Entró por aquí, entró por aquí. Tengo que saber por dónde.



  —¿Qué estás diciendo? ¿Qué te pasa, qué has visto?



  El perro se levantó y se fue con la chica para que ella pudiese apoyarse en él, mientras ella caminaba hacia el sótano. Aquel sótano era una bodega y una estantería cubría toda la pared. Ante la extrañeza de Roberto, Sara tocaba todas las molduras mientras decía.



  —Entró por aquí. Tengo que encontrar por dónde entró.



  La joven no dejaba de hablar y Roberto no sabía de qué iba aquel asunto, así que la detuvo y le preguntó:



  —¿Qué estás buscando? Dime, Sara, ¿de quién hablas? 



  —El asesino entró por aquí y disparó a una pareja en la otra casa. Pero lo he visto, entró por aquí.



  —Escúchame, ¿cómo sabes que aquí asesinaron a una pareja?



  —Porque lo he visto en mis sueños. Cada noche, desde que estoy en esta casa, sueño con esa pareja y con una sombra que dispara contra ellos. Seguro que piensas que estoy loca, pero si no descubro esto, sí que me voy a volver loca de verdad.



  —Pero ¿por qué ves eso? Si tú no sabes qué pasó aquí.



  —Había un niño en la casa de al lado, había un niño. La otra noche, cuando bailábamos, lo vi debajo de la mesa, asustado, porque la policía venía por un hombre. Estoy volviéndome loca, lo sé, pero estoy sufriendo mucho. No entiendo qué me pasa en esta casa que mi padre me dejó.



  Sara hablaba casi sin respirar, sufriendo mucho. Su voz temblaba. Escuchó a Roberto, que le decía:  



  —Necesitas ir a un médico.



  —¿Para qué?, ¿para que me diga que estoy loca? No voy a ir. Quiero saber qué pasó aquí y por qué veo esas cosas. Tengo que encontrar la entrada, tengo que encontrarla.



  Cuando llegó al lado derecho de la estantería, esta cedió y la joven la abrió hacia fuera. La sorpresa fue enorme. Allí había una pared que parecía de piedra y había una puerta no muy grande con un cerrojo, pero parecía entreabierta.



  Roberto estaba atónito con aquel hallazgo. Cuando entraron, él le comentó:



  —Está habitación, ¿qué es?



  —Es el sótano de mi casa. Aquí mataron a una pareja de enamorados.



  —¿Dónde exactamente?



  —Aquí, en este lugar. Vi aquí una alfombra muy gruesa y la sombra estaba aquí, de pie.



  —Sara, quiero que sepas una cosa. Hace veinte años, en el acantilado que hay detrás de esta casa, aparecieron dos cuerpos desnudos, dos muertos. Nadie se explica cómo aparecieron allí sin rastro alguno y jamás se llegó a descubrir quién fue el verdadero asesino. Pero un hombre pagó por ese crimen.



  —Él no fue el asesino, lo sé bien.



  —Creo que no, ahora lo sé. Pero ¿quién fue el asesino?



  —Fue una mujer.



  —¡Una mujer! —exclamó Roberto con cara de incrédulo.



  —Sí, una mujer. Y creo saber dónde los metió.



  Sara tocaba la pared mientras Sansón arañaba una piedra cerca de donde entraron, por la misma esquina. La joven tocó y le indicó al muchacho:



  —Por aquí salió. Espera, Sansón, déjame. Tengo que tocarlo.



  La joven tocó en aquel lugar y pudo mover una piedra que cedió y dio paso a una galería. Roberto se quedó de piedra y comenzó a cavilar en su mente, se le amontonaban las ideas. Sintió la voz de ella, que le pedía:



  —Está oscuro, ¿puedes alumbrar con algo?



  —Sí, con el móvil.



  La luz del teléfono alumbró la galería, lo que les permitió avanzar y, un poco más adelante, encontraron la alfombra y la ropa de la pareja. Entonces se empezó a escuchar el ruido del mar, lo que indicaba que la salida estaba cerca. Llegaron al final y de nuevo observaron una piedra redonda que tapaba la entrada. Roberto le dio el móvil a la joven y él apartó la piedra; allí vieron un árbol bastante grande. El chico pensó: «Con este árbol aquí, hoy no podrían caber los cuerpos, sus ramas son muy gruesas. Pero hace veinte años este árbol era pequeño, así que sí se podía». Tapó de nuevo la entrada y le dijo a Sara:



  —Los cuerpos los encontraron sin sangre. ¿Cómo lo pudo hacer? 



  —Si toco la alfombra, a lo mejor puedo averiguar lo que pasó.



  La joven se puso de rodillas ante la alfombra y la tocó.



  —Primero, les disparó en el corazón; luego, en el cuello, llegando a la carótida. Pero eso lo hizo aquí dentro y después arrastró los cuerpos en la alfombra hasta este lugar, esperó que se desangraran y, más tarde, siguió arrastrándolos.



  El perro se puso a arañar una piedra. Roberto miró lo que el perro hacía y allí encontró una pistola envuelta en un trapo grueso.



  —Mira, Sara, he encontrado la pistola. Está envuelta.



  —Puede ser que, por eso, el ruido sonara hueco.



  —Vamos, deja esto ahora. Tienes que descansar, te veo mal.



  —Sí, estas visiones me están agotando mucho.



  Se fueron y lo dejaron todo como estaba, bien cerrado. Una vez en casa, Roberto le dijo a la chica:



  —Acuéstate. ¿Quieres un vaso de leche? Te va a venir bien para descansar.



  —Sí, pero frío, por favor. Me apetece algo fresquito, hace mucho calor.



  Después, Sara se acostó y Sansón se puso en los pies de la cama, bajo la mirada de Roberto que le sonreía. El perro quería mucho a Sara. El cariño que le tenía debía ser por la delicadeza de la joven, su ternura. Con el tiempo, seguramente ella llegaría a querer al animal, aunque no le gustaran los perros. 



  Roberto se fue a la cocina y se hizo un café. Estaba cansado, pues ya era casi de madrugada y la noche había sido muy larga. Había descubierto quién era el asesino; bueno, él no lo había descubierto, había sido Sara. El chico estaba preocupado por ella.



  Se acordó de su amigo Yago. En realidad, no era su amigo, más bien su rival. Los jóvenes habían estudiado en el mismo instituto, pero sus caminos se separaron hacía mucho tiempo, aunque todavía conservaba su teléfono. Le llamaría por la mañana y hablaría con él. Este joven podía ser el único que podría ayudar a Sara.



  Sentado tomando el café, se le amontonaban los recuerdos de su amigo Yago, que adivinaba el futuro. Recordó el odio que le tenía cuando este joven siempre estaba rodeado de tantas chicas guapas, todas a su alrededor, queriendo saber el futuro. Yago echaba el tarot y las jóvenes estaban encantadas con él. 



  Él no creía en su amigo, en lo que hacía, pero lo que había visto en Sara lo tenía desconcertado. No podía creer que, con solo tocar un trapo, pudiese ver el pasado, algo que pasó hace veinte años. 



  Había escuchado hablar de los clarividentes, pero pensaba que era una estafa para gana dinero, cuatro farsantes que salían a todas horas en televisión. Pero Sara no tenía esa profesión, no lo hacía por ese motivo. 



  Llegó el amanecer y él aún seguía dándole vueltas a su cabeza. Decidió acostarse en el sofá un rato, pero antes, miró en el dormitorio y vio que el perro seguía en la cama y Sara dormía. Se acostó y, a eso de las diez de la mañana, se levantó y fue a mirar cómo seguía Sara; puesto que seguía igual, se alejó y llamó a su amigo Yago. El teléfono daba señal y, unos segundos después, escuchó su voz.



  —¿Diga?



  —Yago, soy Roberto.



  —¡Qué sorpresa, Roberto! Lo que menos me podía imaginar era que tú me llamaras.



  —¿Puedo ir a tu casa? Tengo que hablar contigo.



  —Estoy de vacaciones en la costa.



  —Yo también. ¡Qué coincidencia! No estamos lejos entonces.



  —Estoy en el hotel Meliá, habitación 222.



  —¿A qué hora nos podemos ver?



  —A partir de las cinco.



  —Allí estaré. Tengo una amiga que creo que necesita tu ayuda. 



  —De acuerdo, nos vemos a las cinco. Adiós, Roberto.



  —Hasta luego. —Roberto cerró el móvil y suspiró. 



  Una hora después, se levantó Sara. Roberto tenía café ya preparado y le dijo:



  —Te he preparado un poco de pan. ¿Le pones mantequilla y mermelada?



  —Gracias, estoy muy cansada. ¿El perro ha estado conmigo en la cama toda la noche?



  —Sí, no te ha dejado ni un solo momento. Sara, esta tarde vamos a ver a un amigo que te puede ayudar y decirte por qué tienes esas visiones.



  —¿Es de fiar?



  —Sí, es un chico que conozco desde que éramos muy jóvenes. Estudiamos juntos en el instituto y sus padres son amigos de los míos.



  —Está bien, iremos. ¿A qué hora?



  —A las cinco de la tarde.



  —Ahora me voy a mi casa. Tengo que ordenarla un poco, anoche tiré todos los libros al suelo y debo hacer la cama.



  —Yo voy a darle un paseo a Sansón. Lo necesita —agregó el joven. 



  —De acuerdo. Nos vemos a las cuatro.



  La joven se fue a su casa y Roberto salió a dar un paseo al animal. A las cuatro, como habían quedado, llegó la joven y llamó a la puerta de Roberto. El chico abrió y la miró. Llevaba puesto un pantalón vaquero y una camisa de cuadros rojos y azules, y el pelo recogido atrás. Iba sin maquillar y se le notaban unas grandes ojeras.



  —Estoy listo —dijo el chico—. ¿Vamos en coche o caminando?



  —¿Está lejos?



  —No, está a unos veinte minutos a pie —le respondió el muchacho.



  —Vamos caminando entonces. Necesito dar un paseo.



  Los chicos se fueron caminando. Casi eran las cinco cuando llegaron al hotel, que estaba cerca de la playa. En la recepción estaba Yago esperándolos. Allí estaba su rival, con un pantalón ancho y una casaca —parecía ropa de monje— y una franca sonrisa. Cuando entraron, se saludaron y Roberto le dijo:



  —Hola, Yago, ¿cómo estás? Te presento a Sara. Ella te necesita.



  —Me alegro de conocerte, Sara.



  —Encantada, Yago.



  —¿Quién me iba a decir a mí que tú me pedirías ayuda? —dijo Yago dirigiéndose a Roberto—. El escéptico del tarot y del arte de la adivinación, que no cree en el futuro.



  —Tú sabes que yo no puedo creer en eso. Soy policía y científico.



  —Déjalo ya. Subamos a mi habitación.



  Los tres tomaron el ascensor y subieron a la segunda planta. La habitación daba a la playa y se veía el mar en calma. Se sentaron en el sofá y Yago preguntó:



  —¿En qué puedo ayudarte?



  —En realidad, no sé cómo me puedes ayudar… ¿Cómo te digo lo que me pasa?



  —Creo que no puedo ayudarte. Tienes tanta luz que me ciegas y no veo tu destino. 



  —¿Qué clase de vidente eres que no la puedes ayudar? —interrumpió Roberto, contrariado. 



  —Roberto, las cosas no funcionan como tú crees. Hay cosas que no puedo hacer, no se me está permitido ver ni decir nada.



  —No comprendo… ¿por qué no puedes hacerlo? Yago, ella necesita tu ayuda para comprender por qué tiene visiones.



  —Aunque yo sea un sanador, no puedo entrar en ella.



  —¿Qué clase de sanador eres, que se te pide ayuda y no puedes concederla?



  —Todavía recuerdo tus celos y los de los otros chicos porque me llevaba a todas las chicas conmigo.



  —Eso quedó atrás. ¿Por qué recordarlo? Lo reconozco, sentía celos. No dejabas a ninguna joven, todas eran tuyas; les adivinabas el futuro y les decías lo que querían escuchar.



  ―Les decía la verdad, lo que yo veía.   



  —¡Basta ya! —dijo Sara—. No he venido para que os pongáis a discutir y a saldar viejas rencillas, he venido a que me ayudes —reclamó Sara, dejando a los hombres asombrados. 



  —Lo siento, Sara, no era mi intención discutir —se limitó a decir Yago—. Pero quiero decirle a Roberto que él ha decidido ser policía, encerrar a las almas entre rejas, y yo he considerado liberarlas de sus cadenas, dejarlas en libertad. Cada uno llevamos caminos separados, cada uno tiene que tomar su destino.



  Por alguna razón, estás despertando una clarividencia, fruto de un trauma o una cadena de acontecimientos. O ya la tenías, herencia de tu madre o de tu padre. Eso es lo que puedo decirte.



  Sara escuchaba con mucha atención. Después, le argumentó:



  —Mi madre no tenía nada de intuición y a mi padre no lo llegué a conocer.



  —Chica, de verdad que no puedo saber por qué te pasa, por qué tienes esas visiones. Es tu destino y está en ti descubrirlo sola. Deja que entren esas visiones, no las rechaces ni creas que estás loca. Acéptalo como un don.



  —Pero esto no me puede estar ocurriendo a mí. Sufro mucho con estas visiones y sueños y, cuando toco un objeto, veo cosas relacionadas con él.



  —Eso quiere decir que tienes clarividencia táctil o “psicoscopia”, es decir, que obtienes información de algunos objetos cuando los tocas, aunque no entiendas esa información. También tienes “clarividencia telestesia”, con la que obtienes información en sueños de una persona o de unos hechos lejanos en el tiempo, sea pasado o futuro.



  —Pero ¿cuántos tipos de clarividencia hay?



  —Hay varios tipos de clarividencia. Tú parece que tienes varios y, en un futuro, seguro que irás desarrollando más.



  —¿Tendré más sueños y visiones al tocar cosas?



  —Tendrás las necesarias, solo cuando se requiera tu ayuda. Mientras, puedes hacer tu vida normal.



  —No puedo creer que me esté pasando esto, de verdad. Para mí, esto es un problema.



  —No es un problema, solo lo tienes que aceptar. Seguro que esto está escrito en tu destino, no reniegues de ese don. Solo deja que te llegue la información y analízala, puedes ayudar a personas con problemas o, si una persona quiere hacerte daño, si te concentras bien, puedes descubrir sus intenciones.



  —¿Todo eso? Pero ¿cómo puedo hacerlo solo con sueños?



  —Tus conocimientos irán en aumento, sin duda. Estás empezando a descubrir tu poder. Los sueños son muy importantes y se necesita tiempo para entenderlos y saber analizarlos bien.



  —Algunas veces estoy medio dormida y escucho voces.



  —Es una parte. El clarioyente es el que escucha voces y ve más allá. 



  —Gracias, Yago. Necesito ir al servicio.



  —Es la puerta de al lado de la entrada.



  Cuando la chica se fue, Yago le habló a Roberto:



  —Ven a la terraza, tengo que hablar contigo.



  —De acuerdo. —Ambos se dirigieron a la terraza y, ya allí, Roberto le preguntó—: Dime, ¿qué es lo que me tienes que decir? 



  —Tienes que ayudarla, te necesita, es muy sensible. Esa clarividencia le ha llegado de golpe y ella no está preparada para tanta información.   



  —¿Qué puedo hacer? Tú sabes que de esto no tengo ningún conocimiento.



  —No necesitas tenerlo, solo ayúdala con tu compresión y no pienses que está loca. Confía en ella, puede ayudarte más de lo que tú crees.



  —¿Ayudarme?, ¿en qué? —preguntó Roberto, extrañado. 



  —Puede llegar a descubrir el asesino de un caso en el que tú no sabes bien quién es el culpable. Ella lo puede descubrir fácilmente.



  —Yago, me dejas estupefacto. ¿Ese don es tan grande? ¿Tanta precisión puede llegar a tener?



  —Sí, y podrá llegar a mucho más. Puede descubrir el pasado, el presente o el futuro; puede descubrir enfermedades ocultas; si se concentra bien, puede descubrir muchas cosas. Todo depende de ella.



  —Estoy alucinando, de verdad…



  —Si quieres saber más, busca en Internet, hay películas hechas del tema —argumentó Yago y le susurró—: Silencio, ya viene.



  —Ah, estáis en la terraza. Desde aquí se ven unas buenas vistas —dijo la joven mirando al mar que, a aquellas horas, estaba en calma.



  —Sí, muy buena vista. Me siento bien aquí, disfruto de la soledad y me gusta escuchar el ruido del mar.



  —Yo también vivo en una casa junto a la playa. Roberto vive al lado.



  —Pero yo no tengo la casa, es alquilada. Yago, nos vamos. Es tarde y tengo a mi perro solo.



  —Bien, pues estamos en contacto. Si necesitas algo, llámame, no lo dudes. Y, lo dicho, acéptalo como una cosa natural.



  —Gracias, Yago. Adiós.



  —Adiós, nos vemos. Saluda a tu padre de mi parte —le dijo a Roberto.



  —Sin duda —respondió él.



  Los días pasaban y Sara y Roberto cada vez estaban más cerca el uno del otro. A Sara le costaba cada vez más aguantar esos impulsos de abalanzarse sobre él, mientras que Roberto se daba cuenta, poco a poco, que su objetivo estaba dejando de ser únicamente el descubrimiento del asesino de su madre y se estaba convirtiendo también en la conquista de Sara por sentimientos reales. Ambos sentían algo por el otro y ninguno se atrevía a dar el paso.



  Una tarde estaban paseando en la playa y Roberto le propuso:



  —¿Qué te parece si comemos fuera?



  —No me apetece. Prefiero mejor una pizza en mi casa.



  —Sí, de acuerdo, pero la cena la pago yo. Ahora le doy un paseo a Sansón y compro otra botella de vino de esas que te gustan tanto —bromeó el chico, intentando animarla.



  —Hecho. Te espero a las nueve. ¿Te viene bien?



  —Sí, a esa hora estoy listo, estupendo.



  Los jóvenes se separaron y Roberto fue a pasear al perro como había dicho.



  La chica entró en su casa y miró entre su ropa por si tenía un vestido adecuado. Había echado uno negro de cuello redondo y sin mangas, con la cremallera por detrás y un cinturón de raso negro. Sí, se pondría aquel vestido y se recogería el cabello. Al mirarse al espejo, pensó que debía maquillarse, pues las ojeras se le notaban mucho.



  Dios, ¿¡qué estaba haciendo!? Quería enamorar a Roberto. No debía hacerlo, ella estaba con Maikel. Se había olvidado de su pareja. Se preguntó entonces si realmente quería seguir con él. Roberto la trataba como una mujer y Maikel era bruto, no tenía delicadeza, ni cuando hacía el amor la trataba con amabilidad. ¿Cómo sería Roberto haciendo el amor?, ¿cómo la trataría? ¿La acariciaría, le besaría sus pechos, tocaría sus muslos con suavidad? Su cuerpo comenzó a sentir una extraña sensación. Miles de aromas llegaban embriagándola, haciéndola soñar con una luna nueva. 



  Se intentó quitar los pensamientos de su cabeza, pero no pudo, pues añoraba el sexo y Roberto era un deseo ardiente. Pensó que le gustaría tocarle el cabello, los pechos musculosos. Quería dejar de pensar en él, pues su cuerpo subía de temperatura y su mano se posó sobre su vagina sin darse cuenta. No, no debía pensar en eso. Tenía que preparar la mesa. La pondría en la terraza como a Roberto le gustaba.



  Se fue para no terminar masturbándose. Puso el mantel más bonito que encontró, colocó los cubiertos y pensó que quedaría bien una vela ―una mesa tan bonita solo para comer pizza—. Buscó en el mueble que estaba en el comedor y, ¡qué sorpresa!, la encontró; había dos velas blancas y las puso sobre la mesa. Le gustó cómo había quedado el resultado.



  A las nueve encendería las velas. Miró el reloj y ya era casi la hora, así que fue a su dormitorio y se puso el vestido negro que había elegido. Estaba elegante, se gustó, pero el vestido se le había quedado un poco grande —Dios, cuánto había adelgazado en más o menos una semana desde que salió de Madrid—. Se puso unos zapatos negros de tacón alto, se recogió el cabello, se maquilló para borrar sus ojeras, se pintó los labios y salió a la cocina. Quería distraerse para no pensar más en el joven, estaba temblando. ¿Cómo era posible? Ella ya no era una adolescente para sentir lo que estaba sintiendo. Escuchó el timbre de la puerta y al abrir, allí estaba Roberto, guapo, con su pelo negro húmedo, vestido con una camisa blanca bien pegada a su cuerpo y un pantalón negro largo. Se quedó mirándolo como si fuera la primera vez que lo veía. La voz de él la devolvió a la realidad.



  —No te quedes parada y ayúdame, traigo dos bolsas.



  —Perdona. Dame esta —dijo mientras le cogía una de las bolsas con las que cargaba el muchacho—. Puedes entrar.



  La joven cerró la puerta y fueron a la cocina.



  —Mete esto en el congelador, es el postre —le dijo Roberto, dándole lo que tenía en las manos—. ¿Dónde cenamos?, ¿fuera o aquí, en la cocina?



  —No, aquí no. He preparado la mesa en la terraza.



  —Me parece genial, me gusta la terraza. ¿Puedes darme los platos? Voy a preparar la cena.



  —¿Hoy no ibas a traer pizza?



  —No, he pedido un menú especial, estás muy elegante para comer pizza. Estás muy guapa. No te había visto antes maquillada, te favorece mucho.



  —Gracias —dijo sonrojada—. Voy a llevar esto a la mesa.



  Sara, con esa excusa, se fue a la terraza para encender las velas y apaciguar el deseo de tener entre sus brazos a aquel joven tan guapo, el cual despertaba en ella aquellos deseos sexuales irresistibles. Luego, regresó a la cocina y el chico ya tenía los platos adornados. El menú consistía, de primero, en una ensalada de frutas con salsa rosa y, de segundo, en un solomillo en su salsa y verduras variadas.



  —Sara, lleva la ensalada a la mesa, por favor. —La joven llevó la ensalada y, al volver, él le dijo de nuevo—: ¿Puedes llevar la botella de vino? Yo llevo los dos platos.



  Los dos se sentaron, el uno frente al otro. Sara bebía vino y él comentó:



  —¿Está tan bueno como el otro?



  —Sí, está estupendo. Y la carne, deliciosa. ¿Dónde encuentras estos lugares para traer la comida? —preguntó intrigada.



  —Secreto del cocinero. Ja, ja, ja… —Rio Roberto con una risa burlona.



  —La cocina y yo no hacemos buenas migas —comentó ella.



  —Mientras los demás cocinen para ti, ¿qué más da, preciosa?



  —No te burles. Se puede pedir comida cocinada todos los días.



  —Tienes razón. Yo esto solo lo hago cuando es una noche especial y esta noche lo es. Brindemos por nosotros, por nuestra amistad.



  Alzaron sus copas, bebieron el vino y comieron la deliciosa cena que, a su pesar, llegó a su final.



  —Sara, vamos a preparar los postres.



  —¿Qué es lo que has traído de postre? 



  —Sorpresa. Esta noche está prohibido preguntar, solo disfruta de la velada.



  Roberto se llevó los platos y volvió con dos platos que llevaban, cada uno, un trozo de helado. 



  —¡Qué rico, helado! Qué bueno, delicioso. Me gusta mucho —dijo ella, después de probarlo.



  —La verdad es que está muy bueno este helado —respondió él y luego preguntó—: Sara, ¿te apetece un café?



  —Sí, por favor. 



  Mientras Roberto hacía el café, Sara fregaba los platos. Él se le acercó y le musitó al oído:



  —Te vas a manchar ese vestido tan bonito que llevas puesto. —Le puso la mano en la cintura y eso hizo que un escalofrío le recorriera el cuerpo.



  —No pasa nada. Si se mancha, lo lavo, no hay problema. Tengo que ayudarte en algo, no lo vas hacer todo tú solo.



  —¿Te pongo azúcar?



  —Sí, por favor, dos cucharaditas.



  Luego, se sentaron en la terraza. La noche estaba clara, la brisa era cálida y las estrellas se amontonaban en el cielo. Sara sentía dentro de sí que le llegaba un mundo de sensaciones y no sabía qué le pasaba. Ella no podía desear tanto a aquel muchacho, que la miraba tierno con aquellos grandes ojos negros; eso hacía que, a duras penas, pudiera esconder ese nerviosismo interno. Tenía que hacer verdaderos esfuerzos para que Roberto no se diera cuenta de su estado, pues estaba totalmente deseosa de él y no podía aguantar mucho más el anhelo de ser amada. Además, la noche estrellada la invitaba a desearlo cada vez más, con un apetito ardiente. Vio que él se le acercaba y su corazón comenzó a latir aceleradamente. Él se insinuó, acercándose e inclinándose ante ella.



  —¿Quieres bailar?



  —No, no quiero bailar, vaya que tenga otra visión de esas y vea algo desagradable.



  —No pienses en eso. Ahora ya sabes algo más. Ven, vamos a bailar. Si tienes esa visión, yo estoy a tu lado y te ayudaré a sobrellevarla.



  Él se levantó, la tomó de las manos para levantarla, la abrazó y la pegó contra su pecho. La joven podía sentir el calor de sus brazos. Ella lo tomó por el cuello y se dejó llevar, sintiendo la respiración entrecortada de Roberto. Ella le acarició la nuca y él la besó en los labios. Entonces, ella sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo y se pegó más, sintiendo sus pectorales duros, y le correspondió con otro beso. Él se dio cuenta que ella se dejaba llevar y comenzó a acariciar su espalda palmo a palmo, recorriendo su espina dorsal y tocando nudo por nudo hasta donde la espalda termina. Ella se estremeció una vez más cuando sus manos llegaron a la cremallera y sentía cómo él se la abría muy despacio; esta fue cediendo poco a poco y él comenzó a acariciarle la piel desnuda de su espalda. Sara estaba cada vez más confusa, ¿cómo era posible que despertara en ella aquellos instintos carnales? Ardía en deseo de llegar a más, a mucho más. 



  Ella se había considerado una mujer fría, sin apetito sexual y ahora sentía la humedad bajar como un torrente y eso la tenía perpleja. Sin dejar de bailar, él la fue atrayendo hacia dentro de la casa, entre besos y caricias; con disimulo, fue apagando la luz a medida que salían de la habitación, la llevó al dormitorio y, una vez allí, terminó de bajarle toda la cremallera. Entre ellos se desató entonces un torrente de pasión. Roberto estaba atento a lo que la joven sentía, él quería amarla, sentir su cuerpo contra el suyo.



  Sara quería estar con él, aunque fuera tan solo una noche, no le importaba que al otro día se alejara de ella y no volviera a verlo más. Se moría de ganas de tenerlo, de ser penetrada por él. Casi se le escapó un suspiro cuando notó su pene erecto y sintió su lengua cálida, la cual iba lamiendo sus pezones, mordiéndolos despacio, tocando con una mano y subiéndole un poco el pecho para facilitar el besarlo mejor. Ella le acariciaba la nuca, metiendo sus dedos entre el cabello; la joven estaba deseosa de hacer el amor, pero estaba perpleja, pues seguía humedeciendo sus bragas y eso no era normal en ella. Sintió cómo los labios de Roberto le besaban el cuello con pasión, mientras una mano le acariciaba los muslos de arriba abajo. Los aromas de sus perfumes se mezclaban entre sí, como sus sensuales caricias. Sara estaba en una nube, casi mareada de éxtasis.



  No había prisa, Roberto no tenía prisa y se tomaba todo el tiempo del mundo en acariciarla, en llegar con sus manos a donde nadie había llegado antes. La tenía tendida sobre la cama y su dedo entró en su vagina y acariciaba su clítoris; sentía su estremecimiento mientras seguía dándole placer con su dedo y, cuando este entró hasta el fondo, Sara levantó sus caderas. Ella deseaba más, sus ganas iban en aumento, se abría más para él y le ofrecía su cuerpo, deseosa de que entrara en él. Luego, Roberto lentamente le metió dos dedos más y esto le produjo aún más locura.



  La joven deseaba que terminara ya con los dedos porque, si no lo hacía pronto, se volvería loca. Tenía los ojos cerrados, parecía que un peso le impedía abrirlos, estaba tan desesperada que quería agarrarlo para que dejara lo que estaba haciendo y entrara en su cuerpo una y otra vez, en un vaivén de armonía.



  Pero Roberto se perdía en su vientre, poniendo su alma en ella, en lo que hacía. Todo lo hacía con tanta suavidad y lentitud que Sara estaba a punto de gritar. Miles de estrellas flotaron en el ambiente y los quejidos placenteros rompieron en la noche. Eran los jadeos incontrolados de Sara por sensaciones que jamás había sentido. El roce de la lengua contra su clítoris la volvió loca y le hizo entrar en el pozo más sublime de los deseos.



  Sara no sabía que había otra manera de hacer el amor, de una manera más consciente. Ella disfrutaba tanto de lo que Roberto le hacía que ya no le importaba el tiempo. Él la estaba amando, acariciándola; ella era la primera vez que hacía el amor de aquella manera tan deliciosa. Roberto aún no la había penetrado y ella había conseguido un largo orgasmo, gozo y placer. Para Sara, había sido una dulce experiencia que no olvidaría jamás. Aparte de lo que había sentido físicamente, que había sido mucho más de lo que ella se esperaba, lo que llegó a sentir fue también un extraordinario placer interior y su corazón se llenó de un inmenso gozo.



  La joven pensaba por qué Roberto no se habría corrido ya, cómo no se había abalanzado sobre ella como cualquier hombre en su situación. Pero él no se cansaba de darle placer y ella lo aceptaba, deseosa. La joven tomó su cara y besó sus labios, ahora con más ganas, buscando su lengua.



  Después, Roberto se sentó en la cama y la atrajo hacia su miembro, que era impresionante. Sara pensó que era demasiado grande para entrar en ella, pero sus ganas la llevaron a abrirse a él, entrando en su dulzura, siendo penetrada. Estaban juntos en una perfecta armonía y así el chico podía seguir besándola y abrazándola.



  Sara, que siempre había sido un desierto de sequía, ahora tenía agua donde beber y las flores cerradas de su corazón fueron abriéndose hasta formar un jardín florido de deseo y fragancia. Nunca pensó que un hombre la trataría de una manera tan hermosa como el joven la estaba tratando, sin prisa, conectando con su propia alma.



  Recordó a Maikel, con quien sus encuentros románticos no duraban ni cinco minutos y, cuando acababan, se daba media vuelta y se dormía; y si por casualidad le decía algo, eran solo frases vulgares.



  Roberto no había hablado, no le había dicho ni una sola palabra, pero le había hecho sentir importante junto a él. Ella lo miró y sus miradas se encontraron; él se había quedado observándola y la joven pensó que jamás nadie la había mirado con aquella ternura. Mientras, él le acariciaba el cabello bajo la luz tenue de la lámpara de la mesita de noche. Se quedó contemplándola, apartando un mechón de pelo de su cara. Ella acarició sus mejillas y lo que más deseaba era acariciarle el pecho, sus músculos; ahora ella quería llegar con sus manos donde antes no pudo, así que bajó lentamente su mano como él le había enseñado, acariciando sus caderas, sus muslos, mientras Roberto respiraba despacio, controlando la respiración. La joven acariciaba su espalda, mientras él le hablaba por primera vez. Sabía muy bien que ella desconocía la sexualidad que él le ofrecía, esa forma de practicar el sexo, así que tenía que dejar que ella disfrutara a su manera.



  —Quiero que vibres sobre mí. Aprovecha, si quieres, y déjate llevar. Disfruta a tu manera, si lo necesitas.



  Entonces, él se tendió boca arriba y dejó que ella tomara la iniciativa. Él, por el momento, no le podía decir nada, pues ella no lo entendería, por eso necesitaba que ella tomara las riendas y disfrutara al máximo a su manera.



  Sara necesitaba explotar. Por una vez en su vida, quería tomar las riendas y disfrutar para ella, ya que con Maikel no había podido disfrutar de sus relaciones sexuales y ahora se sentía con libertad para hacerlo. Tocó el miembro del chico, lo acarició con dulzura, de arriba abajo, sintiendo el calor de su cuerpo. Ya no pudo esperar más y se abrió de nuevo, esta vez por ella misma. Estaba falta de sexo, lo necesitaba.



  No era fría, simplemente aún no había sido correspondida, no había tenido un buen amante a su lado que la hubiera hecho vibrar de pasión. Jamás había estado en las nubes, ni había sido llevada hasta un verdadero orgasmo; nunca se había sentido como una mujer plena y ahora se sentía llena y repleta de amor. Jamás había recibido el éxtasis como colofón final de una noche de sexo placentero, sintiendo lo más hermoso del sexo. Ahora podía sentir que era un volcán en plena erupción de sentimientos, deseo, gozo. A sus labios le venían palabras vulgares que se perdían entre los labios de su compañero. Lo besó como jamás había besado a nadie, con toda la pasión y excitación que se había desatado entre los dos. Sentía cómo su pene le llegaba a lo más profundo de su vagina y, entonces, los espasmos llegaron y el fuerte orgasmo se desataba, embriagándola de un placer sin límites. Ella se deshacía sobre él, los movimientos eran cada vez más fuertes; subía y bajaba, sintiendo su miembro cada vez más grueso dentro de ella y eso la caldeaba más. El ritmo de sus caderas aumentó y, al compás, se formó una sinfonía de deleite que entraba por cada poro de su piel. Sentía aquella sensación que la dejaba sin fuerzas y, de su garganta, dejó salir un grito y unas palabras casi inconclusas. 



  —No puedo más. Voy a morir de placer.



  Se quedó exhausta sobre él, sintiendo cómo sus manos cálidas recorrían su espalda hasta ser abrazada por completo.



  Cambió de postura, sintiendo el cuerpo de Roberto en su espalda. Luego sintió sus manos sobre sus brazos, llegando al ombligo y bajando poco a poco. Ella, en un impulso, paró su mano y se la llevó al pecho. Se giró y se quedó mirándolo mientras él se ponía boca arriba y hacía que ella posara su cabeza sobre su pecho, con una mano acariciándole el cabello.



  En ese momento, Sara se dio cuenta que una noche con Roberto valía más que una vida con Maikel. Tenía que alejar a ese hombre de su vida, había otro mundo mucho mejor que el que él le ofrecía. Lo que Roberto le había dado aquella noche fue la más bonita y la más maravillosa de las experiencias, con nuevos y mágicos momentos de placer. Sara se sintió valiosa, como si fuera la joya más hermosa del mundo a la que había que cuidar muy bien. Aunque, si lo pensaba, tenía miedo de enfrentarse a Maikel… ¿Cómo lo haría? ¿Cómo podría apartarlo de su vida? Suspiró y sintió a Roberto, que le decía muy suave y dulcemente.



  —¿Qué te preocupa?



  —Nada, no es nada.



  Sin dejar de mirarla, besó su frente y de nuevo le insistió:



  —Sí, sé que te preocupa algo. No lo puedes disimular, te lo noto.



  —Es mi pareja.



  —No te preocupes, no me meteré por medio si tú no quieres. Te has metido muy dentro de mí, pero si tengo que retirarme, aunque me duela mucho, lo haré.



  —Cuando salí de Madrid, hace casi una semana, tuve una fuerte discusión con él y me da miedo volver.



  —Te pegó, ¿verdad? Ese moratón de tus ojos, evidentemente no era accidental.



  —Sí, me dio una bofetada.



  —Cobarde. Es un malnacido. ¿Cómo puede pegarle a una mujer? Me gustaría tenerlo delante, le daría su merecido.



  —No quiero volver con él. ¿Me ayudarías a trasladar mi galería?



  —No, Sara, las situaciones personales las tienes que solucionar tú, para que todo quede saldado. Me encantaría ayudarte, pero en las relaciones, cada uno debe asumir su responsabilidad.



  —Tienes razón, es un problema mío. No debo involucrarte, perdona.



  —No tienes que pedirme perdón. Estaré a tu lado siempre que me necesites, pero deja las cosas claras y saldadas con tu pareja, si es lo que tu alma quiere. Y piensa que yo te estaré esperando.



  —Me traeré mi galería aquí. Pero, aun así, tendré que verlo.



  —Quiero contarte una cosa. Cuando te conocí en la playa, ¿sabes qué le dije a Sansón? Le dije que te iba a enamorar solo para ver tu casa. Pero cada día pensaba más en ti y me fui enamorando como un bobo.



  —¿Bobo, por qué? Yo me di cuenta de tu interés por esta casa en el momento en que te dije donde vivía. Se te notaba mucho interés y estaba claro que no era por mí… —le dijo ella en un tono malévolo.



  —Pero caí en tus redes. Me atrapaste de una manera que nunca nadie me había atrapado. Me gustas tanto que voy a perder la cabeza por amarte.



  La besó en los labios con aquella ternura que a Sara le hacía estremecer de la cabeza a los pies. Él se puso boca arriba y ella se acurrucó contra su pecho hasta quedarse dormidos el uno al lado del otro.



  Cuando Sara se despertó, estaba sola. Se sentó en la cama recordando su noche de amor, la más bonita que ella había tenido en su vida. Sería un dulce secreto que tendría guardado en su corazón para toda su vida, si es que no podía tener a Roberto. Cuando miró a la mesita de noche, había una nota escrita.



  “Buenos días, princesa. Te espero en la playa con Sansón. Adiós, mi amor. Te amo.



  Roberto”.



  Sonrió con ternura. Él le había dicho “mi amor”. ¿Sería cierto que la amaba? No quería ilusionarse, pero su corazón latía descontrolado por aquel muchacho. Se levantó y fue a la cocina, donde tenía un café preparado y, en la mesa, unos panecillos tiernos. Se sentía feliz, muy feliz.



  Mientras tomaba el desayuno, disfrutando como nunca lo había hecho, saboreaba el pan, que esa mañana le sabía diferente. Luego corrió a su cuarto, se puso el traje de baño, unos pantalones cortos de su padre y una camisa blanca que se dejó abierta y se la anudó por la cintura. Después, bajó a la playa y allí estaba Roberto, jugando con el perro. Cuando la vio, corrió hacia ella y la besó en los labios.



  —¿Has dormido bien, mi amor?



  —Sí, como un tronco, gracias a ti.



  —¿Gracias a mí? ¿Por qué, preciosa?



  —Por todo lo nuevo que he descubierto contigo y por cómo me has tratado. Para mí ha sido como una primera vez, pues me he sentido muy bien notando tu protección. Hacer el amor contigo ha sido lo más bonito del mundo. Jamás he disfrutado tanto.



  Roberto se quedó sin palabras, no esperaba que la chica le hablara así. Él se había limitado a amarla, a demostrarle lo que sentía por ella y lo que despertaba en él cada vez que la tenía cerca.La besó de nuevo y el perro les echó las patas encima.



  —Sansón está celoso. ¡Deja de llamar la atención! —dijo, dirigiéndose al perro.



  Sara le acarició la cabeza y le dijo:



  —Gracias por cuidarme, Sansón. Sé que me quieres y yo también a ti.



  —¡No me lo puedo creer! Tú, ¡acariciando a mi perro!



  Sara tomó la cabeza del animal y le besó entre los ojos.



  —Por todos los diablos. ¡Tú besando a mi perro! —bromeó él.



  —Sí. ¿Por qué te asombra tanto? No me gustan los perros, me dan miedo, pero Sansón me sabe cuidar y me quiere.



  ―Me vas a poner celoso. ¿Solo te quiere el perro? No piensas en mí…



  ―Eres peor que Sansón. Como un niño.



  —¿Te vienes a la escollera conmigo y con Sansón?



  —No me apetece correr, voy a pasear por la orilla. Te espero aquí.



  El muchacho y el perro se fueron corriendo y ella se quedó mirando hasta que se alejaron. Luego se encaminó hacia la orilla y metió los pies en el agua, las olas le llegaban a los tobillos y siguió caminando despacio. A lo lejos, vio a un hombre que caminaba en dirección a ella. Por un momento, se quedó temblando. Parecía Maikel. No, realmente era Maikel. ¿Cómo la había encontrado? ¿Cómo era posible que él estuviera allí?



  La joven temblaba. Miró a lo lejos, pero Roberto estaba en la escollera. Estaba sola con su pareja y este le intentaría pegar de nuevo, pero ella no lo iba a consentir. Vio cómo estaba cada vez más cerca de ella y no tenía buena cara. Él le habló con desprecio:



  —¿Creías que no te iba a encontrar? Estabas muy equivocada. No te será fácil escapar de mí, estúpida desgraciada. Me vas a pagar todo lo que me has hecho.



  —No te permito que me hables así —le sentenció ella.



  —Te hablo como me da la gana. ¿Qué te has creído? Te vienes de vacaciones aquí, a una playa privada. ¿En qué pensabas, maldita? Estúpida desgraciada…



  —No estoy de vacaciones, vine a recoger una carta que me dejó mi padre.



  —Mentirosa. Te inventaste eso para venirte a pasar unos días sola, sin pensar en mí. ¿Cómo te has atrevido a dejar cerrada la galería?, ¿de qué comemos?, ¿cómo vamos a pagar el alquiler?



  —Búscate un trabajo. Yo soy libre y si quiero cerrar la galería, pues la cierro. Estoy cansada de trabajar para ti.



  —Conque esas tenemos, ¿no? Ya puedes ir a donde estés alojada, recoges tu maleta y nos vamos ahora mismo para Madrid.



  —Nada de eso. No me voy a ningún sitio contigo, yo me quedo aquí.



  —¿De qué estás hablando? ¿Te atreves a desobedecerme? Ni sueñes con quedarte aquí.



  ―Si me quedo, ¿qué hay de malo? Yo puedo trabajar donde me dé la gana, cosa que tú no haces. Búscate otra que te mantenga.



  —¿Cómo te atreves a hablarme así a mí, malnacida? ¿Así me pagas todo lo que yo he hecho por ti?



  ―¿Qué has hecho tú por mí? ¡Si lo único que has hecho ha sido vivir a mi costa! Ahora búscate a otra, yo he terminado contigo.



  La tensión se podía mascar en la playa. Maikel cada vez estaba más violento porque estaba perdiendo argumentos contra ella y eso no se lo podía permitir. De repente y sin pensarlo, sacó una navaja y le asestó varias puñaladas en el cuerpo a Sara, que intentaba protegerse con las manos. Varios cortes se los dio en el brazo y en el tórax.



  Roberto, que venía corriendo, se dio cuenta de lo que pasaba y le dijo al perro:



  —Sansón, ese tío está atacando a Sara. ¡Corre, sálvala! Tú puedes llegar antes que yo.



  El perro salió corriendo lo más rápido que pudo y, cuando llegó a donde estaba Sara, se tiró sobre Maikel, mordiéndole en el cuello, por lo que este gritó de dolor. Pero él consiguió darle una puñalada al perro y este aulló, soltando el mordisco. En ese momento, Roberto llegó y se lanzó sobre Maikel y los dos rodaron por el suelo. La sangre le salía a borbotones de la herida que le había hecho el perro, pues le habría desgarrado alguna arteria. Maikel se puso de pie, al igual que Roberto, quedando uno frente al otro. Maikel habló con rabia contenida:



  ―Maldito entrometido. Y tú, ¿quién eres?



  ―Soy el que te va a mandar a la cárcel.



  ―¿Eres amigo de Sara? Pues, ¿sabes lo que te digo? Ella es mía, me pertenece.



  ―A ella la perdiste cuando le pegaste, maldito infeliz.



  Pero, en una de las enganchadas, Maikel hirió a Roberto. Maikel se tambaleaba, no podía mantenerse en pie y cayó en redondo al suelo. La arena absorbía la sangre que de los cuerpos salía. Roberto, casi sin fuerzas, sacó el móvil del estrecho bolsillo del pantalón y llamó a Emergencias. Enseguida le respondieron.



  ―Emergencias, ¿dígame?



  —Estoy en la playa. Hay cuatro personas heridas. Por favor, llamen al comisario Jiménez, es mi padre. Que venga, por favor. La chica se muere, está malherida. Venid rápido.



  ―De acuerdo, un par de ambulancias van de camino.



  En unos instantes, Roberto escuchó las sirenas a los lejos y notó cómo estas se acercaban. Tenía en un brazo a Sara y en el otro a Sansón. El chico lloraba por ambos.



  ―Sara, ya vienen. Te van a curar, ya lo verás. No te duermas, mi amor, no me dejes. Sansón, no me dejes tú tampoco. Por favor, aguantad, ya vienen.



  Los sanitarios llegaban junto con un coche de policía. Primero, atendieron a Sara y otro sanitario, a Maikel. Uno de ellos dijo:



  —Este no llegará al hospital, está muy mal. 



  Entonces, el que atendía a la joven habló:



  ―Ella está herida, pero las heridas no son muy profundas. La podemos salvar. Lleváosla ya.



  Pero entonces, Roberto dijo: 



  —Por favor, mi perro. Sálvenlo. Yo lo envíe a salvar a la chica. Si no es por él, ella hubiese muerto.



  ―No se preocupe, lo estamos atendiendo. ¿Usted puede andar? Vaya caminando y suba a la ambulancia, hay que salir lo más rápido posible para el hospital para salvar a la chica.



  Todo sucedió muy rápido. En cuestión de minutos, las ambulancias iban a toda velocidad hacia el hospital comarcal. Las sirenas iban rompiendo el silencio y estremeciendo a la gente que las escuchaba. 



  Fidel se preparaba para ir a la comisaría, pero antes, le preguntó a su mujer por Roberto:



  ―Estela, ¿qué sabes de Roberto? ¿Te ha llamado?



  —Sí, él tiene una noticia. Ha encontrado una prueba que demuestra que su padre no mató a su madre.



  ―Eso no es posible —dijo sorprendido—. Yo revisé todo, palmo a palmo, y no había nada.



  ―Porque tú no observaras las pruebas, no quiere decir que no estuvieran ahí.



  —No lo creo. Si ha encontrado algo, seguro que estaba fuera de esa casa.



  —Qué poca fe tienes en tu hijo. ¿Cuántos casos te resolvió su padre, cuántos? ¿Lo has olvidado? Se te han olvidado, no hay duda. ¿Por qué tu hijo no puede tener un olfato fino como el de su padre y descubrirlo?



  Fidel la miraba sin dar crédito. Iba a responderle cuando el teléfono sonó y Fidel lo descolgó.



  —Buenos días. ¿Es el comisario Jiménez?



  —Sí, soy yo. ¿Qué sucede?



  —Su hijo ha tenido un percance en la playa. ¿Puede usted dirigirse al hospital comarcal?


  —Sí, voy enseguida. Pero ¿qué ha sucedido?


  ―No puedo decirle nada, solo que hay heridos.


  Fidel colgó y miró a su mujer, que estaba impaciente por conocer el problema.


  ―Roberto ha sufrido un accidente en la playa. Vamos al hospital.


  ―Dios mío. ¿Es grave?


  —No lo sé, Estela. Vamos, rápido, no perdamos más tiempo.


  



  Capítulo 5

  La mentira


  El destino mezcla las cartas



  y nosotros las jugamos.



  Arthur Schopenhauer



  En el despacho de la dirección del hospital comarcal, una mujer hablaba con la directora, Macarena Gómez. Estaban hablando de trabajo, la directora le hacía una oferta a la mujer que tenía delante.



  —Inés, llevas mucho tiempo de enfermera aquí en el hospital y siempre en los turnos más difíciles. Siempre te has portado bien. Cuando tu marido enfermó, dejaste de trabajar, pero ahora necesitamos que vuelvas, aunque sea de media jornada.



  ―Estoy cansada y no tengo la necesidad de trabajar.



  ―Pero, Inés, puedes hacer algunas guardias, lo que quieras.



  —Tendré que pensarlo.



  En eso, se escucharon unos golpes en la puerta y la directora contestó:



  ―Adelante.



  Una enfermera entró y le dijo:



  —Tenemos una emergencia. Vienen cuatro personas heridas, necesitaremos más de un quirófano.



  —De acuerdo, voy a supervisar. Las urgencias están bien dotadas, no va a haber problemas.



  ―Inés, ve hasta urgencias y espérame allí. Yo estaré contigo cuando repase todo y vea que está en orden.



  —De acuerdo, allí te espero.



  La mujer intuía que aquel accidente tenía algo que ver con ella. Despacio, se fue acercando a la entrada de urgencias, donde ya se podía escuchar cómo las ambulancias venían rompiendo el silencio y, en pocos minutos, estaban paradas en la puerta, donde varios médicos y enfermeras esperaban su llegada. Entonces, entró la primera camilla.



  —Mujer de veinticuatro años con heridas de arma blanca en brazo y tórax. Posible transfusión de sangre.



  Inés se fijó en aquella chica y se percató de que se trataba de su hijastra. Entonces, entró la segunda camilla a toda prisa.



  —Hombre herido por mordisco de perro en el cuello. Necesita transfusión de sangre, ha perdido mucha.



  Luego, entró otra camilla. En ella había, para sorpresa de todos, un perro. Los médicos se quedaron atónitos.



  —Un perro con herida de arma blanca. Y el causante de la mordida del hombre.



  Se lo llevaron hacia dentro.



  Por último, entró un chico por su propio pie, solo llevaba un pantalón corto y estaba todo manchado de sangre y con un brazo vendado. Una enfermera se lo llevó a la sala de curas.



  Inés se estaba frotando las manos. Era el momento de entrar en acción. Se preguntaba quiénesserían los hombres que habían llegado con Sara. Sabía que, en el estado en que entró el primer chico al que le había mordido el perro, no viviría. Se quedó esperando a la directora y, una vez que la mujer se encontró con ella, Inés le habló:



  —La joven que ha entrado es mi hijastra.



  ―¿Seguro? ¿Y cómo es eso?



  ―Mi marido le dejó la casa de la playa. Pero, de lo que ha sucedido allí, no tengo ni idea.



  ―Viene grave, pero creo que la podrán salvar. Por el que no han podido hacer nada es por el chico al que le había mordido el perro, se ha desangrado.



  ―Qué terrible tragedia… ¿Y el perro?



  ―El perro no sé cómo está. Lo más probable es que lo lleven a un veterinario, pues está grave; la herida es profunda, pero no puedo decirte cómo va a salir. Inés, ¿querrás cuidar a tu hijastra? —dijo la directora del centro.



  ―Sí, por supuesto. Ahora la tengo que cuidar, así que lo del trabajo, lo dejamos para cuando ella se recupere.



  —Por supuesto. Ya hablaremos más adelante del trabajo. Si quieres, puedes ir a descansar, van a tardar en verla. Bueno, también puedes entrar vestida de enfermera si quieres.



  ―No, voy por mi ropa y regreso por la noche cuando ya esté en su habitación.



  —De acuerdo. Nos vemos luego, entonces.



  La mujer se despidió y se marchó. Cuando salía del hospital, entraban Fidel y Estela muy preocupados. Llegaron a información y allí los mandaron a urgencias. En la sala de curas estaba Roberto con un camisón de hospital y su piel estaba completamente manchada de sangre. Cuando vio a sus padres, se abrazó a ellos y su padre le preguntó:



  ―¿Qué ha sucedido?, ¿cómo te encuentras?



  —Papá, Sansón está muy grave. —El chico se echó a llorar.



  ―Pero ¿tú cómo te encuentras? Luego me cuentas lo de Sansón.



  —Bien, papá, es solo un rasguño, nada grave.



  Estela le habló, preocupada:



  ―Pero, hijo, hay más personas heridas y tú te preocupas por Sansón. ¿Qué ha pasado en la playa?



  ―Papá, vamos a sentarnos. Tengo algo que contaros…



  Los tres se sentaron en las sillas de la sala de espera. Sentaron en medio de los dos a Roberto para escuchar con todo detalle lo que tenía que contar, lo que había pasado en la playa. Roberto empezó contando los pequeños detalles desde el principio.



  —En la casa de la playa está viviendo la hija del pintor. Yo ya la conocía de unos días atrás, y no sé qué fue lo que pasó ni por qué aquel hombre la estaba apuñalando, pero mandé a Sansón a que la salvara y, entonces, sucedió la tragedia. Sansón le mordió el cuello, desgarrándole la carótida y creo que se desangró rápido, pero le dio tiempo a clavarle la navaja a Sansón antes de caer. Y la chica, igual, está grave. Yo me siento impotente de no haber llegado a tiempo para salvarla.



  —No te preocupes más, hiciste lo que pudiste.



  —No lo suficiente. Tendría que haber corrido más…



  —Ahora, cuéntame. Me ha dicho tu madre que has encontrado una pista.



  —Sí, papá. Ahora estoy seguro de que mi padre no mató a mi madre.



  —¿Por qué estás tan seguro? ¿Qué has descubierto?



  —En la casa del acantilado hay un sótano oculto.



  —No, solo existe una bodega en la casa del constructor.



  —Te equivocas, papá. La casa tiene una habitación secreta.



  —Y, ¿cómo lo has descubierto?



  ―No te va a gustar, papá. Si te digo cómo lo he averiguado, no me vas a creer.



  —Pues, aunque no te crea, me lo tienes que contar.



  Estela escuchaba en silencio a su hijo, un poco intrigada.



  ―La hija del pintor es la que ha descubierto el sótano. Y la galería también.



  ―¿Qué galería?



  —El asesino entró por la casa del constructor. Los sótanos se comunican.



  —Pero ¿qué estás diciendo?, ¿que la bodega tiene una puerta secreta?



  —Sí, papá, por ahí se comunican las dos casas.



  —¿Y crees que a tu madre la mataron en el sótano?



  —Sí y tiraron los cuerpos por el acantilado después de arrastrarlos por la galería.



  —Según tú, el asesino entró por la casa del constructor. ¿Por qué sabría esa persona que la otra casa tenía un sótano secreto?



  —Sí, papá, fue así.



  —Y, ¿quién pudo entrar? Si la casa del constructor estaba vacía esa noche. La mujer del constructor estaba en el hospital, cuidando a su madre.



  —Pudo ir a matarlo y marcharse de nuevo. Es una buena coartada.



  —Son fantasías, Roberto. Era de noche, todo estaba vacío, nadie vio nada. Lo único que me dijo un taxista fue que una joven de cabello largo, vestida de oscuro, pasó por la parada de taxi. Pero nadie más vio nada esa noche.



  —Pudo ser un disfraz —comentó Estela.



  ―Estela, esa mujer estaba con su madre. Su coartada es sólida —agregó el comisario.



  —Tiene todas las papeletas de ser la mujer del constructor —rebatió ella.



  —Estáis los dos contra mí, por lo que se ve. Tiene coartada, lo investigué. Ahora dime, ¿cómo sabes todo eso?



  —Papá… la hija del pintor tiene visiones.



  —¡No! Una adivina, ¡te has buscado una adivina! Esto no es serio. Esas pruebas no son válidas.



  —Papá, ella me llevó a la galería y Sansón encontró la pistola.



  ―¡La pistola que tu padre guardó! ¿Te dijo él que había una galería?



  ―¡Basta ya, Fidel! ¿Cómo puedes dudar así de tu hijo? Es como si odiaras a Ernesto, lo quieres hacer culpable a la fuerza. ¿Qué hay en ti? ¿Cómo puedes pensar eso?



  —Sí, Estela, estoy enfadado por lo que hizo. Por eso tuvimos que separarnos, por su maldito crimen. Él se separó de nosotros. Lo odié por eso, por matar a su mujer, pues con esa acción destrozó su vida. Y la cárcel, y la distancia…



  —No creí que te sintieras tan molesto. Pero ahora, lo que tienes que hacer es creer en tu hijo. Aunque la chica sea vidente, ha encontrado una prueba más. Ya tienes el arma con la que murieron y esa pistola tendrá alguna huella.



  ―Lo siento, perdóname —dijo el hombre dirigiéndose a su hijo, abatido por la reprimenda que su mujer le había echado.



  En ese momento, un enfermero llamó a Roberto.



  ―Señor Jiménez, venga conmigo, por favor. El doctor quiere hablar con usted.



  —De acuerdo, vamos.



  Los tres entraron en la habitación. Había una camilla en la que estaba el perro dormido y con el cuerpo vendado. El médico estaba a su lado.



  —Buenas tardes, doctor. ¿Cómo está mi perro?



  ―Lo hemos operado. Pero, muchacho, el perro ya no será el de antes.



  —¿Qué quiere decir? ―El chico habló con lágrimas en los ojos.



  ―El animal ha sufrido bastante daño. No podrá correr, pero sí podrá caminar, aunque con dificultad. Lo vamos a mandar al hospital veterinario, allí lo atenderán de mejor manera. En este hospital no puede estar, ¿lo entiendes?



  —Sí, por supuesto. Lo comprendo, doctor.



  —Ya tenemos preparado el coche que lo va a trasladar. Puedes ir a verlo allí.



  ―Gracias, doctor. Le estoy muy agradecido, de verdad.



  Una vez fuera de la consulta, Roberto estaba conmocionado.



  ―Mamá, ¡qué pena me da Sansón!



  —Hijo, está vivo. Tú lo cuidarás con todo tu amor. Mientras te tenga, no le faltará nada. Si no puede correr, lo llevas a caminar despacio o se queda en nuestro jardín. Sé que Sansón ha sido tu amigo, tu fiel compañero, pero deja de preocuparte, estará bien, cariño.



  ―Lo sé, mamá.



  En eso, la puerta se abrió y por ella salieron los enfermeros que se llevaban al perro, aún dormido. Roberto no pudo reprimir unas lágrimas.



  —Ánimo, hijo. Todo se arreglará, Sansón es fuerte ―intentó animarlo su padre.



  —Papá, necesito que investigues a la mujer del pintor. Él murió hace unos meses. Averigua de qué murió.



  ―¿Te lo ha dicho la vidente? ―protestó su padre.



  ―Papá… ―le reclamó el hijo.



  —Fidel, por favor, haz lo que dice tu hijo y no pongas más negatividad ―rebatió Estela―. Sé un buen comisario y mira las pistas, por insignificantes que te parezcan.



  Fidel se dio cuenta de que Estela estaba cansada de sus sarcasmos, así que dijo:



  ―Ahora mismo hago una llamada.



  Y se fue sin decir nada más. Mientras, el chico esperaba a que le dieran noticias de Sara. Poco tiempo después, vio llegar a su padre de nuevo.



  —Hijo, estoy perplejo. La mujer del pintor… fue también la esposa del constructor.



  —¿¡Qué dices, papá!? ―El chico no podía creer lo que su padre le estaba contando.



  ―Lo que oyes. Ya he pedido una cita con el doctor que lo atendió, trabaja en este hospital.



  ―Papá, gracias. Por favor, no vamos a condenar a nadie, pero intentemos descubrir si es cierto. Sara tuvo una visión; si no es como ella lo vio, ¿de qué sirve el sufrimiento que está pasando la joven?



  —De acuerdo, voy enseguida a hablar con el médico, me he citado con él en cinco minutos. Luego te cuento.



  ―Gracias, papá.



  El hombre se marchó directo al despacho del médico. Una vez que la enfermera lo hizo pasar y vio de quién se trataba, se quedó sobrecogido.



  ―¡Qué sorpresa, Isaías! ¡No te esperaba aquí!



  —Pero, Fidel, ¿qué te trae por aquí? Hace varios años que estás perdido.



  ―Cierto. Veo que a ti la vida te ha ido bastante bien.



  —Muchísimo mejor que cuando trabajaba en aquella pequeña clínica. Pero, cuéntame, ¿cómo va tu vida?



  ―Bien, no me puedo quejar. Estoy a punto de jubilarme.



  —Vaya sorpresa, amigo mío. ¡Si aún eres joven!



  ―Sí, pero ya no soy el mismo, los años no perdonan. En mi profesión, hay que pasar a las reservas y dejar paso a la savia nueva.



  —Cierto, que sean los más jóvenes los que nos cuiden. ―Reía el médico con gran satisfacción por la sorpresa de ver a Fidel, pues conocía al policía desde que eran jóvenes. Tras esa primera impresión, Isaías siguió hablando—: Cuéntame, ¿qué te trae por aquí?



  ―Quería pedirte un favor.



  —Pues, dispara, seguro que es interesante.



  ―Hace unos meses, trataste a un hombre llamado Martín Bosch.



  —Cierto. Un caso difícil e incompresible.



  ―¿Por qué incompresible? Tú, como médico, conocerías muy bien su estado.



  ―No estés tan seguro. Algunas veces, las enfermedades te dan sorpresas, pero si me preguntas tú, como policía, es porque hay una sospecha. ¿Estoy en lo cierto?



  —No estés tan seguro. No tengo sospecha alguna, solo quiero saber de qué murió y es solo porque su hija me lo ha pedido. Solo por eso, Isaías.



  —Pues te voy a decir una cosa. La enfermedad de este hombre no era mortal. Te lo puedo asegurar, aunque no lo puedo demostrar.



  —Cuéntame tus dudas y lo que no pudiste hacer.



  —Fidel, el enfermo tenía hepatitis. Le di los medicamentos adecuados y, cuando le hice de nuevo los análisis, era como si no hubiese tomado el medicamento y estuviese más enfermo que antes, como si su virus fuese incontrolable. Pero su mujer me aseguraba que se lo había tomado, que ella misma se lo administraba, y él lo corroboraba.



  —Isaías, si pido una nueva autopsia, ¿podría arrojar algo más de luz?



  —No, eso no serviría de nada. Aun sospechando que su mujer no le diera el medicamento, la autopsia lo único que revelaría es que ha muerto por una hepatitis agresiva, ¿entiendes?



  —Sí, lo comprendo. No se podría saber nada entonces.



  ―Lo siento, amigo mío. ―Y cambió de tema―. Fidel, aún recuerdo las juergas que nos dábamos…



  —No me lo recuerdes que aún me duele la cabeza. Ja, ja, ja… ―Fidel rio con ganas recordando las fiestas que se daban los dos cuando eran jóvenes. Entraban en un bar a beberse una cerveza y terminaban entrando en todos los de la zona y borrachos como cubas.



  —Siento tener que terminar esta charla tan amena, pero el deber me llama —dijo Isaías apenado—. Ponte en contacto conmigo y a ver si salimos y recordamos los viejos tiempos.



  ―De acuerdo, te llamaré un día de estos.



  Los hombres se despidieron y Fidel salió del despacho. Ya en el pasillo, hizo una llamada. Habló con un policía para pedir información sobre la mujer de Martín Bosch.



  Eran las cinco de la tarde y Fidel se encontró con su hijo y su mujer, a los que preguntó:



  —¿Hay novedades?, ¿la chica ha salido del quirófano?



  ―Sí, papá, ha salido y está bien. Ahora la tienen en observación, de momento no la suben a una habitación.



  ―Hijo, deberíamos irnos a casa, aquí no hacemos nada.



  —Id vosotros, yo me quedo hasta que vea a Sara.



  ―Estás herido, hijo. Necesitas descansar.



  —Estoy bien, de verdad. Marchaos vosotros.



  Los padres se alejaron y Roberto se quedó sentado en el pasillo, esperando a poder ver a Sara. Ya eran casi las ocho de la tarde y el joven estaba cansado de esperar, así que fue a preguntar por la joven en información.



  —Por favor, la señorita Sara Bosch, ¿cómo se encuentra?



  ―La han subido a una habitación especial, no sé si podrá verla.



  —¿Qué habitación es?



  ―La 207.



  —Muchas gracias.



  El joven subió a la habitación. En la puerta había puesto un cartel de prohibición, así que el joven fue al puesto de enfermeras y preguntó:



  ―Quería ver a la señorita Sara Bosch, pero en la puerta tiene un cartel que dice no se puede pasar. ¿Por qué?



  —Lo sentimos, pero por orden de su madre, no se le permiten visitas.



  ―Pero yo fui el que la salvó —dijo el joven, sin comprender lo que pasaba. En eso, la enfermera llamó a otra enfermera que pasaba.



  ―Inés, ¿puedes venir?



  —Sí, ¿qué deseas?, ¿en qué puedo ayudarte?



  ―Este hombre quiere ver a Sara.



  —Ven, muchacho, quiero hablar contigo. ―La mujer se lo llevó a una zona apartada y le dijo―: Lo siento, mi hijastra no quiere hablar con nadie, así que muchas gracias por lo que has hecho por ella, pero ahora vete a casa, yo me encargo de cuidarla.



  El chico no daba crédito a lo que escuchaba. Se quedó en blanco, pues no se esperaba esa respuesta.



  ―¿Tú de qué conoces a mi hijastra?



  —Me llamo Roberto y soy su amigo.



  ―Y, el otro chico que ha muerto, ¿de qué conocía a Sara?



  —Era su pareja, pero la quería matar.



  ―De acuerdo. ―Se quedó pensativa y, al momento, siguió hablando―: Ahora tienes que irte a casa. No la puede ver nadie porque ella lo quiere así.



  Roberto vio a la mujer entrar en el cuarto de Sara. Él se quedó impotente, pero se limitó en irse a casa. Volvería al día siguiente, se tenía que hacer las curas. Llegó a su casa abatido y su madre se asustó al verle así.



  —¿Qué te pasa, hijo? ¿Ha sucedido algo malo?



  ―No, mamá, no es malo, pero no puedo ver a Sara.



  —¿Y eso?, ¿por qué motivo? Si tú la has salvado… Debería estarte agradecida.



  ―Sí, mamá. Y eso es lo que me extraña… No creo que haya sido ella la que ha pedido no ver a nadie, ni siquiera a mí. No me lo creo. Es su madrastra, no es buena, mamá.



  En eso, salió su padre con el móvil en la mano y un poco disgustado.



  —Hijo, estoy haciendo algunas gestiones.



  —¿Qué gestiones? ―preguntó Roberto extrañado.



  ―Tú sabes que yo me jubilo y en mi puesto hay un nuevo comisario.



  —Sí, ¿por qué? ¿Qué pasa con ese comisario?



  —Ese comisario será el que ahora lleve el caso de Sara. He hablado con él y le he entregado todos los informes. Si la mujer del constructor es la viuda de Martín Bosch, el padre de tu chica, debéis tener cuidado con esa mujer. Si es cierto lo que pensáis de ella, Sara está en peligro.



  —Papá, ¿estás seguro? Sara puede estar en peligro en estos momentos entonces.



  ―No estoy seguro, pero más vale tener los ojos bien abiertos.



  —Mañana intentaré hablar con Sara.



  —Escucha, hijo, esa mujer es enfermera, tiene acceso a muchos medicamentos…



  —Lo sé, papá, es ella la que no me deja ver a Sara.



  —Pues, si quieres hablar con ella, vas a tener que inventarte algo, porque si no te lo ha permitido es que para ella eres un estorbo. Por cierto, ¿Sansón cómo sigue?



  —He llamado a la clínica y sigue sedado. Mañana me pasaré a verlo antes de ir a curarme al hospital.



  —Estela, estás muy callada. No pasa nada, mujer.



  —No quiero hablar, estoy muy triste. Ha faltado muy poco para que nuestro hijo, hoy estuviera…



  —Por favor, mamá, no te preocupes más. Todo ha pasado.



  —Sí, hijo mío, gracias a Dios que estás bien. Podría haber sido peor.



  ―Lo que tenemos que hacer es estar unidos, más que nunca —sentenciaba el padre—. Y cuando esa chica esté mejor, intentaremos ayudarla. Pero no me gusta nada el giro que están dando las cosas.



  —Fidel, por Dios, deja de pensar en negativo…



  Roberto abrazó a su madre intentando consolarla, pues se veía que la mujer estaba sufriendo mucho.



  En la habitación del hospital, Sara intentaba abrir los ojos. Se sentía mareada, tenía el cuerpo engarrotado, no sentía dolor, pero sí mucho malestar; casi no podía moverse. Empezaba a tomar consciencia de dónde estaba al ver las blancas paredes y entonces, comenzaron a llegarle vagos recuerdos. La tragedia le llega a su mente devorándola, haciendo estremecer su corazón. Solo recordaba a Sansón, que venía en su ayuda. «Pobre animal, ¿cómo estará?». Recordó a Maikel fuera de sí. Y Roberto, ¿por qué no estaba a su lado esperando que ella despertara? Eso no se lo iba a perdonar… Y, entonces, un pensamiento la hizo estremecerse. ¿Y si el joven…? No, eso no quería pensarlo, no… Mientras su mente vagaba por sus recuerdos, vio una imagen delante de ella que la llenó de inquietud, más aún cuando la tomó de la mano.



  —Hola, querida. Bienvenida. ¿Cómo te encuentras?



  Sara no se atrevía a contestarle. ¿Por qué estaba allí su madrastra?



  —¿Qué ha pasado? —se limitó a preguntar.



  —¿No te acuerdas?



  —No —respondió la joven. No se fiaba de ella y no quería preguntarle por lo sucedido en la playa, pero la mujer le habló:



  —¿Sabes, querida? Dos hombres se han peleado por ti en la playa. ¿Los conoces?



  —Sí. Maikel, mi pareja. ¿Cómo está él?



  —Muy bien, solo un rasguño.



  —¿Y Roberto?



  —¿Quién es Roberto?



  —Roberto es un amigo.



  —Lo siento, Sara, pero ese chico ha perdido la vida.



  Sara no se lo podía creer… «Eso no puede ser cierto, no, me está mintiendo. No puedo permitir que me vea llorar, tengo que ser fuerte».



  Después de una pausa, Sara le preguntó de nuevo:



  —Y el perro, ¿está vivo? ¿Qué sabes de él?



  —Lo siento, llegó en un estado lamentable. No estoy segura, pero creo que está muerto. Lo trasladaron a una clínica veterinaria poco después de entrar, un perro no puede estar aquí, en un hospital.



  Sara cerró los ojos. No quería que aquella mujer le hablara más, pero la escuchó de nuevo y sus palabras hicieron que el corazón le latiera muy deprisa.



  —Querida, yo te voy a cuidar. Cuando te den el alta, iremos a la casa de la playa y allí te cuidaré. No tienes que preocuparte por nada, estarás en buenas manos. Voy a salir un momento, quiero preguntarle al médico si puedo darte un calmante.



  La mujer se fue y Sara lloró. ¿Sería verdad lo que ella le había dicho? Si era cierto, ¿para qué quería vivir? Con Maikel vivo, su vida sería un infierno. Quizá lo metieran en la cárcel por el intento de asesinato y por la muerte de Roberto… ¡Qué pena sentía! No quería vivir sin él, no quería pensar en nada. Con todo ese dolor, se quedó dormida de nuevo.


  


  Capítulo 6

  Cloe y Jaime


  El enamorado de un alma bella



  permanece fiel durante toda su vida,



  porque ama una cosa permanente.



  Platón



  Eran las cuatro de la tarde. En un despacho de la comisaría de policía, estaba sentado el recién llegado comisario Lozano. El hombre estaba pensativo. Jaime Lozano, un policía de la calle que había ascendido de categoría, se iba a quedar en aquel puesto cuando Fidel Jiménez se jubilara en las próximas semanas. El hombre tendría unos 35 años, de constitución fuerte, de pelo castaño oscuro y con una mirada profunda y bella en un tono marrón claro.



  La mesa estaba llena de papeles. Estaba leyendo el informe de un caso cerrado hacía más de veinte años. Lo repasaba una y otra vez y no encontraba nada que le hiciera pensar que aquel hombre, el marido de la mujer asesinada, fuese inocente. Después, cogió una pequeña carpeta con el nombre de una mujer, la esposa de Martín Bosch; debía ver aquel informe que no aportaba nada al caso, pero tenía que investigar a aquella mujer, era el trabajo que tenía pendiente. No sabía por dónde empezar, así que optó por levantarse para ir al hospital, tenía que ver a Sara. Aquella tragedia en la playa lo tenía loco, pues se vio involucrado el hijo del comisario Jiménez. Una vez en el hospital, pidió ver a Sara y un enfermero lo llevó a un pasillo en el que había una habitación aislada; entonces, el enfermero le dijo:



  —Lo siento, no le puedo dejar pasar, queda totalmente prohibido por el médico y por la madrastra de la joven. La voy a llamar, usted espere aquí.



  Él se quedó esperando, contrariado. Vio salir a una mujer atractiva con el cabello rubio que, muy amablemente, le tendió la mano.



  —Soy el comisario Lozano. ¿Puedo ver a Sara?



  —Lo siento, pero por el momento es imposible que la vea. No está bien y no se la puede molestar.



  —Siento mucho todo esto, quería verla para que me aportara un poco de luz sobre el tema.



  —De verdad que lo siento. Cuando ella esté repuesta, yo le aviso.



  —Muchas gracias, señora. Ah, una pregunta. Cuando le den el alta, ¿dónde van a vivir?



  —No hay de qué, comisario. Pues le puedo decir que aún no lo tengo decidido, si a la casa de la playa o a mi casa. No lo sé con seguridad. Iremos donde ella se encuentre más cómoda. Le repito que en el momento en que ella esté para hablar, yo le llamo por teléfono.



  —Gracias de nuevo, señora.



  El hombre se marchó aún más contrariado, pues no confiaba en aquella mujer. Su actitud no le daba confianza y él dudaba de sus intenciones.



  Caminó despacio por las calles, había dado por finalizado su día de trabajo. Entró en casa y se fue directo al sofá. Esta vez no le había mandado un mensaje a su chica y no sabía si estaba en casa. Se sentó en el sofá, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, pensando en el caso que tenía por delante. Sintió que unas piernas se posaban sobre las suyas y unos labios cálidos le besaban. Abrió los ojos y vio a Cloe, su pareja, que, con voz dulce y suave, le dijo:



  —¿Qué tienes hoy rondándote la cabeza? Parece que estás dándole muchas vueltas a algo.



  —Es un caso algo extraño. Hay una mujer a la que tengo que investigar porque creen que es una asesina, pero ninguna prueba la inculpa.



  Cloe le besaba el cuello y le musitaba al oído, mientras le empezaba a besar el lóbulo de la oreja.



  —Una asesina perfecta, muy cuidadosa. Se cuida de hacer desaparecer las huellas. ¡Uuuuhh, me mola! Es interesante.



  ―No pensaba que te gustasen mis casos ―dijo él, extrañado de la actitud de Cloe.



  —Este es muy especial. Seguro que no te será tan fácil descubrirla.



  Mientras hablaban entre besos, él le metió la mano por debajo del salto de cama que llevaba puesto y se encontró que no llevaba braguitas. Sintió cómo ella le desabrochaba la camisa y le metía las manos por detrás de la espalda, quedándole los pechos a la altura de su cara; él empezó a besárselos, metiéndoselos en la boca, mordiendo sus pezones. Sintió que Cloe respiraba un poco forzada y que un escalofrío le recorría el cuerpo.



  A Jaime le gustaban las mujeres de pechos grandes donde poder perderse, recrearse tocándolos. Los de Cloe no eran grandes, pero a él no le importaba que fueran pequeños, le gustaban mucho porque los tenía duros y los podía abarcar con una sola mano.



  Cloe llevaba solo un mes viviendo con él y cada día tenía una manera diferente de recibirle. Hoy, llevaba un camisón morado transparente, solo anudado por delante con un cinturón. A Jaime le gustaba verla cada día con un modelo diferente para él. Un día, ella lo esperó solo con un delantal y nada más.



  Cloe era una mujer muy bella, con una serenidad que contagiaba, y tenía un cabello de tono rojizo claro y unos ojos verde claro. Ella pensaba que, mientras no tuvieran hijos, le ofrecería a su marido toda la sexualidad que llevaba dentro, pues ella consideraba que debía ser así. Cloe vivía entre dos mundos opuestos, entre el sexo consciente ―pues estaba en un curso llamado “Sexualidad Sagrada”― y las antiguas creencias sexuales ―no se le olvidaba aquel refrán que su madre siempre le repetía: “la mujer compuesta, quita al marido de otra puerta”―. Pensaba que se tenía que vestir sensual cada noche, ponerse muy elegante para atraer a su marido a casa y así sus amigos no podrían retenerlo. Lo cierto es que él le mandaba un mensaje con la hora a la que llegaba y así ella podía prepararse para él, de esa manera su marido estaría deseando llegar a casa para ver el nuevo modelito con el que ella le esperaba.



  Cloe sentía cómo Jaime se volvía loco entre sus pechos, besándolos, y cómo sus manos resbalaban por sus muslos desnudos. Ella era bastante delgada y se veía casi diminuta entre los brazos de aquel corpulento policía. El cuerpo de su hombre no tenía ni una gota de grasa, solo puro musculo. Él le dijo con cariño, entre sus pechos:



  —Te vas a hacer daño con la hebilla del cinturón.



  —No estoy haciendo nada en esa parte ―le contestó ella, besándole el cuello y las orejas. Él la tomó en brazos y la llevó al dormitorio—. ¿Quieres hacerlo antes de cenar? ―dijo ella en tono acaramelado.



  —¿No es eso lo que a ti te gusta?



  Ella sonrió levemente mientras le besaba. El dormitorio estaba preparado como a ella le gustaba; además, después del día tan ajetreado que llevaba, lo mejor era hacer el amor como ella solía hacerlo, pues la transportaba a un mundo de sueños y de sensaciones que no podía explicar. Él la sentó en la cama y se quitó el pantalón mientras ella se abría el camisón para él, que seguía besándola y acariciando sus pechos; luego, bajaba poco a poco mientras ella abría todo su cuerpo para él. Ahora sus manos se perdían entre sus ingles, acariciaban sus caderas hasta llegar a su cintura. Cloe se estremecía, se escuchó casi un suspiro que recorrió la penumbra. Solo había dos velas encendidas en la esquina de la habitación y, sobre la mesita de noche, una barra de incienso ardía lentamente y aromatizaba la estancia con un perfume suave.



  —Como siempre, vienes tenso. Túmbate boca abajo —le ordenó Cloe.



  Él obedeció. Ella se impregnó las manos con un aceite perfumado y empezó a acariciarle la espalda; él sintió el agradable calor de sus manos, las cuales resbalaban por su piel de arriba abajo. El increíble masaje que ella le hacía, le volvía loco; le relajaba tanto que sentía un inmenso placer, parecía estar en un mundo de sensaciones en el que el perfume lo embriagaba. Luego, se dio la vuelta y ella siguió masajeando su pecho musculoso, después fue bajando hasta sus muslos y se encontró con su pene erecto, duro, y ella besó el miembro mientras él respiraba entrecortado. Ella, con sus manos, lo acariciaba muy suave y lentamente. Esto a él le daba un inmenso placer, aquellos masajes… Pero no le daban ganas de correrse. Continuó por sus caderas, sus piernas, sus pies… Era un preámbulo precioso.



  —Deja de hacer eso —dijo él—. Esta noche no aguanto tanto como otras noches.



  Jaime esperó a que se le pasaran las ganas de penetrarla, no quería que la magia terminara.



  —Cloe, mi amor, eres alguien tan especial para mí que no comprendo cómo puedo quererte tanto con el poco tiempo que llevamos juntos.



  ―Calla y siente, solo siente. Déjame que te acaricie.



  De nuevo, las manos de ella, empapadas en el aceite, acariciaban su cuello y sus hombros. Mientras, él podía tocar su sexo, masajearlo, y ella se estremecía. Él sabía que ella ya estaba deseando ser penetrada y le dijo:



  —Cloe, esta noche creo que no puedo aguantar, estoy muy cansado. Sube sobre mí y disfruta, mi amor.



  Ella estaba callada, acariciando su pecho, y solo tuvo que buscar con sus caderas hasta que el miembro duro entró en ella sin necesidad de hacer nada. Sintió el pene dentro de ella, caliente. Sin moverse, besó sus labios con pasión, sintiendo cómo se entrelazaban con los suyos y sus lenguas recorrían cada rincón. Se correspondían mutuamente. Él la tomó por las caderas, moviéndola de arriba abajo para que ella pudiera sentir todo lo que él le brindaba; lo hacía con movimientos suaves, mutuos, se movían a la misma vez, al mismo compás. Ella suspiraba, intentaba respirar despacio, pero él quería que sintiera el orgasmo y ella se dejó llevar, con unos suspiros que iban a más, a medida que él aceleraba el ritmo y su placer aumentaba.



  Ella no era escandalosa en la cama, aunque a veces se mordía los labios para no dejar escapar un grito. Ella consiguió que él dejara de moverse rápido e hizo que los dos se sincronizaran al mismo tiempo hasta que su respiración era solo una. Él no dejaba de acariciar su costado, sus muslos; luego, poco a poco, se normalizó y él le susurró muy cerca de sus labios:



  ―Genial, Cloe. De una manera u otra, haces que me sienta diferente. Te quiero, te quiero mucho. No podría vivir sin ti.



  —Gracias, mi amor, por estos momentos que me das en la vida. Te he elegido para que estés a mi lado. ―Tras una pausa, siguió hablando―: Voy a la ducha. ¿Vienes conmigo?



  ―Sí, vamos, necesito que me enjabones.



  —Pero, en la ducha, nada de sexo ―le respondió ella.



  ―No afirmes con tanta certeza, nunca se sabe qué puede pasar. —Él se rio pícaramente.



  La ducha era su momento. Siempre se sentía bien mientras le enjabonaba y él le devolvía el masaje y acariciaba su sexo con las manos, le metía los dedos hasta provocar un orgasmo y ella se dejaba llevar. La ducha era su mundo.



  Cloe sabía que Jaime tardaría en aprender sobre la sexualidad sagrada. Incluso ella tenía mucho que aprender, aún no estaba preparada, no lo sabía todo del sexo. Pero la ducha era el mundo de Jaime, ella no se entrometía.



  En ese momento, ella hacía que el agua de la ducha cayera lentamente. Él bebía de sus pechos y con su lengua le acariciaba los pezones, que se le ponían cada vez más duros; luego le besaba su vientre hasta llegar a lo más profundo de su deseo. De esa manera la hacía vibrar. Su lengua subía y bajaba, le estimulaba el clítoris, haciéndole estallar un fuerte orgasmo que la dejaba sin fuerzas, por lo que se dejó caer sobre los azulejos, en lo que él le levantaba una pierna y la penetraba hasta el fondo, terminando en una locura placentera. Ella se quedó enganchada a su cuello hasta que el miembro se salió de su cuerpo por sí solo. Ella le dio más fuerte al grifo para que el agua terminara de llevarse todos los restos de aquellos orgasmos.



  Sin hablar, ella se envolvía en el albornoz, sintiendo que le temblaban las piernas. Luego secó su cabello, se lo recogió arriba y se fue a vestirse. Jaime, después de su aseo personal, fue al dormitorio donde el perfume del incienso le llegaba a todos sus sentidos; allí, abrió el armario y se puso una camisa blanca con un pantalón negro y se fue al comedor. La mesa ya estaba decorada como siempre, con una vela encendida en el centro ―Cloe siempre estaba entre velas e inciensos―. La vio llegar con los platos, estaba preciosa, llevaba puesto un vestido negro entallado. Ella solo se vestía para él, nunca la había visto vestida así en la calle; para salir, solía ponerse un pantalón de lino natural y una casaca, ese era su atuendo diario. Pero para la cena, se convertía en una elegante señora, solo y exclusivamente para él. Cada noche hacía un ritual en la mesa, comía muy despacio, solía mascar lo líquido y beber lo sólido.



  Jaime recordó la primera noche que ella hizo la cena. Los platos eran tan grandes y el porcentaje de comida que llevaban dentro era tan pequeño que él pensó que Cloe estaba loca. ¿Cómo podría él comer tan poco? Se moría de hambre y se lo comió todo de dos bocados, mientras ella seguía con el plato entero, pues la joven comía muy despacio. Ella, con voz tierna, le dijo:



  —Si tienes hambre, en la nevera hay comida.



  Pero Jaime se quedó mirando cómo comía tan de despacio.



  Luego recordó cómo la conoció. Fue en el parking de un supermercado, él estaba metiendo sus bolsas en el coche cuando unas cuantas latas llegaron rodando por el suelo a sus pies, miró hacia arriba y la vio a ella, con una bolsa rota junto a su coche, así que le ayudó a recoger todo lo que se le había derramado y, en una bolsa de más que él tenía, lo metió todo.



  ―Toma esta bolsa, yo no la necesito.



  —Gracias, muchas gracias. Suelo pedir bolsas de papel, pero esta vez no han aguantado.



  Se despidieron y se fueron cada uno por su lado, pero el destino les tenía guardado otro encuentro. La segunda vez fue en la calle, cuando casi tropiezan el uno con el otro.



  ―Vaya, si eres la chica de la bolsa de la compra. ¡Por poco nos damos un buen beso!



  —Sí, es cierto. Yo iba distraída, perdona.



  ―No te excuses, yo iba demasiado deprisa. Te invito a un café. —Él tenía intención de conocerla.



  ―No tomo café. Yo te invito a un té.



  —De acuerdo, pues vayamos a tomar ese té.



  Ella lo llevó a una tetería, se pusieron en un reservado y pidieron un té, ella con sabor a flores de azahar y cítrico, y él uno con caramelo. La camarera les llevó las dos tazas y las dos teteras y, cuando ya se había marchado, Jaime dijo:



  ―Pero ¿cómo me voy a beber un litro de té?



  —Esto no es para beberlo con prisa, es un momento de relax.



  ―Pues, para relax estoy yo…



  —¿Estás muy estresado? ¿Dónde trabajas?



  ―Trabajo en la calle.



  —¿Qué quiere decir “en la calle”? ―preguntó la joven, sin comprender a qué se refería. Él se dio cuenta y se lo explicó:



  —Perdona. Soy policía, por eso te he dicho lo de la calle.



  ―No lo entendí. Por cierto, ¿cómo te llamas? Aún no nos hemos presentado.



  —Me llamo Jaime Lozano.



  ―Cloe Alonso.



  —¡Como el piloto! ―bromeó él.



  —No me llamo como el piloto —ella le contestó tranquila, sin alterarse—. Solo soy Cloe Alonso.



  Él ya no dijo nada más, pues parecía que a la chica no le iban las bromas. Después de hablar un largo rato, llegó el momento de irse y él le comentó:



  —Cloe, te invito a cenar.



  ―Lo siento, pero no suelo cenar fuera de casa.



  No podía creer lo que escuchaba. La chica no salía siquiera a cenar. ¿Cómo se divertía? No estaba acostumbrado a conocer a mujeres como ella, todas las chicas que conocía eran fieras en la calle, solían beber a la par que los amigos y luego se unían a una noche de sexo brutal.



  —Si quieres, a las cinco en esta tetería. Pero a las siete tengo que estar en casa.



  ―¿Tienes pareja y por eso no puedes salir más tarde?



  —No tengo pareja, es solo que no salgo por las noches.



  ―De acuerdo. Aquí el jueves, que estoy libre, a las cinco de la tarde.



  —Salgo de trabajar a las cinco, así que espérame si llego con unos minutos de retraso, si no te importa.



  ―No, para nada. El jueves a las cinco.



  Jaime estaba estupefacto con la forma de ser de Cloe. Siguieron viéndose durante algunos meses y sus relaciones eran solo de algunos besos, cosa que Jaime no llevaba bien, pues necesitaba sexo en abundancia. Quería estar con Cloe, saber cómo hacía el amor; siendo tan suave, se imaginaba que era una fiera en la cama. Cada día aumentaba su deseo sexual por ella. Un día, se imaginó estar con ella, penetrándola. Soñaba con ella y a duras penas podía aguantar cuando estaba junto a ella. Un día, le hizo un ofrecimiento.



  —Cloe, ¿por qué no te vienes a vivir conmigo a mi casa? Yo te quiero y necesito tenerte cada noche a mi lado, cenar juntos, vivir como una pareja.



  Él pensaba que ella le diría que no, pero se equivocaba.



  —Sí, me iré contigo. Yo también te quiero y me gustaría conocerte viviendo juntos.



  ―Pues cuando tú quieras, te mudas a mi casa. ¿Tú tienes casa propia?



  —No, vivo de alquiler.



  Y, de esta manera, Cloe se fue a vivir con Jaime, aun siendo un simple policía de la calle.



  Recordó también cómo llegó una noche del trabajo y se encontró por primera vez a Cloe desnuda para él; en ese momento, llevaba una camisa blanca de seda. Jaime estaba en la cama, desnudo, mostrándole todos sus atributos masculinos, orgulloso de su gran pene el cual volvía locas a las jóvenes que se acostaban con él. Algunas mujeres incluso le obligaban a hacer el amor con la camisa de policía, pues ellas decían que les ponía más cachondas; otras preferían que les hiciera el amor con los pantalones puestos, cosa que a él no le gustaba hacer; incluso había mujeres que llegaban a pedirle que las esposara y que les hiciese el acto con dureza. Ahora se asqueaba recordando eso, pero el alcohol y las noches de juerga eran para él muy habituales anteriormente.



  Esa noche, en el dormitorio, Cloe encendió dos velas. Jaime no podía aguantar más en la cama, tenía su miembro duro y deseaba que ella llegara para poder estar dentro de Cloe, hacerla vibrar con sus embestidas y, después, quedarse dormido a gusto. Pero Cloe tardaba mucho, estaba encendiendo una barra de incienso y poniendo dos velas en cada esquina. «Pero ¿por qué hace todo eso?». Aquello que Cloe hacía, no tardó en soltar un perfume que a él no le disgustaba. Ella se sentó en la cama y él se lanzó a su presa. Cloe, con suavidad, le dijo:



  —No tan deprisa. Esta noche estoy contigo, no me voy a ir de tu cama. Además, me tienes todas las noches para ti, para que me hagas el amor.



  ¡Por los clavos de Cristo! ¿Qué era lo que estaba escuchando? Ella, sin decir nada, se impregnó las manos con aceite perfumado y le dijo:



  ―Tiéndete boca abajo.



  Él, sin rechistar, pero un poco malhumorado, se dio la vuelta pensando. «Si no meto mi polla enseguida, si no entro en ella ya, se me baja». Jaime sintió el calor de sus manos, las cuales resbalaban por su espalda, y se estremeció. Se sentía muy bien con los masajes que le hacía.



  —Relájate, estás muy tenso. Siente el bienestar, déjate llevar ―le decía ella.



  Pero ¿cómo se iba a dejar llevar? Estaba cachondo, necesitaba hacer el amor lo antes posible, solo quería estar dentro de su cuerpo, penetrándola; quería demostrarle que era un macho y le daría mucho placer, tocándole los pechos, su vientre, metiéndole la mano en su sexo; le daría lo que nunca un hombre le había dado. Él le mordería los pechos, bajaría por su vientre, le besaría su sexo, le metería la lengua en todo su ser… Pensando en todo eso, cada vez se sentía más a gusto, se estaba olvidando las ganas de hacer el amor. Cuando se dio la vuelta, la vio con su belleza tan fresca, sin maquillaje, y sintió una inmensa paz. Sentía cómo ella le acariciaba los pectorales «¡Está bajando!». Se emocionó. «Sí, sigue bajando hasta llegar a mi pene… ¡Lo necesito! Métetelo en la boca, hazme vibrar de gozo».



  Estaba atento a todos sus movimientos. Cuando le acariciaba sus muslos, sus caderas, él se volvía loco; estaba sintiendo un tipo de placer que jamás había sentido. Ahora ella le acariciaba su miembro, muy suave y lentamente, luego los testículos, la entrepierna… Él no podía más, tenía que tenerla; su miembro estaba grueso y no podía más, no aguantaba más. ¡La necesitaba! Si ella tardaba más, se volvería loco de deseo. Ella estaba sobre él, sentía su miembro duro frotando su entrepierna. Después se la introdujo ella misma, hizo unos movimientos y, una vez que estaba sobre él, ella misma tiró de él y se dio la vuelta, quedando él sobre ella, y comenzó el vaivén. Dentro y fuera. Pero él no quería ser bruto, quería demostrarle que podía ser dulce como ella, así que puso todo su empeño en hacerle el amor lo más bello posible, lo más tierno. Al final, consiguieron ambos tales orgasmos, que él mismo se quedó asombrado de aquel resultado lleno de sensaciones placenteras. Luego, ella le susurró:



  ―Gracias por este momento tan dulce, por ser tan tierno conmigo y haberme tratado así.



  ¡Le había dado las gracias! ¿Quién era aquella mujer tan especial y que hacía el amor tan lento? Él le habló con cariño:



  —Eres tan dulce y diferente que no puedo ser un bestia contigo, mi amor.



  ―Soy profesora de yoga y en mi centro se imparte un curso de “sexualidad sagrada”. Quiero aprender, aunque aún me falta mucho para llegar a ser una buena alumna, pero quiero vivir de esta manera la sexualidad. Hay que disfrutar al máximo de nuestro cuerpo, las caricias son muy importantes. Sobre todo, es importante no tener prisa, observar detenidamente, sentir todas las sensaciones; las energías tienen que circular de un cuerpo al otro.



  ―No entiendo ese sistema de hacer el amor. No lo conocía, pero me ha gustado mucho lo que hemos hecho. Enséñame a ser como tú.



  —No puedo enseñártelo todo, yo aún no lo conozco, pero creo que tú lo irás descubriendo poco a poco.



  ―Con tu ayuda, mi amor, con tu ayuda lo conseguiré. ¿Dónde aprendiste esta forma de hacer el amor?



  —La conocí hace tiempo, era muy joven. Hice un curso de técnicas de curación, masajes y otras cosas; en aquel tiempo salía con un chico y decidimos hacer un viaje a la India con un profesor que nos enseñaba. Allí, en el centro, conocí estas enseñanzas; intenté practicar el sexo de esa manera con este chico, pero no resultó agradable pues no teníamos paciencia o no era nuestro momento de conocer aquella filosofía. Después, no hubo más relaciones en mi vida y se me quedó un poco olvidado. Luego aprendí el yoga y me hice maestra y me olvidé de aquella experiencia.



  ―Pero ¿a él no le gustaba hacer el amor de esta manera?



  —Estuvimos durante el curso practicando, pero después de ese viaje, cuando regresamos, me dijo que se había dado cuenta que no le llegaba a excitar, que él tenía otras preferencias… En realidad, le gustaban los chicos.



  ―Qué papelón…



  —¿Por qué? Mejor es no engañarse a sí mismo ni a nadie. Hay que ser fieles a nuestros deseos sexuales.



  ―Me gustaría seguir, quizá algún día tú y yo podamos aprender juntos.



  —Suele venir un buen maestro a mi centro, aunque no muy a menudo. No hay mucha gente, pero cuando tengo varios alumnos concertados, lo llamo.



  ―Tenemos que plantearlo, pero tú ya sabes algo más que yo.



  —¿Quieres practicar un poco más?



  —Sí, dime qué debo hacer.    



  Estaban abrazados en la cama, juntos, quietos, respirando lentamente. Ella le habló con ternura, le dijo que la penetrara y que se quedara sin moverse.



  —Mi amor, ahora quédate así, con esta penetración profunda. Sin movimientos bruscos porque, si se hace deprisa, pueden entrarte más ganas de correrte y lo importante es que nuestros dos cuerpos estén unidos. Solo hay que sentir, estar conscientes y descubrir esas sensaciones y esta forma de amar. Pero eso no se aprende en un día, hay que practicarlo mucho. Ahora son las caricias de nuestras manos y nuestros besos, sentir esas caricias, las sensaciones, todo muy despacio. Esas son las claves del sexo: no tener prisa, respirar, escuchar, sentir y contemplar.



  ―Es maravilloso. Ten paciencia conmigo, soy muy brusco. Intenta enseñarme, quiero entrar en tu mundo.



  Aquel descubrimiento fue para Jaime, algo genial.



  Despertó de aquel recuerdo y la vio entrar de nuevo con el postre y sentarse a la mesa con él. Ahora los dos comían despacio. Al mediodía, solía comer en abundancia y beber cerveza, pero de noche comía poco y solo bebía agua, aunque algunas veces prefería una birra. Por la noche se estaba acostumbrando a comer como Cloe.



  Entonces los recuerdos le llegaban de nuevo y Jaime recordaba en silencio.



  Recordó una noche en que sus amigos vinieron a jugar al póker. Habían entrado sin llamar al portero automático, seguramente accedieron con alguna persona que subía, llamaron a la puerta y, cuando les abrió, un amigo le dijo:



  ―Pero ¡capullo! ¿Dónde te escondes? Hemos traído una buena botella para la partida. ―Le mostró una botella de licor.



  Entonces vieron salir a Cloe con un kimono largo y rojo y el pelo recogido, y ella, serena, se acercó a la puerta y les habló:



  —Buenas noches.



  ―Buenas noches, señora. Pasábamos por aquí y decidimos ver a nuestro compañero, pero ya nos vamos.



  —Puedes ir con ellos ―dijo dirigiéndose a Jaime―. No me molesta, sabes que no te retengo.



  Uno de ellos se adelantó y Jaime se sintió aliviado.



  ―No, señora, hemos suspendido la partida. Hasta otro momento.



  Los amigos se marcharon y él besó a su mujer, acariciando su espalda, y ella le dijo:



  —No quiero que dejes de ver a tus amigos por mí.



  ―No les he dejado, pero quiero llegar pronto a casa y verte esperándome con esos modelitos tuyos. Eso no quiero perdérmelo por nada del mundo. Te quiero. Eres toda mi vida.



  Al otro día, los amigos de Jaime se interesaron por la mujer, pero él no les contestó y los amigos se dieron cuenta de que aquella mujer era diferente para él, que no era otra más de sus conquistas.



  Cloe llevaba una semana viviendo con él cuando un día de regreso del trabajo, él se dio cuenta de que en la esquina de su casa había una floristería ―nunca antes se había percatado de la presencia de aquella floristería―, así que entró y le compró una rosa a Cloe. Así, pasado un tiempo, la mujer de la floristería le guardaba cada día la más hermosa de todas las rosas para que cada noche, en la cena, una rosa roja estuviera junto a la vela en la mesa.



  Jaime miraba la rosa de aquella noche. Vio que Cloe entraba con dos infusiones de hierbas de las que le hacían dormir muy bien. Cuando terminó, ella se sentó en su regazo y le dijo:



  —Gracias, mi vida, por la rosa.



  Jaime le contestó casi rozándole los labios.



  —De nada, mi amor. ―Y la besó tiernamente.



  Él sabía que, para Cloe, la mesa era para comer y la cama para dormir. Ella, entre sus brazos, le dijo algo que le sorprendió mucho.



  ―¿Por qué le das tantas vueltas a ese caso? La mujer es una asesina.



  —Cloe, no es una asesina.



  ―Entonces, ¿por qué sospechas de ella?



  —No sé por qué, ni por dónde coger este caso. Hace veinte años mataron a unos enamorados en la playa y dijeron que la culpa fue del marido de ella.



  —Él no fue el asesino —le dijo ella, dejándolo aún más sorprendido.



  —Pero todas las pruebas apuntan a que fue él.



  ―Cambia tu visión. Siéntate delante del expediente, tócalo con tus manos y deja hablar a tu corazón.



  —Solo queda la mujer del amante, pero tiene coartada, estaba con su madre en el hospital.



  ―Pudo haber engañado a la gente y haber salido sin ser vista, dejando un muñeco en la silla, por ejemplo.



  —No sé qué pensar. Ahora ha vuelto a ocurrir otra tragedia en el mismo lugar, en la que se ha visto envuelto el hijo del comisario Jiménez.



  ―Si quieres descubrir la verdad, salva a la chica del hospital.



  Jaime cada vez estaba más extrañado.



  —¿Cómo sabes lo de la chica? Si yo no te lo he contado.



  ―Claro que sí, mi amor, pero no te habrás dado cuenta.



  Cloe le dio un beso y se marchó. Jaime sabía que cuando llegara al dormitorio, Cloe ya estaría durmiendo, así que siguió sentado, disfrutando de la penumbra del comedor, solo con la luz de la vela. Pensó un poco más en el caso, luego se levantó, apagó la vela y fue al baño; en el pasillo había otra vela que iluminaba la puerta del baño y en la entrada al dormitorio aún se olía el aroma a incienso. Cuando entró en el dormitorio, Cloe ya dormía plácidamente, así que él se quedó en la cama sintiendo su respiración tranquila. Cuánto había aprendido en el mes que llevaba junto a ella…



  Por la mañana, se despertó más temprano que de costumbre, se levantó sin hacer ruido para no despertar a Cloe y se fue a la cocina. Necesitaba algo de comer, así que tostó un poco de pan y le echó aceite de oliva. En casa no había café; si quería algo caliente, tendría que hacerse un té. Miró en la nevera y vio un cartucho de leche y leyó la etiqueta que decía “Leche de avena”. Qué curioso, no sabía que había leche de avena… Miró otro paquete de leche y en este ponía “Leche de almendra”. Vaya, esa sí la había escuchado y, algunas veces, como un chiste. Decidió echarse un vaso de leche de avena y lo bebió, lo saboreó y se dijo a sí mismo: «No está tan mal esta leche» y se llenó un segundo vaso. Luego se fue al dormitorio y, con cuidado, le dio un beso a Cloe y le habló muy bajito:



  —Cloe, buenos días, mi amor. Me voy ya.



  ―Es demasiado pronto. ¿Dónde vas?



  —Me he despertado hoy muy pronto. Voy a la comisaría.



  ―Adiós, mi amor. Nos vemos a la noche.



  La besó de nuevo y se dirigió a la comisaría. No estaba lejos de casa, así que se fue caminando, pues tenía tiempo de llegar y así empezaría a pensar en aquel caso cerrado que ahora tenía que reabrir y buscar si había otra pista. Llegó y fue directo a su despacho. Hizo lo que Cloe le dijo, pero él no sabía qué tenía que escuchar, qué podría decirle su corazón si cerraba los ojos. Cuando lo hizo, lo único que oía era el murmullo que había de los policías hablando en la comisaría. Cogió el teléfono y llamó a Fidel para que fuese con él, que tardó una media hora en llegar. Cuando llegó, se dieron la mano para saludarse.



  —Buenos días, Jaime, ¿cómo estás?



  ―Bien, pero tengo unas dudas sobre el expediente que me dejaste.



  —Este caso está cerrado.



  —Entonces, ¿para qué quieres que yo lo estudie?



  —Porque mi hijo me lo ha pedido. Estuvo en la cárcel el día que murió el preso.



  —¿Qué tiene que ver tu hijo en todo esto?



  —Nunca lo he dicho, pero mi hijo no es mío, su verdadero padre era el preso. Y le hizo prometer que descubriría al asesino que mató a su madre.



  —Por Dios, esto no me lo esperaba. Y el preso le diría que él no fue.



  —Así es. Y mi hijo se fue a la casa de la playa a investigar por su cuenta, pero se vio envuelto en la tragedia que allí sucedió.



  Jaime se quedó pensando y recordó lo que Cloe le había dicho. «Él no fue el asesino». La voz de Fidel le sacó de sus pensamientos.



  —¿Qué piensas al respecto?



  Jaime se fue al armario y sacó una pequeña pizarra, la puso sobre un archivador y tomó un rotulador apto para el encerado y, con decisión, le dijo:



  —Tú y yo vamos a estudiar este caso. Vamos a mirarlo de otra manera. Supón que no existe el preso, ¿quién podría vengarse de la infidelidad del amante? —iba hablando mientras anotaba en la pizarra pequeños detalles y símbolos.



  —Su mujer es la única que podría haber querido vengarse ―respondió Fidel.



  —Ergo, vamos a pensar que se ha elaborado una buena coartada. Imagina que se dejó un muñeco en el sillón y le dio a su madre un sedante para que no la molestara mientras ella iba a la casa a matar a su marido.



  —Según tú, los mató en la casa. Sabes bien que aparecieron en la playa y sin sangre, pero en la casa no había signos de nada, ni rastros de sangre, ni de limpieza, ni de nada que pudiese estar relacionado con el crimen.



  —Se me ha ocurrido ahora mismo. ¿Y si la casa tuviese un sótano oculto? ―agregó Jaime.



  —Pero yo estudié la casa físicamente y no había sótano, y tampoco aparecía en los planos. —No quería decirle nada de lo que su hijo le contó del sótano, pues venía de la visión de Sara y no se fiaba.



  —El dueño era constructor, podría haber uno oculto para capricho del rico.



  Fidel se dio cuenta que Jaime podía llegar lejos. Por un momento, viajó en el tiempo y se acordó de su amigo que, al igual que Jaime ahora, se pasaba horas analizando pruebas, y de cuántas veces descubrían lo que estaba oculto. La voz de Jaime lo devolvió a la realidad.



  —Fidel, ¿qué piensas de eso que he dicho?



  —Pues puede que tengas razón, algo tiene que haber en esa casa que se nos escapa. Y puede que sea que tiene un sótano oculto.



  —Aquí hay una nota sobre la chica. ¿Tiene esto algo que ver con la tragedia de la playa?



  —Con la tragedia de la playa, nada; con la joven, sí.



  —¿La joven del hospital, a la que su madrastra no me dejó ver?



  —Sí, con ella. Porque Sara Bosch es la hija de su segundo marido, que murió hace unos meses.



  —¡Ostras! ¿Y cómo murió? —Jaime se interesó enseguida.



  —Esa muerte también la estoy investigando. El doctor que lo cuidó es amigo mío.



  —Podemos pedir la exhumación del cadáver y hacerle una nueva autopsia.



  —No serviría de nada. Murió de una hepatitis muy agresiva, no podríamos descubrir nada, no se podría confirmar que hubiese podido ser un asesinato.



  —Comprendo, Fidel. Recapitulemos entonces. Vamos a poner que sea esta mujer la asesina. La noche de autos, ella sale del asilo, o lo que fuera ese lugar donde estaba su madre, y se disfraza.



  —Cierto. Según un taxista, en aquellas horas solo vio a una mujer con el pelo muy largo.



  —Llega a la casa —continuó planteando Jaime—. Sabe que su marido está en la habitación secreta, así que va hasta allí y los mata a los dos.



  »Supón que esa habitación tenga acceso a la playa. Los tira a la arena desde arriba, se limpia las manos y regresa de nuevo con su madre y quita las mantas que había puesto como si estuviera ella dormida por si una enfermera entraba. Tiene a su favor que de noche hay poco personal y, como está ella, no van a ver a su madre.



  Fidel cada vez se quedaba más asombrado. Parecía que hablaba como si supiera lo que él sabía por lo que la joven le había dicho a su hijo. Estaban tan concentrados e inmersos en la pizarra y en las explicaciones, que a la gente de la comisaría le parecía que estaban viendo un capítulo de la serie Castle.



  —¿Qué puedes decirme de la joven del hospital? —preguntó Jaime.



  —Que es la dueña de la casa de la playa.



  Jaime se quedó pensando por un momento y preguntó:



  —¿Crees que la joven puede estar en peligro con esa mujer?



  —Yo no lo dudaría ni un segundo. Creo que sí, aunque no se puedan demostrar nuestras intuiciones. Ahora debemos pensar en ella.



  —Escucha, dile a tu hijo que se mantenga al margen de esa chica, podría estropearme mi línea de investigación.



  —Se lo diré, no te preocupes. Está herido y tiene a su perro a punto de morir, no está para investigar por su cuenta.



  —¿Cómo podríamos adelantarnos a los actos de esa mujer cuando salga del hospital?



  —¿A qué te refieres?



  —¿Dónde crees que puede llevarla cuando salga del hospital, a la casa de la playa o a la suya propia?



  —¿No te lo ha dicho ella?



  —No, me dijo que no lo había decidido aún.



  —Claro, de esa manera piensa que tú no puedes poner vigilancia sin saber en cuál de las dos casas están.



  —Cierto, Fidel, pero voy a pensar. Iré por delante de ella, te lo aseguro.



  A Jaime le vino el recuerdo de su mujer. «Si quieres saber la verdad, salva a la chica del hospital».



  Después de darle vueltas al caso, Fidel le dijo al comisario Lozano:



  —Me voy, es tarde y este caso está complicado por la falta de pruebas.



  —Cierto, Fidel. Nos vemos otro día.



  ―Llámame si me necesitas.



  —Lo tendré en cuenta.



  Después de estar toda la mañana en la comisaría, Fidel salió satisfecho, se había sentido muy bien con Jaime Lozano. Era como renacer, sentirse útil, deliberar desde dos puntos de vista diferentes igual que hacía años atrás con el padre de Roberto. Llegó a casa, se encontraba un poco cansado, y una vez dentro, vio a su hijo con su madre que casi lloraba de impotencia.



  —¿Qué sucede, Roberto?



  —Papá, he querido sobornar a un enfermero para que me dejase ver a Sara y no ha querido. Le he ofrecido una buena cantidad y me ha dicho que no. ¿Cómo puede estar pasando todo esto? ¡No lo entiendo!



  —Debes dejarlo pasar. A ella no le va a pasar nada, el comisario Lozano lleva el caso.



  —Papá, esa mujer le hará daño cuando no tenga a nadie que la vigile.



  —Tú lo que tienes que hacer es cuidar de ti y de Sansón. Deja lo demás en manos de la policía.



  —No puedo dejarla sola, tengo que ayudarla.


  —Hazme caso, ella va a estar bien.


  El muchacho no sabía qué hacer ni qué decir, sentía dolor en sus heridas. Tenía que descansar, así que se fue a su cuarto abatido y Fidel se fue al despacho para pensar en lo sucedido. 


  


  Capítulo 7

  La soledad de Sara


  Me preparo para gritar al borde de la vedad



  como el volcán se prepara para la erupción.



  Mahmud Darwish



  En el hospital seguía la misma situación. Sara no quería hablar y una de las veces que Inés salió, se encontró con un policía en la puerta, se quedó paralizada y le preguntó:



  —Agente, ¿a qué se debe su visita? Nosotras no necesitamos un policía en la puerta.



  —Lo siento, señora, yo solo cumplo órdenes.



  —¿De quién?



  —De mis superiores, señora. No he venido por voluntad propia.



  Inés se metió de nuevo en la habitación. No se lo esperaba, tener un guardia en la puerta trastocaría sus planes. Tenía que llevarse a Sara del hospital, ella en casa la cuidaría y pondría su plan en marcha.



  Cuando Jaime salió de la comisaría, se dirigió a su casa. Ya estaba todo en marcha, había dado las órdenes pertinentes. Entró en la floristería como cada noche y la mujer, al verlo, le sacó la rosa más hermosa de todas que siempre le guardaba para él.



  —Tome, la más bella rosa para la mujer más hermosa.



  Jaime sonrió con el comentario de la dependienta.



  —Gracias, Susana. Puede que alguna de estas noches no pueda venir a por ella, creo que tengo que hacer alguna guardia.



  —No se preocupe. Si no viene, no pasa nada, lo comprendo.



  —Buenas noches. Hasta mañana.



  —Adiós, Jaime. Hasta mañana.



  Jaime se marchó y subió a su piso. Estaba deseando llegar. Cuando abrió la puerta, como siempre, la casa estaba en penumbras y con aquel olor a incienso tan habitual; dejó la rosa en la mesa y se sentó en el sofá. Sintió que unos pasos se le acercaban y cómo Cloe se sentaba en sus piernas.



  —¿Cómo te ha ido el día? —dijo ella susurrando—. Sigues pensando mucho, mi amor.



  —Ha ido bien, pero he tenido mucho trabajo.



  —¿Qué necesitas esta noche, masaje o ducha?



  Mientras le besaba, él la miró. Llevaba una camisa de encaje grueso transparente, se la abrió y dejó al descubierto sus pechos; los besó, se los metió en la boca y con la lengua le movía los pezones y notaba cómo se erizaban. Él dejó de hacerlo y le dijo un poco apenado:



  —Puede que dentro de un par de noches, no duerma en casa.



  —Puede que sea antes de lo que tú piensas. Pero no te preocupes, lo podré soportar.



  —Pero yo no sé si voy a soportar no tenerte entre mis brazos… Me muero, me moriré de ganas de ti.



  —No digas eso, puedes soportar eso y más.



  Le desabrochó la camisa y le besó el pecho. Él se la echó para atrás para facilitar el que ella pudiera besarlo; mientras, le quitaba el camisón y la dejaba desnuda entre sus brazos, le tocaba la espalda, le pasaba la mano de arriba abajo, suave, sin prisa; recorría todo su costado hasta llegar a las axilas. Luego llegó a sus pechos para besarlos y acariciarlos como siempre hacía.



  —Esta noche estoy peor que anoche —le susurró al oído.



  Ella no lo dejó hablar, tapó su boca con la suya y sus dedos se metieron entre los cabellos. Él ya no pudo más, tenía que tenerla lo antes posible y la cogió en brazos y la llevó hasta la cama, se quitó el pantalón y se quedó desnudo, de pie. Acariciaba sus muslos, sus caderas; y, sentada con las piernas abiertas, la atrajo hacia él y la penetró. Era una postura que nunca había hecho con Cloe. Ella sintió su miembro entrar en su vagina mientras sus manos la atraían hacia él; casi iba a gritar de placer, no pudo controlar la emoción —esta vez la había pillado desprevenida—.



  Él la sintió jadear y eso le ponía más, tiraba de sus muslos para que su miembro le llegara más adentro. Un deleite entró en su cuerpo y el orgasmo llegó fuerte. Ella tenía los pies enganchados a su espalda mientras levantaba sus caderas para sentir más aquel mundo de sensaciones. En ese momento, se dejaba caer dentro de ella, sin fuerzas. Aquella noche Jaime había perdido un poco el control; él sabía que a ella le gustaba hacerlo despacio, saboreando su cuerpo, siendo consciente de cada lugar, palmo a palmo. Él tenía sus ingles cogidas, la acariciaba, le llegaba a su sexo y se dio cuenta de que Cloe empezaba a controlar su respiración. No podía separarse de ella, seguía acariciando sus pechos, su vientre. Tumbado de lado en la cama, con su mano acariciando su sexo, le dijo:



  —Perdóname, Cloe, por haber terminado tan pronto. He perdido un poco el control.



  —¿Por qué me tienes que pedir perdón?



  —Porque sé que te gusta hacerlo despacio, es tu manera de sentir.



  —Que me guste hacerlo despacio, disfrutando de tu cuerpo, no quiere decir que esta noche no me haya gustado.



  —¿Te ha gustado? —preguntó extrañado, sin dar crédito a lo que escuchaba.



  —Sí, me ha gustado. Aunque para mí es mejor sentir y acariciar cada rincón de tu cuerpo. Aún no te has dado cuenta, pero disfrutar del sexo es una forma sana de demostrarte todo lo que yo siento por ti.



  —Cloe, yo no puedo quererte más de lo que te quiero. Me dan ganas de llorar. ¿Sabes qué? No podría vivir sin ti.



  Los dos se unieron desnudos, uno al lado del otro, como uno solo. Aquella noche no fueron a cenar, se quedaron acariciando sus cuerpos hasta quedarse dormidos.



  Serían las ocho de la mañana cuando el teléfono sonó y contestó Jaime.



  —¿Dígame?



  —Buenos días, señor. Todo está listo en las dos casas.



  —Muy bien, muchas gracias, Marco. ¿Qué sabes de Mario en el hospital?



  —Nada, señor. Voy a relevarlo enseguida.



  —Muy bien. Mantenme informado si hay novedades.



  —De acuerdo.



  Jaime colgó el teléfono y se tendió de nuevo. Cloe se volvió y le dijo:



  —¿Qué pasa con la chica del hospital?



  —Nada, que yo sepa. Le he puesto vigilancia policial en el hospital.



  —No va a ser necesario, se la lleva del hospital.



  —¿Qué dices? No puede hacerlo, está grave, no se la puede llevar.



  En eso, sonó el teléfono de nuevo.



  —Lozano, al aparato —contestó Jaime al descolgar.



  —Soy Mario, señor. Están preparando el alta de la joven.



  —¡Mierda! Ups, lo siento, Mario, no es por ti.



  —No se preocupe. Lo entiendo, señor.



  —Gracias, Mario. Puedes irte a casa a descansar.



  —Buenos días, señor.



  Jaime saltó de la cama y fue al baño para darse una ducha rápida y se vistió enseguida. Cloe estaba sentada en la cama, mirándolo.



  —¿Qué te preocupa, mi amor? Vas a estar más de una noche de guardia.



  —Lo siento, mi amor. Como tú misma has dicho, tengo que salvar a esa joven.



  —Seguro que la salvarás —dijo Cloe pensativa.



  —No te preocupes, no me va a pasar nada.



  —Nadie sabe lo que puede pasar cuando una fiera es apresada, pueden salirle los más bajos instintos de supervivencia.



  Jaime la besó en los labios, queriéndose llevar su aroma.



  ―Me voy ya. Espero verte pronto. No sé cómo saldrá el día de hoy, tengo mucho trabajo que organizar.



  —Adiós, mi amor. Ven cuando puedas.



  —Así lo haré. Cuando pueda, vengo a verte. Te quiero. Te llamaré para escuchar tu voz.



  Jaime hizo un verdadero esfuerzo para alejarse de la cama; si no lo hacía, se volvería a meter con Cloe a hacer el amor como a ella le gustaba.



  Era algo extraño, difícil de comprender. Había tenido muchas mujeres en su vida, entre el alcohol y la juerga se había acostado con tantas… Pero Cloe era tan distinta, tan serena… Podía ser que cuando le pidió vivir juntos no estuviera tan enamorado, pero después de unos meses de estar con ella, le parecía que no había otras mujeres en el mundo. Solo Cloe había conseguido borrar a las demás de un plumazo. Su amor cada día se hacía más grande, más intenso, pensaba en ella a cada instante. Entre esos pensamientos, llegó a la comisaría donde su equipo lo estaba esperando.



  —Buenos días —saludó—. ¿De cuánto tiempo disponemos?



  —De toda la mañana, señor. No le dan el alta hasta las doce.



  —Pues nada, vamos a tomar nuestros puestos.



  —En realidad, ¿qué buscamos exactamente?



  —Debemos descubrir quién es en realidad esa mujer y si sus intenciones son las de matar a la joven.



  —Pero ¿cómo descubriremos eso?



  —Vigilando día y noche hasta que cometa un error. Y, en ese momento, intervendremos. Vamos, cada uno a nuestro puesto. Debemos hacer un plano para organizar la vigilancia.



  —Van a una casa adosada que tiene ella. No ha sido difícil poner nuestra furgoneta en esa calle. “Reformas Juanma. Todo en albañilería”.



  —No me cuentes los detalles. ¿Y si llaman por teléfono?



  —Eso lo tengo controlado. Hay un número erróneo, nadie llegará a hablar con ese tal Juanma.



  —Bien. Pues en marcha.



  Todo el grupo se fue para situarse en su lugar. La calle era ancha y las casas tenían un trocito de jardín alrededor con una barandilla blanca de madera; la entrada era un pasillo hasta llegar a la puerta de entrada y el garaje estaba a un lado. La casa de Inés tenía un dormitorio en la planta baja; una sala que servía de comedor y a la vez de sala de visitas, que tenía unos sofás donde se podía dormir; la cocina tenía una mesa y un espacio que servía de lavadero, con ventanas a ambos lados. Dentro de la furgoneta se podía ver la casa por dentro y todos los espacios de la escalera que subía a la planta superior. Eran más de las doce y media cuando llegaron Inés y Sara, la cual caminaba muy despacio, pero podía valerse por sí misma. Lo primero que hizo Sara fue meterse en la cama. La mujer fue a la cocina y sacó los medicamentos del bolso.



  En la furgoneta, se pusieron en guardia. La mujer puso los medicamentos sobre una bandeja. Entonces Jaime dijo:



  ―Tenéis que intentar ver los nombres de los medicamentos.



  La mujer cogió una pastilla y un vaso de agua y se los llevó a Sara, quien se metió la pastilla en la boca, se bebió el agua y le devolvió el vaso a Inés, que se lo llevó de vuelta a la cocina. En ese momento, Sara aprovechó para sacarse la pastilla que se había metido bajo la lengua.



  ―Chica lista —dijo uno de los policías del puesto de control.



  ―Ella sospecha algo —dijo Jaime, asombrado por la actuación de la chica—. Esto no me gusta nada. Hay algo más que yo no percibo.



  ―Si la joven no se ha tomado la pastilla, tiene que haber un motivo —dijo un compañero―. Pero si la mujer se da cuenta de que ella no se toma la pastilla, ¿qué le puede llegar a pasar?



  ―Toni, ¿has conseguido ver los nombres de los medicamentos? —preguntó Jaime.



  ―Sí, ahora mismo le imprimo la foto.



  ―Estupendo. A ver qué tenemos.



  La fotocopia salió de la impresora y Jaime la tomó.



  ―Vengo enseguida.



  Jaime salió de la furgoneta para dirigirse a una farmacia que había un par de calles más abajo. Allí preguntó al farmacéutico, que tomó el papel.



  ―Aunque no se vea muy bien, este bote es de una vitamina líquida que se inyecta para hacer más rápido el efecto; y estas pastillas son un fuerte sedante que, en altas dosis, puede tumbar a un caballo.



  ―Si una persona está recién operada, ¿son aptos estos medicamentos? ― preguntó Jaime un poco extrañado.



  ―No son malos, por supuesto, pero una persona operada necesita otro tipo de tratamiento.



  ―¿Usted tiene estos mismos medicamentos aquí?



  ―Sí, tanto la vitamina líquida como las pastillas.



  ―Pues deme los dos medicamentos, por favor.



  El farmacéutico se fue y le trajo las medicinas. Jaime pagó y se alejó. Una vez de nuevo dentro del habitáculo, expuso su idea.



  ―Escuchadme bien, tenemos una misión. Uno de vosotros tiene que entrar en la casa y cambiar el bote de las pastillas, hacer un cambiazo. Pero hay que contar las pastillas para que ella no se dé cuenta.



  ―¿Cómo podemos hacer para que esa mujer no nos vea?



  ―Entra por la ventana de la cocina. Toma los medicamentos que tienes que cambiar. Hazlo lo más rápido que puedas.



  ―Vale, de acuerdo. Pero ¿cómo sé cuándo tengo que entrar?



  ―En el momento en que yo llame a la puerta y ella me abra, intentaré hablar con ella y entretenerla lo máximo posible, y ahí entras tú y lo haces, ¿de acuerdo?



  ―Sí, jefe. De acuerdo.



  ―Tenemos que sincronizarnos con rapidez para evitar que ella pueda verte. Si a mí me falla la persuasión, esto no saldrá bien, adiós a nuestro plan perfecto.



  ―De acuerdo. Cuando quiera.



  Los dos hombres empezaron el plan. Mientras Jaime iba a la puerta, su compañero se metía por la ventana de la cocina; Jaime tocó el timbre dos veces e Inés le abrió la puerta. Cuando vio al policía, puso mala cara.



  —Buenas tardes, señora. Fui hoy al hospital y me dijeron que le habían dado el alta a la joven y que se habían venido a su casa.



  ―Señor, yo no tengo nada que hablar con usted.



  ―Pero yo quiero ver a su hija. Necesito hablar con ella, es muy importante.



  ―Pero mi hija no quiere hablar con usted. Buenas tardes.



  ―Espere, señora, espere. Quería decirle…



  Jaime se quedó con la palabra en la boca, pues la mujer le cerró la puerta en las narices y Jaime exclamó: «¡Mierda!». Y pensó para sí mismo: «Dios, que le haya dado tiempo a salir…».



  Jaime vio al policía ya en la calle y le hizo señas para que se quedara atrás un momento por si la mujer lo estaba mirando desde alguna ventana. Luego, una vez dentro del habitáculo, él le preguntó ansioso:



  —¿Has podido dar el cambiazo?



  —Sí, aquí está el bote, como me dijo.



  —Ahora llévalo al laboratorio a que lo analicen. Les dices que es urgente, muy urgente.



  —De acuerdo, voy ahora mismo.



  El policía salió deprisa en dirección al laboratorio. Mientras, Jaime se quedaba tranquilo, de momento los medicamentos no le harían daño.



  Inés entró a ver a Sara y vio que esta, aún no estaba dormida, así que le preguntó extrañada:



  —Sara, ¿no tienes sueño?



  —Sí, un poco, pero no me apetece dormir. No quiero dormir, hago esfuerzos para no quedarme dormida.



  —Deberías dormir, lo necesitas.



  Inés sospechaba que Sara no se había tomado el medicamento, así que a la noche tendría que darle otra pastilla y ahora se la haría tomar; sino, su plan no daría resultado.



  En el puesto de control, los policías estaban atentos a lo que sucedía en la casa. Eran cerca de las siete y Jaime dijo:



  ―Voy a cenar a casa, después debemos organizar la noche. Yo estaré hasta las tres de la madrugada, luego descanso un poco y a las ocho me llamáis, por si no estoy despierto.



  ―Sí, señor, como ordene.



  Jaime quería ver a Cloe. Le era imposible estar tanto tiempo separado de ella. Le compraría la rosa, cenaría con ella y luego regresaría. Entró en la casa con la rosa roja; como siempre, la casa estaba en penumbra. ¿Dónde estaría Cloe? No tardó en verla salir del pasillo con una túnica azul fuerte que le llegaba hasta los pies. Ella salió al encuentro para recibirlo.



  ―Hola, mi amor, no te esperaba esta noche ―le dijo ella abrazándolo.



  —No he podido pasar la noche sin venir a verte. Luego me iré para que los chicos puedan descansar.



  Jaime notó que Cloe estaba triste. Era la primera vez que ella estaba en aquel estado, así que le preguntó:



  —¿Qué te pasa, mi amor? Te noto triste.



  —No me pasa nada, solo pienso en que tienes que estar toda la noche fuera ―le respondió la joven.



  —Esto serán pocos días, ya lo verás, mi vida.



  —Más pronto de lo que crees ―murmuró ella entre dientes.



  ―¿Qué decías, mi amor? No te he entendido. —Jaime no había escuchado aquel comentario.



  —Si te parece, podemos cenar —dijo ella para cambiar de tema.



  ―Sí, por favor. Me tengo que ir pronto.



  La joven le habló cerca de la boca:



  ―Gracias por la rosa. ―Y le besó con cariño.



  Después de cenar, Jaime se marchó y una vez en el puesto de mando, un agente le contó las novedades.



  —Esta vez le ha dado la pastilla y ha comprobado que se la tragaba antes de irse de la habitación, así que la joven se ha dormido rápidamente. Luego, tomó el bote de líquido y se lo administró en el talón.



  —¿En el talón? No lo entiendo… ¿Por qué lo haría así? —Jaime agregó―: Voy a hacer una llamada.



  Se sentó en una pequeña mesa y llamó a Cloe. Ella le respondió.



  ―Hola, cielo. ¿Qué sucede?



  —Cloe, he pensado en ti, mi vida. Quería saber si tú puedes ayudarme. A la chica le ha inyectado una sustancia en el talón. ¿Qué piensas tú al respecto, a qué crees que se debe?



  —Creo que lo hace porque es un lugar invisible, no deja señal como la que puede dejar en el brazo o el trasero. Sabe lo que se hace… Cuídate, Jaime. Mantente atento con esa mujer.



  ―No te preocupes, lo estaré.



  ―Así lo espero —respondió la joven, algo preocupada.



  Jaime colgó el teléfono y se quedó pensando en Cloe. La joven lo tenía aturdido, parecía que intuía que algo iba a pasar y no se lo quería decir.



  Vio cómo uno de los agentes se iba a descansar. La noche sería larga. No habían pasado unas horas cuando un vigilante dijo:



  ―Señor, le ha puesto otra dosis.



  ―No pasa nada, son vitaminas. A ver si mañana sucede algo más.



  La mañana amaneció tranquila. El sol salía rompiendo la oscuridad, llegaba con su luz rojiza como lo hacía en los largos días de verano. La calle estaba en calma, los más madrugadores empezaban a salir de sus casas para incorporarse a una larga jornada laboral. En la habitación de la casa, Sara despertó, e Inés entró a conversar.



  ―¿Cómo te encuentras hoy, princesa?



  ―Bien, he dormido mucho con esa pastilla que me diste. No tengo la mente clara, casi todo lo veo borroso.



  Sara tenía las secuelas de aquel calmante tan potente. Inés le preguntó:



  ―¿No te duele nada?



  —No, solo las molestias de las heridas.



  —Pues toma, este es un antiinflamatorio para las heridas.



  A Sara no le importaba seguir durmiendo. O morir. Al fin y al cabo, si no estaba Roberto, ¿qué más le daba la vida? Recordó a su padre, entonces entendió que Inés acabaría con su vida como lo hizo con la de él. Entre esos pensamientos, volvió a quedarse dormida.



  Inés no comprendía nada. Debería tener algunos síntomas y dolores. Salió del cuarto y pensó en qué era lo que tenía que hacer. Por ahora, la chica seguiría durmiendo.



  En el puesto de mando, llegó el informe de toxicología. Jaime empezó a leer el informe y, a medida que avanzaba, se iba quedando estupefacto. El frasco contenía un veneno muy potente; si un ser humano inhalase o se inyectase el líquido, moriría. El nombre del veneno era ricina y el informe decía lo siguiente:



  “El frasco tiene una cantidad como para matar a más de una persona.



  400 miligramos es una cantidad mortal de ricina que causaría la muerte de los músculos y los nódulos linfáticos de alrededor del sitio donde se halla inyectado. El hígado, los riñones y el bazo dejarían de funcionar y desembocaría en una hemorragia en el estómago y los intestinos.



  La muerte por ricina puede ocurrir entre 36 y 48 horas después de la exposición a este veneno”.



  —Dios, ¡la está envenenando! Al parecer es un veneno que no deja huella —dijo Jaime, sin poder creer del todo lo que decía.



  ―Menos mal que lo hemos conseguido cambiar…



  ―No podemos dejarla más tiempo con la chica, debemos intervenir.



  ―Tenemos suficientes pruebas para que la metan en la cárcel.



  Jaime pensaba entrar en la casa y arrestar a Inés, así que pidió una ambulancia para Sara y le dijo a los compañeros:



  —Antón, quiero que lleves a la chica a la casa de la playa. No quiero que nadie sepa que está allí, que no la moleste nadie, que la dejen dormir o lo que ella quiera. Le dices a Juana que te acompañe.



  ―Sí, señor, así lo haré.



  Todo estaba tomando forma y llegó el momento de entrar en la casa. Jaime estaba nervioso y cuando llamó al timbre, Inés le abrió la puerta y se quedó sorprendida.



  —¿Usted otra vez? Le he dicho que mi hija no puede verle.



  —No vengo por su hija, vengo a por usted.



  ―¿Por mí? —dijo Inés más sorprendida.



  —Sí, señora, la voy a detener por el intento de asesinato de su hijastra.



  —¿Está usted loco? ¿¡Cómo se atreve a acusarme de tal cosa!?



  —Tengo pruebas de lo que usted está haciendo.



  —Joven, yo no estoy haciendo nada. Me quejaré a su jefe, le va a caer un buen paquete. Tengo influencias, ¿sabe?



  —Diga usted lo que quiera, pero está envenenando a su hijastra. Se cree usted muy lista, pero sé lo de la casa de la playa.



  Inés estaba alucinado, ¿de dónde habría sacado aquella información? ¿Delante de quién estaba? La mujer se sentía acorralada. No podía ser, nadie sabía lo de la casa de la playa. Se encontraba fuera de sí y más aún cuando Jaime siguió hablando:



  —Tengo la sospecha de que, con el mismo veneno, mató a su marido.



  Sin ser vista, sin que nadie se diese cuenta, la mujer sacó un cuchillo y se lo clavó en el corazón a Jaime. Rápidamente, uno de los agentes se abalanzó sobre la mujer y le puso las esposas. Jaime estaba gravemente herido, él lo sabía y por eso no se movió; tenía el cuchillo clavado y lo dejó allí. Mientras, el compañero le dijo asustado:



  —¿Qué hago, por Dios?



  ―A esta mujer, llévatela y enciérrala en la comisaría —dijo Jaime casi sin fuerzas, dolorido.



  —Pero ¿y su herida? ¿Le saco el cuchillo?



  ―No, hay que esperar a la ambulancia. Ya está en camino, recuerda que la hemos llamado antes.



  Uno de los agentes se llevó a Inés al furgón entre las protestas de esta.



  —¡No tenéis derecho a detenerme! ¡No he hecho nada! ¡Cuando hable con vuestros superiores, os va a caer una buena!



  En la casa, Jaime estaba sentado, esperando la ambulancia. Dio una última recomendación:



  ―Lo dicho. Llévate a Sara a la casa de la playa. Recuerda, que te ayude Juana a cuidarla. Ella va a estar dormida por mucho tiempo.



  Ya se escuchaba la ambulancia que llegaba deprisa. Los enfermeros entraron y, con cuidado, atendieron a Jaime y se percataron de que la herida era grave. Rápidamente y con cuidado, lo metieron en la camilla, lo subieron a la ambulancia y pusieron rumbo al hospital.



  En un coche de policía se llevaron a Sara a la casa de la playa. Antes, recogieron a Juana, una agente del grupo.



  En la ambulancia, ya le habían puesto un calmante a Jaime y le habían preparado para una operación. En el hospital esperaban los médicos de guardia que lucharían para salvarle la vida. Jaime fue llevado a quirófano, tenían que cortar la hemorragia de la herida e intentar salvar su vida, pues el cuchillo estaba a pocos milímetros del corazón.



  Cloe estaba en la sala de espera, la habían llamado del hospital. La joven estaba sentada con los ojos cerrados, respirando profundamente; sabía que él estaba grave, que la puñalada estaba muy cerca del corazón, pero ella debía controlar sus emociones, sus sentimientos. Escuchó que una persona se acercaba, abrió los ojos y vio a un médico con bata verde que le dijo:



  —Hemos podido estabilizarlo. Un poco más y el cuchillo le atraviesa el corazón. Pero hemos reconstruido tejido y contenido la hemorragia. Ahora está en recuperación, aún no ha salido de peligro, pero quiero ser optimista y pensar que va a salir de esta.



  —Gracias, doctor.



  ―No hay de qué.



  El médico se marchó y, tras unas largas horas de espera, una enfermera la llamó.



  ―Señora, puede usted pasar a verlo. Aún esta sedado, pero ya lo hemos pasado a planta.



  ―Muchas gracias.



  La enfermera la llevó a la habitación donde estaba Jaime, controló todas las máquinas que emitían aquellos sonidos rítmicos y se marchó. Cloe se sentó a su lado y le acarició la mano. Seguían pasando las horas lentamente. Cloe estaba cansada, echó la cabeza sobre la almohada y casi se queda dormida, pero una mano le tocó la cabeza y, cuando la levantó, vio a Jaime y le dijo con suavidad:



  ―Jaime, ¿cómo estás? ―Él tenía los ojos medio abiertos, aún no estaba muy consciente así que Cloe le habló―: Jaime, tranquilo, pronto te vas a despertar del todo. Estás en el hospital.



  ―¡Oh! ¿Qué ha pasado?



  ―Te hirieron, pero todo está bien ahora, todo se acabó. La chica está viva. Pero no te esfuerces, descansa.



  Jaime cerró los ojos de nuevo mientras Cloe le acariciaba la mano. La joven se pasó toda la noche en el hospital. Por la mañana, Jaime ya estaba más consciente y le dijo a Cloe:



  ―¿Por qué te has quedado aquí toda la noche? Debes descansar.



  ―Me he quedado por ti, no podría dormir en casa pensando que estabas aquí solo.



  ―Pues ahora, debes irte y descansar.



  ―He descansado aquí, he dormido un poco.



  ―Te quiero, Cloe. Me da pena que estés aquí y que hayas pasado miedo. Casi no lo cuento…



  ―Sí, el médico aún tiene que verte de nuevo y ver cómo evolucionas, pero tengo la esperanza de que todo va a salir bien.



  ―Sí, creo que sí. No vas a librarte tan fácilmente de mí, no voy a dejarte sola tan pronto.



  Cloe sonrió.



  ―Yo no te voy a permitir que te alejes de mí, así porque sí, mi amor.



  En eso, entraron los médicos que pasaban la visita. Uno le habló de la trayectoria de la herida.



  —Esa mujer sabía dónde clavarlo, menos de un centímetro más y va directo al corazón. Estará varios días aquí sin moverse mucho, lo menos posible. No queremos que recaiga y hay que tener cuidado con la sangre.


  —Yo hago lo que me digan, quiero salir pronto de aquí, el hospital no es para mí.


  Los médicos rieron y salieron al pasillo. El enfermo tenía ánimo, eso era lo mejor para él. 


  


  Capítulo 8

  Sansón


  No olvides nunca que tu perro es tu espejo,



  y su comportamiento será siempre,



  en cierto modo, reflejo del tuyo propio.



  César Millán



  Roberto llevaba muchos días triste. El no poder ver a Sara lo tenía muy preocupado. Su padre le dijo:



  —El veterinario me ha dicho que vayas a ver al perro, tiene que hablar contigo.



  —Iré hoy, llevo días que no lo veo.



  ―Deja de pensar en Sara. Todo se arreglará más pronto que tarde.



  —Papá, tengo que verla. Ella va a pensar que estoy muerto o que ya no quiero cuentas con ella.



  ―No puedes verla, hay una operación en marcha y puedes estropearla. Deja que el nuevo comisario lo descubra, aún no es tu momento.



  —¿Y cuándo va a ser mi momento?, ¿cuándo, papá?



  ―Tienes tiempo de ser un buen policía, pero ahora tienes que sanar tus heridas. Ve a ver al perro y deja de preguntar.



  Roberto no dijo nada más y se fue al hospital veterinario. Una vez allí, preguntó por su perro.



  —Buenos días, vengo a ver a Sansón.



  —Buenos días, gracias por venir. Su perro está muy triste, necesita a su dueño, aún está muy débil. Se alegrará de verle.



  Lo condujeron hasta una sala de visitas y le llevaron al perro en una camilla. El perro, al verle, movió el rabo sin poder controlarlo.



  —Sansón, ¿cómo estás, viejo amigo? Perdona que no haya venido antes, yo también estoy herido. Pero ya estoy un poco mejor así que, a partir de ahora, voy a venir todos los días a verte. ¿Quieres saber de Sara? Ella está viva, no ha muerto. Yo estoy muy contento, ¿sabes? Porque los dos estáis vivos. Gracias por no dejarme, por no abandonarme.



  En eso, entró una enfermera y lo llamó.



  ―Venga conmigo, el médico quiere hablar con usted.



  Roberto siguió a la enfermera a la sala donde el hombre lo esperaba.



  ―Buenos días, Roberto, me llamo Juan.



  ―Buenos días. Mi padre me ha dicho que quería hablar conmigo.



  —Sí, es por su perro.



  ―¿Qué le pasa?, ¿vivirá?



  —Sí, al final es menos grave de lo que parecía, pero la recuperación va a ser muy lenta. El perro necesita verle todos los días, eso le dará fuerzas para recuperarse más rápido.



  —¿Caminará o se quedará lisiado?



  ―Caminará, sí, pero no será el mismo perro de antes. Tendrá que darle paseos cortos y, a medida que vaya haciendo ejercicio, él podrá ir sintiéndose mejor. Puede llegar a recuperarse del todo, pero eso no se lo puedo asegurar.



  ―Está bien, vendré todos los días a verlo.



  ―Muy bien. Si puede, es lo mejor para el perro. Le espero mañana.



  ―Hasta mañana, pues.



  El joven se alejó de la clínica y deambulaba por las calles sin rumbo concreto. No tenía ganas de nada, estaba deprimido. Él había sido siempre un chico optimista en la vida, había sacado una nota excelente en su carrera y vivía con la ilusión de ser un buen policía; pero ahora estaba perdido, sin saber qué hacer ni qué pensar. Por un momento, pensó en Yago, en el vidente farsante; desechó rápido la idea de llamarle, pero algo le decía que debía hacerlo. Al final marcó el número y escuchó la voz de Yago.



  ―Roberto, ¿qué pasa? Te noto un poco abatido.



  ―Muchas cosas han pasado desde que fui a verte.



  ―Por tu voz, noto que estás cansado y triste. Háblame, por favor.



  ―¿Qué puedo decirte? Sara está herida y mi perro también.



  ―Y tú, ¿cómo te encuentras?, ¿estás herido? Serénate y déjalo pasar, todo se pondrá en su lugar.



  —¿Cómo se va a poner en su lugar? No puedo ver a Sara, no sé si está viva o muerta.



  —Está viva y pronto la verás. Además, Sansón se pondrá bien. Eres tú quien me preocupa; no tienes heridas físicas graves, pero las que tienes dentro de ti pueden ser más graves que las exteriores.



  —¿Qué quieres decir?



  ―Que tienes que descansar y dejar todo en manos de la providencia, no está en tus manos arreglar nada por el momento. Vete a casa y acuéstate, no pienses en nada. Si lo haces como te digo, seguro que mejorará tu ánimo.



  ―Pues me voy a casa. Voy a hacer lo que me has dicho, me siento muy cansado.



  —Cuídate mucho. Y recuerda, todo sucede por algún motivo; aunque ahora no lo comprendas, dentro de un tiempo lo entenderás mejor.



  —Gracias, Yago. Nos vemos.



  —Adiós, Roberto, cuídate. Y, si necesitas algo, sabes que puedes llamarme en cualquier momento.



  El joven colgó el teléfono y se fue a su casa, se metió en su habitación y se acostó, como le dijo Yago, y allí no tardó en quedarse dormido. El descanso le vino bien, después de dormir bastantes horas, se sintió mejor de ánimos.



  Fidel no quería contarle a su hijo lo que había pasado. Fue a la comisaría y preguntó por Sara, pero nadie le pudo decir nada de la muchacha. Fidel necesitaba hablar con alguien del asunto, así que se dirigió al hospital a hablar con Jaime y, una vez delante de la cama, le dijo:



  —¿Cómo te encuentras?



  —Bien, ya pasó todo.



  —¿Dónde está Sara?



  —¿Para qué quieres saberlo? Está segura, se está reponiendo de tantos calmantes que le administró su madrastra.



  —¿Dónde está?



  —La mandé a la casa de la playa con dos agentes que la están cuidando allí.



  —Gracias por salvarla, pero eso casi te cuesta la vida.



  —Sí, me confié y bajé la guardia con esa mujer, la verdad es que no esperaba que sacara un cuchillo. ¿Sabes el veneno que utilizó para intentar matar a la joven?



  ―No, ¿cuál?



  —Ricina. Es un veneno mortal. Creo que con el padre hizo lo mismo, pudo contagiarle de hepatitis y luego rematarlo con la ricina.



  —Sí, por lo que cuentan ese veneno no deja huella. Y esa mujer es enfermera, sabe lo que hace. Y el alta, ¿cuándo te la dan?



  ―Pues espero que pronto, estoy cansado de estar aquí.



  El teléfono de Jaime sonó en ese momento. Él lo tomó y lo que escuchaba, no le estaba haciendo gracia.



  —¿Qué pasa, amigo? —Fidel preguntó curioso—. Has puesto mala cara.



  ―Cómo no la voy a poner, si me han dicho que la van a sacar de prisión. Tiene un amigo en las instituciones.



  —¡Maldita sea! ¿Qué hacemos ahora? ―respondió Fidel.



  En eso, entró Cloe que se dio cuenta de lo que le pasaba a su marido.



  ―¿Qué te pasa, Jaime? Te veo enfadado, ¿por qué?



  —Hola, Cloe, es que me han dado una muy mala noticia. Van a sacar fuera a esa mujer.



  ―Para retenerla, debéis buscar algo que guardó ella en un lugar.



  —¿Qué lugar, Cloe?, ¿dónde debemos buscar?



  ―Leed el informe, seguro que allí descubrís todo. Debe estar en el dossier.



  —Puede que tu mujer tenga razón —Fidel interrumpió—. Debe ser en la habitación secreta de la casa de la playa.



  —¿De qué estás hablando?, ¿de qué habitación secreta se trata?



  ―Sí, Jaime, hay una habitación secreta, mi hijo la descubrió antes de la tragedia.



  —Y, ¿cómo no me lo has dicho antes, Fidel?



  ―Me enteré el mismo día que a mi hijo le pasó la mala experiencia en la playa, se me había pasado contártelo.



  —Pues cuando me encuentre bien, voy a ver la casa de la playa.



  ―De acuerdo, Jaime, avísame cuando tengas el alta y vendré por ti. Te dejo descansar, me voy a casa. Adiós, cuídate mucho.



  Fidel salió del hospital. Iba pensando en la mujer. No debía salir de la cárcel, no podía permitirlo. Hizo una llamada, tenía que intentar por todos los medios que no la dejaran salir bajo fianza. Tomó el teléfono e hizo una llamada; una voz masculina le respondió al otro lado.



  ―Buenas, Fidel. ¿A qué se debe tu llamada?



  —Buenos días, señor, le llamo por la mujer que atacó al comisario Lozano.



  ―Sí, ¿qué pasa con ella?



  —Intente retenerla por unos días más, por favor. Haga lo posible, no la deje salir por el momento.



  ―Esa mujer tiene la influencia de un amigo importante…



  —Lo sé, pero el comisario tiene pruebas que la pueden incriminar aún más.



  ―No te prometo nada, Fidel, pero haré lo que esté en mi mano.



  —Muchas gracias, señor, se lo agradezco.



  ―Su hijo, ¿cómo se encuentra?



  ―Bastante bien, se va recuperando poco a poco.



  —Me alegro, Fidel. Y por lo de esa mujer, te prometo que haré lo posible. Saluda a Estela de mi parte.



  ―Por supuesto que lo haré. Muchas gracias.



  Fidel colgó el teléfono y se quedó más tranquilo, Román haría lo que estuviese en su mano porque ella no saliese tan fácilmente de prisión. Aquel hombre le debía mucho, él jamás le había pedido un favor y ahora era el momento de cobrarle los favores que él y Estela le habían hecho tiempo atrás.



  Pensó en la joven Sara. ¿Cómo sería ella para que su hijo arriesgara su vida para salvarla? No había llegado a conocerla, pero tenía que ser muy especial. Estaba orgulloso de su hijo, entre su esposa y él habían hecho un buen trabajo.



  Le vino a su mente el recuerdo de Roberto cuando era un niño y aún no se había adaptado a ellos. Un día, lo vio en la puerta de la habitación con un libro en la mano; Fidel, con cariño, lo llamó y lo sentó en su regazo.



  —Hola, Roberto, ¿qué traes ahí?



  ―Es un cuento. ¿Me lo puedes leer?



  —Sí, es un cuento muy bonito. La bella durmiente.



  Fidel le leyó el cuento y, cuando se dio cuenta, el niño estaba dormido, así que lo tomó en brazos y lo llevó a su dormitorio para acostarle, le tapó con la manta y le dio un beso en la frente. Lo estuvo mirando un rato. Aquel niño era muy especial para su esposa y para él.



  Fidel se emocionó y unas lágrimas asomaron por sus ojos. Rápidamente, se limpió los ojos con la mano, respiró profundamente y siguió caminando hacia su casa. Allí se encontró una sorpresa, estaba Roberto con el perro.



  ―¡Hombre, Sansón!, ¡ya te han dado el alta!



  ―Sí, papá, hoy se la han dado. Me ha dicho su médico que no lo fuerce mucho. ―El chico le preguntó―: ¿Qué sabes de Sara?



  ―Está bien, a la chica la han llevado a la casa de la playa, allí la cuidan dos policías. Me voy a informar de cómo está; en el momento en que lo sepa, te lo digo para que puedas ir a verla. Y llévale a Sansón para que la vea, pues fue su salvador, aunque tendrás que esperar unos días más a que esté más repuesto.



  —Sí, papá, por supuesto, cuando Sansón pueda dar los paseos más largos lo llevaré. Además, tengo que llevarlo a rehabilitación.



  Roberto iba cada día al veterinario. La recuperación de Sansón fue increíble, mejoraba muy deprisa. El chico estaba contento, deseando que su padre le dijera cuándo podía ir a ver a la joven. Cada noche soñaba con su reencuentro, visualizaba que la besaba, que la tenía en sus brazos, y así se quedaba dormido.



  Sara se despertó y se dio cuenta que estaba en la casa de la playa, en su dormitorio. Respiró tranquila, salió de su cuarto y vio a los dos policías que la cuidaban.



  —¿Qué ha pasado?, ¿por qué estoy aquí?



  ―No tenemos noticias de lo que ha sucedido en la casa, nuestras órdenes son de cuidarte.



  El policía no quería decirle lo que había pasado y Sara no preguntó más. La policía que la cuidaba estaba haciendo la comida. Sara de nuevo se fue al dormitorio, se sentía con fuerzas, un poquito mejor.



  Por las tardes solía ir una enfermera a curarla y cambiarle los vendajes. Un día, la enfermera le dijo:



  ―Las heridas están sanando muy bien, no hay riesgo de infección. Seguiremos con lo que tenemos, con esta crema y con lo demás.



  La enfermera se marchó y Sara habló con los policías:



  ―Estoy bien, mucho mejor cada día. ¿Vosotros lleváis muchos días conmigo? El médico ha dicho que estoy bastante bien. Creo que es el momento de quedarme sola.



  —Nosotros cumplimos órdenes y, hasta que no nos digan que podemos irnos, no nos iremos ―sentenció el policía.



  ―¿Podéis llamar a un superior y preguntarlo?



  ―Sí, señorita, lo haré, preguntaré si debemos quedarnos más tiempo con usted.



  Un día después, los policías se marcharon. Sara se quedó sola; estaba triste, vacía, no podía creer que Roberto estuviese muerto. Era la hora de irse a dormir y pensó que, a la mañana siguiente, iría a la playa a meter sus pies en el agua, necesitaba aire fresco.



  Cuando se levantó por la mañana, Sara no se sentía tan fuerte como esperaba, pero aun así, bajó por el acantilado con cuidado, llegó a la playa y se sentó en la orilla frente al mar. Miró el horizonte infinito, con olas que iban y venían, y se quedó allí con la mirada perdida. Tenía el cuerpo rígido y tirante por las cicatrices que le habían quedado, pero la herida más grande la tenía en su alma dolorida. Su corazón estaba destrozado, estaba sola, ahora más sola que nunca. ¿Qué hacía ella con su vida, en aquella playa, sin poder mover apenas su cuerpo? ¿Por qué su padre le había dejado la casa del acantilado? Una casa que solo les había traído mucho sufrimiento a ambos. Por sus mejillas resbalaron unas finas lágrimas. La joven se percató de que había dormido varias noches en la casa, pero no había escuchado los susurros del acantilado; desde que sucedió la tragedia, no había escuchado más las voces. ¿Habría terminado aquella pesadilla? Recordó a Sansón, el perro que le salvó la vida. Cuántas vueltas da la vida… ella, a la que siempre le habían asustado los perros, ahora lloraba por aquel animal tan bello. Una de las veces que miró a su derecha, se quedó atónita. No pudo levantarse, no era posible lo que veía. Caminando despacio, venía Sansón cojeando con Roberto, que lo traía despacio. La joven exclamó en su interior: «¡Dios mío, no han muerto ninguno de los dos, era todo mentira! Una burda mentira de mi madrastra».



  Su cuerpo comenzó a temblar, estaba sin fuerzas para reaccionar. El perro llegó a su lado, se tendió junto a ella y apoyó la cabeza en su regazo mientras ella lo besaba.



  ―¡Sansón, qué alegría me da verte!



  Sara acariciaba al perro con alegría. Roberto se sentó al otro lado y le dijo:



  —¿Solo te da alegría ver al perro, no? ¿Ya no cuentas conmigo? —bromeó Roberto.



  Sara lo miró, le tomó la mano y lo besó en los labios.



  ―Me he quedado sin fuerzas al verte. Me dijo mi madrastra que estabais muertos y yo la creí. Yo no quería vivir sin ti…



  —Hacen falta muchas madrastras para hacerme desaparecer.



  Sara reía llena de alegría. ¡Estaban vivos los dos, todo era mentira! La joven echó su cabeza sobre el hombro de Roberto mientras, con la mano derecha, acariciaba la cabeza del perro, el cual suspiraba de gusto con las caricias que le hacía la joven. Estaba claro que el perro quería mucho a Sara. Roberto le rodeaba la cintura con su mano, ella quería saber si también era cierto que Maikel vivía o era otra de las mentiras de su madrastra.



  ―Háblame de Maikel. Mi madrastra me dijo que solo tenía un rasguño.



  ―No, otra mentira. Sansón lo atacó y le mordió el cuello, con tan mala fortuna que no pudo llegar al hospital.



  ―No sé por qué esa mala mujer me engañó de esa manera…



  —Ya no podrá hacerte daño, está en la cárcel. Ahora estamos los dos juntos, tú y yo, para ser felices.



  ―No se borra tan fácilmente lo que me ha pasado. Quién me lo iba a decir cuando llegué a esta casa. Hace tan poco tiempo…



  Sara se quedó pensativa mirando al horizonte, viendo a lo lejos un barco de vela que se alejaba de la costa. Se imaginó ser la vela de aquel barco, ligera, moviéndose con el aire, sintiendo el viento en su rostro.



  Lo que sintió en aquel momento fue el cálido aliento de Roberto que la besaba una y otra vez, con besos pequeños por todo su rostro. Ella lo paró con una mano y besó sus labios con suavidad, lo que estremeció a Roberto con una sacudida eléctrica que le fue llegando por todo su cuerpo. Luego, muy despacio, casi en un susurro, le dijo:



  ―Sara, he traído a Sansón para que lo veas, pero es mejor llevarlo a tu casa, tengo que medicarlo.



  —Sí, vamos. Ayúdame a levantarme, yo me encuentro como Sansón.



  Roberto ayudó a Sara a ponerse de pie y se encaminaron a la cancela de hierro para subir a la casa. Roberto tomó al perro en brazos y un poco más arriba, en lo más llano, lo soltó en el suelo para que el animal caminara. El can caminó despacio delante de ellos y dentro de la casa le dieron el medicamento y le cambiaron el vendaje. Cuando acabaron con él, se fue a una alfombra y se quedó adormilado por el esfuerzo que había hecho.



  ―Sara, voy a hacer la compra. Tenemos que comer y también el perro.



  —De acuerdo.



  ―¿Quieres que te compre algo especial para ti?



  ―No, no necesito nada.



  El chico se fue a la compra para volver con varias bolsas de comida que fue colocando en la nevera, luego preparó una infusión, le echó hielo para ponerla fría y se la llevó a Sara que estaba casi adormilada en el sofá.



  —Toma, esto te vendrá bien.



  ―¿Qué es?



  —Té fresco.



  ―Gracias. ―Sara tomó la taza y fue bebiendo. Cuando lo saboreó, le dijo—: ¡Qué bueno! Tiene un sabor un poco exótico.



  ―Es de fruta tropical.



  —¿Se compra ya hecho? —le preguntó la joven.



  ―Sí, viene en bolsitas solo para echarlo en el agua.



  ―¿Cómo conociste este té?



  ―No sé si debería decírtelo.



  —¿Por qué dudas en decírmelo?, ¿acaso es malo?



  El chico se puso nervioso, no sabía si decirle o no cómo sabía lo del té, pero al final se decidió.



  ―Hace unos meses fui a dar unas clases de yoga y vi un anuncio donde ponía que se impartía un curso de sexualidad sagrada.



  ―¿En qué consiste ese curso?



  A Roberto no le gustaba contar aquello, pues ese curso era muy personal, pero intentó que Sara lo comprendiera.



  ―No sé si puedo explicarte algo con pocas palabras. Es un curso que define una filosofía de vida que se basa tanto en conocerte y aceptarte a ti mismo, como a los demás.



  »En la sexualidad, se trata de tomar consciencia, hacer el amor conscientemente, sin prisa; la lentitud es muy importante, las caricias, aprender a prestar más atención a lo que sentimos con nuestros besos, nuestras miradas. El orgasmo no es lo más importante, ni hay por qué alcanzarlo. Se debe intentar que las relaciones sean más satisfactorias, que se consiga mayor gozo en tus actos íntimos. Pero esto no se consigue con hacerlo una vez, hay que practicar mucho para retardar el orgasmo, porque lo que más se requiere es disfrutar de nuestro cuerpo, captar las energías de los dos cuerpos. Lo importante es la búsqueda de lo hermoso de la vida, sentirse agradecido y disfrutar de tu belleza, de tu cuerpo, de todo lo que hay en ti. Respetar el cuerpo, regarlo con amor, cuidarlo, saber hacer feliz, disfrutar de nuestros cuerpos.



  —Ahora comprendo tu manera de hacerme el amor aquella noche… Sentí algo maravilloso que en aquel momento no comprendí con esa forma de hacer el amor. ¿Por qué aprendiste esa forma de sexualidad?



  ―Tenía una amiga y el sexo no era satisfactorio entre ambos, así que hice ese curso por ella y al final me dejó, pues no aguantaba esa forma de hacer el amor, no soportaba la lentitud y quería llegar al orgasmo rápidamente, primero porque no aguantaba mucho y después porque era lento. Si te interesa, podemos hacerlo los dos juntos. Conozco a una chica que nos avisará si hay algún curso, se llama Cloe Alonso.



  —¿Ella es la profesora?



  ―No, es la dueña del centro, el curso lo imparte un hombre.



  ―De momento no puedo, pero lo pensaré.



  Sara le tocó la entrepierna, posó su mano sobre su sexo y notó que el joven tenía una erección bajo su pantalón.



  —Está a punto —dijo ella—. Yo necesito de ti, necesito hacer el amor.



  —No podemos hacerlo, Sara, debemos esperar. Ahora estás mal, te puedes lastimar.



  ―No, seguro que hay una manera de poder hacerlo sin que me moleste.



  Él no la dejó hablar, la tomó en brazos y la llevó al dormitorio. Roberto sabía que ella necesitaba hacer el amor y él estaba loco por consentirlo. Ella estaba aún convaleciente, pero también tenía ganas de dejarse llevar. Él se desnudó y se tendió boca arriba.



  ―Puedes subirte a cabalgar sobre mí. De esta manera, estarás libre de mi peso y así no te harás daño.



  Sara estaba deseosa de tener su miembro dentro de ella, lo necesitaba, quería recordar de nuevo aquel placer sublime que le hizo sentir un gran deleite; le gustó tanto la primera y última noche de amor que estuvo con él, que quería repetir. Sara acarició el pene del chico, lo fue masajeando, besándolo, y eso hacía que el miembro de Roberto cada vez estuviera más erecto. Sara no aguantó más, se abrió de piernas mientras el pene buscaba el camino para adentrarse en ella. Sara se movía, sintiendo un sinfín de sensaciones; pensó que no era el momento de hacer el amor, no estaba curada, su cuerpo le dolía, pero quería sentir placer, lo necesitaba, era una necesidad imperiosa. Se movía sobre él, saboreando el néctar del amor que recorría todo su cuerpo con una inmensa satisfacción. Sentía que el orgasmo estaba al llegar y estaba a punto de gritar al borde de la locura en un frenesí de pasión.



  Él aguantaba tranquilo, acariciaba los muslos de ella, sus manos resbalaban por sus caderas. Veía cómo Sara se movía sobre él, cómo se deshacía en sus brazos por aquel orgasmo que estaba recibiendo. Ella, sin poder más, terminó sobre sus labios, besándolos, y le habló muy despacio:



  —Gracias por este orgasmo que he tenido. Yo he terminado y tú aún no te has corrido. ¿Te queda mucho? ¿Cómo puedes aguantar tanto?



  —Se puede aguantar. Cuando te vienen las ganas de correrte, piensas en otra cosa e intentas retenerte.



  ―¿Hay otra postura en la que puedas entrar en mí sin que me duela?



  —Sí, hay otra postura que podemos hacer sin que le moleste a tu cuerpo.



  ―Vamos a hacerla, necesito que tú llegues a lo máximo dentro de mí.



  —Ven, levántate con cuidado.



  Ella obedeció. Él le dijo que se apoyara sobre la cama mientras le ponía las piernas un poco separadas y dejaba sus manos libres para que las apoyara y dejase su espalda reposar contra el respaldo de la cama. Sara estaba deseando que Roberto entrara en ella de nuevo.



  El joven controlaba la emoción, ella era suya. Acariciaba sus nalgas lentamente, le metía la mano entre ellas y presionaba su ano con el dedo. En esa postura, la penetró y con sus dedos pasaba despacio hasta llegar por donde su miembro entraba. Pensaba que ahora sería suya para siempre, no habría obstáculos, tenía el camino libre para estar siempre con ella.



  Empujaba su miembro hacia dentro con cuidado, siendo tierno con ella, poniendo todos sus sentidos en darle placer. Su miembro entraba suave con la lubricación que tenía del orgasmo anterior que la había dejado muy mojada. Sara sintió cómo entraba en ella suavemente, pero cada vez más dura; se deshacía, quería más de aquellas delicias, que la llevaban de nuevo al deleite de la pasión más sublime.



  Él acariciaba su cuerpo con respeto y devoción. Amándolo, teniendo todo el cuidado del mundo y nutriéndolo, disfrutando del cuerpo de Sara, sabiendo canalizar las emociones. A ella, aquella sensación la llevaba al orgasmo, se rendía a sus caricias; su cuerpo ardía desatando un torrente de lujuria; incapaz de controlar su cuerpo dolorido, se sujetaba a duras penas mientras Roberto la cuidaba con ternura. No la embestía bruscamente, lo hacía pensando en su cuerpo herido, pero ella le decía:



  —Quiero más, necesito terminar.



  Roberto lo comprendía, ella estaba en todo su gozo y él sentía sus espasmos llegar con fuerza y se corrió como un loco dentro de ella. Apretaba sus caderas con sus manos, tenía que hacerlo por ella. Después, le dijo un poco preocupado:



  ―Lo siento, Sara, me he corrido dentro. No he podido echarme atrás.



  —Tomaba anticonceptivos, pero ya sabes, con lo sucedido, llevo sin tomarlos desde el día de la tragedia, pero puede que aún esté bajo su efecto.



  ―Pero no tienes que preocuparte. Si viene un bebé, yo estaré a tu lado siempre. Estoy a tu lado, no te dejaré por nada del mundo.



  Ella se volvió y lo besó apasionadamente.



  ―Si pudiera tocar todo tu cuerpo, sería para mí lo mejor, te llenaría de sensaciones agradables. Pero tengo miedo de hacerte daño, tienes muchas heridas y aún no han cicatrizado.



  De repente, el perro ladró desde la puerta. Sara cogió el albornoz y se lo puso, y Roberto se puso nada más que el pantalón.



  —¿Qué pasa, Sansón?, ¿qué te ocurre?



  Sansón se fue para la puerta que daba a la salida del acantilado.



  ―Pero, Sansón, no puedes tener ganas de salir a pasear.



  El joven abrió la puerta, el perro salió y en un matorral, levantó la pata e hizo sus necesidades. Roberto escuchó a Sara que decía.



  —¿Qué le sucede?



  —Nada, ha marcado territorio. Vamos, Sansón, a descansar. —El joven metió al perro y le dijo a la joven—: Sara, voy a hacer de comer. ¿Tienes hambre?



  ―Sí, pero no demasiado, haz poca comida.



  —De acuerdo, no haré mucha. Pero si sobra, la podemos dejar para la noche.



  —Como quieras. Puedo acompañarte en la cocina.



  ―Sí, quiero tenerte cerca, te quiero a mi lado.



  Sara se sentó en una silla, observando al joven preparar la comida. De vez en cuando, se volvía y le daba un beso en los labios, a lo que Sara respondía con una sonrisa.



  ―¿Dónde vas, cielo? —preguntó él cuando la chica se levantó.



  —Voy al servicio y a cambiarme de ropa, quiero estar más presentable para el almuerzo.



  —No tardes, la comida está casi lista.



  ―No tardo, vuelvo enseguida.



  La joven se fue y, en eso, Roberto escuchó el teléfono sonar. Era su padre, ¿qué novedades tendría para él?



  Después de hablar con él, puso la comida en la mesa del comedor, pues en la terraza hacía calor. Ya lo tenía todo preparado, así que llamó a Sara y, cuando esta salió del dormitorio, tenía puesto un pantalón vaquero y una camisa blanca que le quedaba un poco grande.



  —¿Qué ropa es esa? —le preguntó él, extrañado.



  ―Es de mi padre, hay mucha en el armario.



  ―Anda, a la mesa, que se enfría la comida.



  Estando comiendo, él le dijo:



  ―Esta tarde tenemos visita.



  —¿Quién?



  ―El comisario Lozano, su esposa y mi padre.



  ―Pues no sé qué decir, no conozco a ninguno de los tres.



  —El comisario Lozano fue el que te salvó de las garras de tu madrastra y casi pierde la vida por ello.



  ―¿Qué pasó? —preguntó la joven intrigada.



  ―Tu madrastra lo apuñaló.



  —¡Qué horror, por Dios!



  ―Voy a arreglar un poco la casa, recojo la cocina y lo dejo todo en orden.



  Sara vio cómo Roberto recogía la mesa y fregaba los platos y luego lo dejaba todo bien ordenado. Al acabar, se sentó con ella y le dijo:



  ―No deben tardar mucho en llegar.



  —¿Qué crees tú que podrán querer o descubrir aquí en la casa?



  ―No lo sé, mi vida, ya nos lo dirán.



  El timbre sonó y Roberto abrió la puerta y abrazó a su padre.



  —Hola, papá.



  ―Hola, hijo. Te presento al comisario Lozano y a su esposa.



  Roberto le dio la mano al comisario y cuando vio a su mujer se llevó una gran sorpresa y exclamó:



  ―¡Qué sorpresa, Cloe! Era lo que menos me podía esperar.



  —El mundo es pequeño, Roberto ―comentó Cloe.



  Sara sentía celos y Jaime, una gran curiosidad. Él no pudo esperar y preguntó:



  ―¿Ya os conocíais vosotros dos?



  —Sí, Roberto vino a dar unas clases de yoga a mi centro.



  —Entrad al salón —interrumpió Roberto—. Sara, ven, te voy a presentar.



  Sara llegó y saludó a los recién llegados.



  —Mucho gusto en conoceros.



  ―Este es mi padre, Sara.



  La joven le dio un beso y le susurró:



  —Mucho gusto en conocerle, señor.



  ―No me llames señor, llámame Fidel.



  Roberto los llevó al salón y Fidel acariciaba a Sansón.



  ―¿Qué queréis tomar? —preguntó Roberto.



  —Si tienes té, yo lo prefiero ―dijo Cloe.



  ―Sí, tengo té y del que te gusta. Lo compré porque a mí también me gusta mucho.



  ―También para mí, Roberto —agregó Jaime.



  El chico se fue a la cocina para preparar el té y, de vuelta al salón, su padre ya estaba sentado.



  ―Roberto, el comisario quiere ver la galería esa que me dijiste. ¿Tenemos que entrar por la otra casa?



  —No, por esta se llega igual.



  ―Menudo pájaro estaba hecho el constructor. Dos casas comunicadas —dijo Fidel.



  ―Hemos venido a verla —aclaró Jaime—. ¿Puedes llevarnos?



  —Ahora mismo. Sara, ¿puedes quedarte para hacerle compañía a Cloe?



  ―Sí, por supuesto, id tranquilos.



  Los tres hombres se marcharon hacia el despacho y Cloe se dirigió a Sara:



  —No tienes que estar celosa de mí.



  ―No estoy celosa, no tengo porqué.



  —No mientas, conozco tu mirada. Roberto fue mi alumno y tú eres muy importante en su vida. —Entonces, añadió—: Tienes un don heredado de tu padre, ¿verdad?



  ―¿Cómo sabes eso? ¿Roberto te lo ha dicho?



  —No, él no me ha dicho nada, lo sé porque tu padre habla conmigo y me pide que te ayude.



  ―¿¡Mi padre habla contigo!? —Sara no entendía lo que le estaba diciendo.



  —Sí, tu padre. Tú lo has llegado a ver, él se ha hecho visible para ti. Hay mucha gente que espera que tú le ayudes.



  ―¿Que yo le ayude?



  ―Sí.



  —Y, ¿cómo puedo ayudar?



  —Escuchando su mensaje. Por ejemplo, cuando Roberto se encuentre lejos, a kilómetros de distancia, tú podrás recibir un mensaje y decírselo sutilmente, él te comprenderá.



  ―Aquí, en la casa, solo escuché a la pareja que asesinaron, su risa y el disparo. ¿Por qué no veo a Maikel, por ejemplo?



  —A él no lo puedes ver porque no está aquí.



  —Creo que me estás sobrevalorando —respondió Sara preocupada.



  ―Hoy tu mente está confundida. Pero escucha, vas a ser una gran médium.



  ―¿Yo, una médium? ¿Y veré a los muertos? Eso no me gusta, me da miedo.



  —No tienes que preocuparte, tu don ayudará a Roberto, como te he dicho. Y, a muchas personas que necesitan paz y luz, tú se las darás.



  —Me dejas perpleja. Creí que ya no escucharía más los ecos del acantilado.



  ―Los escucharás cada vez más claros, pero no debes negarte a ello. Mira, si estás atenta, sabrás cosas, antes de que ocurran, que tienen que ver con tus seres queridos. A tu madrastra le va a ocurrir algo grave antes de que nos vayamos de aquí; lo vamos a saber, estate atenta y callada y, cuando él te dé la información, lo que tú le digas será clave; y cuando Roberto te pregunte cómo lo has sabido, le dices que te lo dijo él. Eso debes tenerlo claro, se sabe que la gente no acepta este tipo de cosas, te pueden tachar de loca, aunque Roberto creerá en ti.



  ―Es una locura. Yo, cuando escuché a la pareja y el disparo y vi a mi padre, creí volverme loca.



  —En ese momento no sabías que poseías este don. Para dominarlo, debes meditar, relajarte. Si quieres, yo puedo ayudarte, te daré clases de yoga y meditación e intentaré que lo lleves mejor. Aunque no será necesario, tú puedes sola.



  ―Gracias, lo tendré en cuenta.



  —Llámame cada vez que lo necesites para preguntarme tus dudas, así podrás conocer poco a poco tu poder.



  ―¿De dónde ha venido esto que siento? ¿Y por qué veo lo que veo?



  ―Te viene de tu padre. Él era muy buena persona, te quería con locura, pero no pudo tenerte a su lado. Hizo lo que pudo para escapar de las garras de su asesina, pero no pudo escabullirse de ella, así que te dejó esta casa para ti.



  —¿A mi padre lo mató ella?



  ―Sí, y a mi marido casi lo mata, pero ya ha pagado su castigo. Recuérdalo todo y pídeme ayuda si la necesitas. —Se percató de que se oían unos pasos y dijo—: Ya regresan, tenemos que dejar de hablar de este asunto.



  Los hombres aparecieron donde estaban las mujeres y traían el arma con la que mataron a los dos amantes. En ese momento, el teléfono de Jaime sonó, él lo cogió, se retiró para hablar en privado y, cuando volvió, dijo:



  —Ya no necesitamos más pruebas.



  ―¿Por qué? —respondió Fidel.



  —Ella ha muerto en la cárcel, la han asesinado.



  ―¿Cómo ha sido? —Fidel no entendía nada, quería saber más—. Cuenta amigo, desembucha de una vez.



  —Según me han dicho, ella ha querido formar un grupo, quería ser una líder y todas las reclusas estaban locas con ella porque les había dicho que había matado a un policía; pero la otra líder más vieja se puso celosa viendo que estaba perdiendo las ovejas de su rebaño, así que le golpeó en el baño contra la pared y le quitó la vida.



  Sara miró a Cloe y cruzaron miradas cómplices. Luego, bajó la mirada comprendiendo lo que la joven le quiso decir.



  ―Debemos irnos ya, tengo que redactar un informe de todas estas pruebas —dijo Jaime—. Bueno, Roberto, te dejamos. Sara, espero que todo siga bien.



  —Aún no le he dado las gracias por salvarme la vida. Siento que, por mi culpa, estuviese a punto de perder la suya.



  ―Mi trabajo es salvar vidas. Y a costa de perder la mía, si es necesario.



  —Cuidaos mucho los tres —les dijo Fidel a los chicos.



  ―Gracias, papá.



  Los invitados se fueron hacia la ciudad y dejaron solos a Roberto y a Sara. Los chicos se miraron y Roberto le dijo a la joven:



  ―Voy a pasear a Sansón para que esté listo para pasar la noche.



  —De acuerdo. Dentro de poco, tiene que venir la enfermera a cambiarme el vendaje.



  ―Venimos pronto, a ver si veo a la enfermera.



  Cuando Roberto llegó con el perro, la enfermera ya se había marchado.



  ―Sara, siento mucho no haber estado cuando ha venido la mujer.



  —No pasa nada, dice que la herida sana muy bien y que siga descansando.



  ―Pues a descansar. Nada de agotamientos, eso quiere decir que nada de sexo hasta que estés mejor.



  —Si te soy sincera, me dolió mucho el cuerpo, pero necesitaba amarte, sentirte dentro de mí. La necesidad fue más fuerte que mi razón.



  ―Tenemos todo el tiempo del mundo para amarnos, no quiero alejarme de ti nunca.



  —Y yo no quiero dejarte, pero debo ir a Madrid, tengo que ver mi galería y dejar todo saldado con los pintores.



  ―Cuando estés repuesta, podrás ir, pero no antes. No debes hacer esfuerzo descolgando cuadros.



  —No pienso hacerlo, voy a pedirle ayuda a mi amiga Cristina.



  ―Eso está mejor, mi amor. No quiero que trabajes mucho.



  —No te preocupes, no lo haré. ―Entonces se le ocurrió una idea―. ¿Sabes una cosa? ¿Qué te parece si te quedas aquí a vivir conmigo? Quiero pasar todos los días y todas las noches contigo.



  ―No hay cosa que me hiciese más ilusión. De acuerdo, mientras tú estás en Madrid, yo traeré aquí mis cosas y esperaré tu regreso. —Y la besó apasionadamente, pero con cuidado de no hacerle daño.



  Aquella noche no tuvieron sexo. Pero Sara estaba nerviosa, aquella noche le costó dormir, pero no quería que él se diese cuenta. En mitad de la noche vio unas ráfagas de luz, se levantó y caminó despacio, con miedo; cuando pasó por el despacho, vio una figura. Allí había un hombre envuelto en una sábana blanca, estaba demacrado, con ojeras alrededor de los ojos. Sara se quedó en la puerta, el miedo no la dejaba de moverse. El hombre le habló:



  ―Sé que puedes verme y oírme. He venido a darte las gracias por tu ayuda, por descubrirles la verdad a mi hijo y a Fidel, les has demostrado que yo no soy un asesino. De esta manera, se ha podido limpiar mi nombre y hacer que él comprendiera de una vez que yo no era el culpable. Ahora te pido que ayudes a mi hijo en todo lo que puedas, que lo ames mucho; él te ama a ti más que a nadie.



  Sara no sabía cómo reaccionar. Allí había un muerto y ella podía verlo, escuchar su mensaje, sus deseos.



  ―Cuídate mucho, necesitas estar fuerte. Adiós —le dijo el padre de Roberto.



  Sara vio cómo se marchaba en una nebulosa impregnada de luz y, en un segundo, desapareció sin dejar huella. Sara, aun temblando, se fue al salón donde estaba Sansón durmiendo, este levantó la cabeza cuando la escuchó llegar. Ella se sentó en el suelo y apoyó la cabeza en el sofá junto al perro.



  —Sansón, tengo miedo, no me gusta ver a los muertos y parece que ellos sí quieren verme y hablar conmigo, contarme sus problemas. ¿Por qué, Sansón?, ¿por qué tengo que verlos?



  Sara siguió hablando en voz baja con el perro. Roberto se despertó y, al no encontrar a su lado a Sara, se levantó de un salto, preocupado, y salió en busca de la joven, a la que encontró sentada en el suelo junto a Sansón, dormida. Él la tomó en brazos y le habló:



  ―Sara, ¿por qué te has levantado? Vamos de nuevo a la cama, mi amor, no puedes levantarte, Sansón no te necesita.



  Sara se dejó llevar y, una vez en el dormitorio, le dijo al joven:



  —He visto a tu padre.



  ―¿Cómo dices?



  —Sí, tu padre ha venido a despedirse.



  ―A despedirse, ¿de quién?



  —De ti.



  ―Dios, Sara, no me asustes…



  ―¿Qué crees que me pasa? Estoy asustada… Él me ha dado las gracias por haber descubierto que no mató a tu madre y se ha ido contento por eso.



  —¿Puedes hablar con los muertos y tocar objetos y saber lo que pasa…?



  —¿Tú crees en mí?



  ―No hables más, descansa.



  ―Te he preguntado si crees en mí.



  —Sí, creo en ti, pero debes darme tiempo para adaptarme a esto, como dijo Yago. Sé que eres sensible, pero debemos tener cautela en esto, hay posibilidad de engaño. ¿Puedes fiarte de esas almas que pueden llegar a ti y te hablan?



  ―No lo sé, Roberto, esto es nuevo para mí y adaptarme también me va a costar mucho, pues le tengo miedo. Tu padre estaba blanco, demacrado, ¿de qué murió?



  —Murió de cáncer. Es cierto, estaba como tú lo describes, tenía unas ojeras muy grandes.



  —¿Lo llegaste a ver en la cárcel?



  ―Sí, el día en que murió, y estaba así, como tú lo has descrito.



  —No será agradable ver esas almas cuando han muerto de un disparo y su rostro esté irreconocible.



  ―Lo siento, Sara, no puedo ayudarte. Yo no te puedo quitar esas visiones, pero estaré a tu lado, ayudándote, haciéndote compañía, amándote.



  —Gracias, solo con eso me haces sentir mejor. Pero debo asimilarlo para poder controlar mi miedo.



  ―Ven a mis brazos, mi niña. Me tienes contigo, no estás sola.



  Roberto la atrajo contra su pecho, la abrazó suavemente y besó sus labios una y otra vez, haciendo que Sara se estremeciese.



  —Estoy contigo, amor, no te preocupes. Si estás sola una noche y tienes una pesadilla, llámame, yo estaré cuidándote. Te quiero mucho, mucho, y si ese don te acompaña, yo lo llevaré contigo.


  Sara se encontraba en un énfasis de sensaciones placenteras, su cuerpo ardía en deseo. Pero no debía de pensar en eso de aquella manera. Aun así, lo deseaba, deseaba su cuerpo y que la tocara como él sabía, que la hiciera vibrar con sus caricias.


  


  Capítulo 9

  Una extraña visión


  A veces, las cosas no son como uno quisiera…



  Pero siempre son como deben ser.



  Siria Grandet



  Dos semanas después, Sara viajaba hacia Madrid. Cuando llegó al garaje, metió el coche en su plaza y subió a su apartamento. Se llevó una gran sorpresa, pues no podía entrar y en la puerta había una nota en la que decía que se pusiera en contacto con el casero. Sara así lo hizo y, después de media hora de esperar al dueño del piso, este llegó.



  —Buenas tardes, Sara. Tenemos que hablar.



  ―Buenas tardes, señor. Necesito una explicación. ¿Por qué no puedo entrar a mi casa?



  ―Le digo lo que pasó. —El hombre empezó a contar—: Los familiares de Maikel vinieron y se llevaron sus pertenencias, me dijeron que no pensaban pagar más la casa y de usted me dijeron que no sabían nada, que se buscaría la vida.



  ―Y mi ropa, ¿dónde está?



  —Su ropa la tengo guardada en cajas de cartón.



  ―Si no puedo entrar en el piso, ¿por qué he podido entrar al parking?



  ―Sara, recuerde que lo pagó por adelantado. Aún le quedan varios meses.



  —Es cierto, se me había olvidado. Me voy a mudar, voy a vivir en otra ciudad, así que el garaje no lo voy a necesitar. Estaré en Madrid solo los días necesarios. Cuando me vaya, yo le aviso. Pero por ahora, lo utilizaré.



  ―Su ropa está en el trastero.



  —Voy a estar varios días. Cuando tenga todo solucionado, me marcho.



  ―Sara, siento mucho lo sucedido, siento mucho que usted no pueda dormir en su apartamento.



  —No se preocupe, no me iba a quedar a dormir, voy a casa de una amiga.



  ―Cuando necesite la ropa, avíseme y vendré a dársela.



  —Por supuesto, así lo haré. Ahora voy a casa de mi amiga. Quédese con Dios.



  La joven se marchó y fue caminando hasta la casa de su amiga, la que supuso ya estaría de regreso de su trabajo. Tocó el timbre y apareció una chica de cabello rubio de bote, el pelo sin vida de tanto color que llevaba para cambiar de imagen. Su mirada, traviesa; sus ojos, verdes y atigrados; de personalidad inquieta y divertida.



  Cuando la vio, saltó de alegría.



  —Hola, Sarita, ¡qué alegría me da verte! ¿Cómo estás, cariño?



  ―Bien, ¿y tú? Te veo muy guapa.



  —Es el amor, que ha llegado a mi vida.



  ―¡No me digas, Cristina! ¿Y eso?



  —Porque la menda se lo merece.



  ―¿Vive contigo?



  —No, de momento no, pero pasamos noches geniales de sexo. Jamás he tenido tanto y tan bueno.



  ―Me alegro por ti. Pero con mi visita, no podrás.



  —Querida Sara, no es aquí donde paso mis noches con el hombre de mi vida, lo hacemos en su apartamento. El mío es sagrado, sabes mis normas; en mi casa, nada de sexo. Puedes quedarte el tiempo que quieras. ―De repente se puso más seria―. Perdóname, siento lo de Maikel. Cuéntame, ¿qué pasó?



  ―Maikel intentó matarme.



  —Pero ¿qué me estás contando? Sabía que le había pasado algo y que había muerto, pero no sabía los detalles.



  ―Maikel se volvió insoportable, un controlador, me hacía la vida imposible. Tenía que ir a la lectura de un testamento y no quería dejarme ir. Un maniático total.



  —¿Cómo murió?



  ―Yo estaba en la playa con un amigo cuando llegó él y me apuñaló.



  —¿Que te apuñaló?, ¿así, sin más? ―dijo Cristina asombrada.



  —Mi amigo tiene un perro, este fue el que me salvó, pero Maikel tuvo la mala fortuna de que el perro le desgarró el cuello.



  ―Vaya historia, Sara. Al final quería matarte y fue él quien murió.



  —Sí, una historia triste. Lo mejor es olvidarla.



  —Y el chico del perro, ¿qué tal es? No estará enamorado de ti…



  ―Roberto es un hombre maravilloso.



  —Cuéntame, ¿estás enamorada de él? Yo creo que sí.



  ―Sí, mucho, ¡como una loca! Es un hombre tierno, dulce y me quiere.



  —Sin duda, tú estás muy enamorada. Nunca te he visto con ese brillo en los ojos que se te pone hablando de él.



  ―Es un hombre guapo, moreno, con bellos ojos negros. Estoy deseando ponerme buena del todo y que no me duela el cuerpo para pasar todas las noches de sexo.



  —Viciosilla… ¿Todas las noches? Nunca sentiste eso por Maikel.



  ―Yo estaba muy enamorada de él, pero fue dinamitando todos mis sentimientos.



  —Él era un hombre bruto y creo que no te quería. Para él, tenerte a su lado era simplemente cómodo, Sara. Muchas veces pienso que nunca te quiso.



  —El último día que pasé con él, me pegó.



  ―¿Te pegó? ¡Malnacido!



  —Dejemos de hablar de Maikel. Necesito tu ayuda para desmantelar mi galería.



  —Cuenta conmigo y con Ricardo, mi novio. Por cierto, esta noche lo vas a conocer, viene a cenar. Va a traer la comida, así que le diré que compre una ración para ti.



  —No te preocupes por mí, puedo bajar a un bar, no hay problema por eso.



  ―Nada de eso, cenarás con nosotros.



  Estuvieron un largo rato hablando y Cristina le preguntó:



  —Y con la galería, ¿qué piensas hacer?



  —Embalar los cuadros y mandarlos a sus dueños, o que vengan por ellos. Y los míos, mandarlos a mi nueva casa.



  —¿Los tuyos? Que yo sepa, tú no eres pintora.



  ―Es una larga historia. Resulta que yo tenía un padre.



  ―Me tienes intrigada. ¿Cómo que tenías un padre? Nunca he sabido de tu padre, siempre me has dicho que estaba muerto.



  —Eso creía yo, mi madre siempre me dijo que murió antes de que yo naciera. Pero sí lo tenía y, al morir de verdad, me dejó una casa y muchos cuadros. Él era pintor.



  ―De verdad que cada vez me dejas más asombrada. Tu padre es un pintor, ¿y tú le vendías sus cuadros sin saberlo?



  ―Así es, yo no lo sabía hasta que me llegó su herencia. Y ahora tengo muchos cuadros que descolgar.



  ―No te preocupes, nosotros te ayudaremos, Sara. Si necesitas ducharte o asearte, puedes hacerlo antes de comer si quieres.



  —No, aún tengo vendajes y no puedo ducharme, solo me aseo las partes inferiores y el pelo, lo demás solo con toallitas.



  ―Sara, ¡qué tarde es! Hay que poner la mesa, se nos ha ido el santo al cielo. Ayúdame a ponerla, por favor. Hace rato que le mandé el mensaje a Ricardo, espero que lo haya leído. Ponemos el mantel, tú traes los cubiertos y yo corto el pan. ¿Tú qué tomas? Hay vino fresco.



  —Un refresco nada más o, si no, agua.



  ―Bien. Ya está todo listo, ahora a esperar.



  En eso, el timbre sonó, Cristina abrió la puerta y esperó a que subiera su chico. Él apareció con dos bolsas de papel, se inclinó y le dio un beso a Cristina.



  —Hola, amor, ¿qué tal?



  ―Bien, querido. Ven, te presento a mi amiga Sara.



  —Mucho gusto, Sara.



  Sara besó al chico y le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo, pero se mantuvo serena. ¿Qué escondía el chico?, ¿por qué aquel hombre se sentía tan triste? Lo miró, tenía pelo y ojos castaños, era alto y se le notaba una refinada educación.



  ―¿En qué piensas, Sara? Te has quedado muy callada.



  —En nada, no te preocupes.



  La cena transcurrió entre bromas. Al acabar, recogieron la mesa y Cristina puso unas copas de licor, para Sara sin alcohol. Se sentaron en el sofá y Ricardo puso el móvil en la mesa, pero a Sara le estorbaba el teléfono para poner su copa, así que lo apartó con sus manos. En aquel momento, una imagen terrorífica le llegó a sus ojos. Vio a una joven a la que un hombre estaba golpeando, ella parecía estar muerta; vio que en el brazo de aquel que la golpeaba había un tatuaje, un lazo con el número uno.



  Dio un grito, su respiración se aceleró. Estaba ante las miradas asombradas de la pareja, con las manos en la garganta para evitar un grito. Ricardo le preguntó:



  ―¿Qué te ha sucedido, Sara? ¿Qué has sentido?, ¿por qué esos ojos de pánico?



  —Nada, no puedo decirlo.



  ―No me iré de aquí sin saberlo. Dime qué te ha pasado.



  Sara le dijo con miedo.



  —¿De quién es este móvil?, ¿es tuyo?



  ―No es mío, pero ¿por qué me lo preguntas?



  —No puedo decirte nada hasta que no me digas de quién es este móvil.



  Ricardo, asombrado de las preguntas de la chica, se lo dijo, aunque no le gustaba hablar de aquel episodio de su vida.



  ―De mi hermana, era de mi hermana.



  —¿Ella murió?



  Aquellas palabras le llegaron al cerebro como una explosión y Cristina, que no sabía que la hermana de Ricardo había muerto, se mantuvo callada. Había mucha tensión en el ambiente.



  ―¿Cómo sabes eso? —le preguntó Ricardo y Sara le habló de nuevo:



  ―Cuéntame todo lo que le pasó, por favor.



  —Mi hermana apareció muerta una mañana, había sido golpeada hasta la muerte.



  ―¿Quién fue el culpable?



  —No se encontraron a los culpables, nadie vio nada.



  ―No fueron “los culpables”, fue un solo hombre.



  Ricardo abrió los ojos de par en par, incrédulo.



  —La policía no encontró nada. ¿Cómo sabes tú que fue un solo hombre? ―preguntó él, que no entendía nada.



  ―El móvil tiene la respuesta.



  —Que tiene, ¿qué? —exclamó Ricardo sudoroso.



  ―El hombre tiene un tatuaje.



  —¿Un tatuaje?, ¿qué tatuaje? —preguntó Ricardo alterado.



  ―El número uno con un lazo. Ella debe tener una foto en el móvil.



  Ricardo, nervioso, buscó la foto. Suerte que no había borrado nada del aquel móvil, pues solo lo tenía de recuerdo.



  El teléfono los llevó a una tienda de tatuajes, pues su hermana había grabado el trabajo de un tatuador mientras le dibujaba a aquel hombre el tatuaje del lazo y el número uno, pero en ningún momento se le veía. Ricardo, abatido, habló:



  —Qué pena, mi hermana no le grabó la cara.



  ―Tienes que recordar a algún amigo de tu hermana que tenga ese tatuaje, o quizá las amigas lo recuerden. Se le ve el pelo, con eso puedes comparar. Tiene que tener el número de teléfono guardado entre sus contactos. Y busca entre todas las fotos.



  Roberto repasó minuciosamente los contactos de la chica, pero fue imposible encontrar al chico del tatuaje.



  —No está el chico en los contactos de mi hermana. No podemos hacer nada…



  ―Puedes enseñárselo a un policía —dijo Cristina―. Se ve la tienda, con esa foto seguro que encuentran al hombre.



  —Puede que tengas razón. Tengo un conocido, mañana iré a hablar con él.



  ―Escucha, por favor, no puedes decirle de dónde viene la información —añadió Sara preocupada.



  —Descuida, me inventaré algo para ponerlo en aviso sin tener que involucrarte ―luego, se dirigió a su novia―: Lo siento, Cristina, pero he de irme; este descubrimiento me ha dejado desconcertado y tengo que pensar.



  —No te preocupes, te comprendo.



  ―Mi hermana Paloma y yo estábamos muy unidos, su muerte supuso para mí un gran sufrimiento, me dejó un vacío por dentro que yo llené de rabia, dolor, impotencia y frustración. El no saber quién la asesinó, me ha estado volviendo loco y mi familia ya no es la misma tras su pérdida.



  —Sabes que estamos aquí. Cuando necesites algo, avísanos, ¿de acuerdo?



  ―De acuerdo, cariño, vendré, o vienes tú a mi casa y allí hablamos. Buenas noches, Sara —dijo dirigiéndose a la otra chica.



  ―Buenas noches —le contestó Sara.



  Cristina acompañó a Ricardo a la puerta, él la tomó por la cintura y la atrajo hacia él para besarla en los labios con pasión.



  ―Buenas noches, amor mío, que duermas bien.



  —Buenas noches, amor.



  Luego, se marchó muy preocupado. Cristina volvió donde estaba Sara, que no tenía buen aspecto.



  —Sara, ¿qué te ha ocurrido?



  ―No sabes cómo lo siento, pero esto que me ocurre es más fuerte que yo.



  —No llores —dijo intentando consolarla—. Cuéntame todo, confía en mí.



  —Cuando me fui de aquí, el día que Maikel y yo nos peleamos, me fui a una casa en la playa y allí empezó mi pesadilla. Escuchaba voces.



  ―Pero tú nunca has tenido esas percepciones.



  —Nunca. Todo comenzó en la playa, allí mataron a una pareja de enamorados y yo vi a la mujer que lo hizo, pero la policía había encarcelado a un hombre inocente.



  —Jesús, ¡qué historia más rara, de verdad! Y eso, ¿cómo puede ser?



  ―Yo no sé por qué me pasa, pero a veces veo imágenes cuando toco un objeto que perteneció a una persona muerta.



  —Esto es increíble. Uno cree que lo sabe todo y siempre hay cosas que se escapan a nuestra comprensión. Si yo no hubiese visto la cara que se te puso, no lo creería, pero era el vivo retrato de la muerte, estabas descompuesta.



  ―Sí, Cristina, es muy triste ver cómo matan a una persona mientras tú no puedes hacer nada, solo ser un mero espectador. No lo aguanto más… Pasa un tiempo y parece que las visiones desaparecen, creo que se han ido, pero luego vuelven de nuevo. Y tu chico parece que no ha sido un incrédulo.



  —No sé qué decirte, se ha marchado desconcertado, creo que no sabe si creerte o no.



  ―Es muy fuerte que, después de tanto tiempo, te digan cosas nuevas del caso de tu hermana. Tiene que ser para volverse loco.



  —Sara, creo que debemos ir a la cama y descansar. Mañana nos espera un día ajetreado y tú estarás cansada después del viaje ―expresó Cristina con gesto cansado.



  —Sí, me encuentro muy cansada. No solo del viaje sino por lo que he visto. Esto me ha dejado sin fuerzas.



  ―Pues a la cama. Hasta mañana, buenas noches, que descanses.



  —Buenas noches ―le contestó Sara y ambas se fueron a dormir.



  Por la mañana, muy temprano, Ricardo Muñoz se pasó por la comisaría de policía. No podía esperar más, había estado toda la noche sin dormir, pensado en lo que Sara le había dicho. Llegó a la comisaría y preguntó por Pedro Prieto, el comisario que había llevado el caso de su hermana, que era un conocido de la familia. El comisario era un hombre alto, de unos 45 años, con el pelo un poco canoso, de ojos negros y mirada penetrante. El hombre, muy amablemente, le dio la mano.



  —Buenos días, Ricardo. ¿Cómo te va? ¿A qué se debe tu visita?



  ―Buenos días, Pedro, venía a comentarte algo que me sucedió anoche.



  —Tú dirás. Te escucho.



  ―Anoche conocí a una mujer que me dejó impresionado.



  —¿Por qué me huelo algo fuera de lo normal? ―interrumpió el comisario.



  ―Espera que te lo cuente. Solo con tocar el teléfono de mi hermana, dio un grito de pánico.



  —Tiene pinta de que esa mujer es una médium o, si quieres, llámala clarividente. Yo en particular no creo nada de eso, pero hay mucha de esa gente que colabora con la policía.



  ―Si no aciertan, ¿para qué escucharlos? Si son charlatanes, como tú piensas.



  —Muy sencillo. Cuando la policía no tiene nada donde agarrarse, solo con una pista, por muy pequeña que sea, es mucho, aunque sea esotérica.



  ―Con lo que me has dicho, ¿ahora qué se supone que debo pensar?, ¿o qué puedo hacer? ―preguntó Ricardo desilusionado, abatido, pues las palabras del comisario lo habían dejado frío.



  —Escucharla sin juzgarla y ver qué datos puede aportar.



  ―Si tú no crees en eso, ¿para qué escucharla? Si lo que dice no tiene valor.



  —Te he dicho que yo no creo personalmente, pero por investigar su pista, no perdemos nada. Cuéntame lo que te ha dicho.



  ―Me dijo que la mató un hombre que era amigo suyo.



  —¿Tu hermana tenía una foto de ese chico?



  ―Sí, aquí está. Lo descubrimos, pero no se le ve el rostro.



  ―Dame que lo vea. ―El comisario observó la fotografía detenidamente―. No se ve bien, pero sé quién es, le reconozco. A ese ya lo investigamos y tenía una buena coartada, se peleó con una camarera a la hora que murió tu hermana. No puede ser este.



  —Ella me dijo…



  ―¿Qué te dijo ella? —lo interrumpió el comisario, ansioso por saber.



  ―La joven me dijo que era este el que la mató, tenía un tatuaje.



  —¿Qué tatuaje? Pásamelo, tengo un plan. Vete a casa, te aviso con el resultado.



  Ricardo se marchó. Quería creer en alguien, deseaba creer en Sara, en Pedro. Se encontraba con unas sensaciones extrañas, con mucho odio en su sangre. No había derecho a que le hubiesen quitado la vida a su hermana con tan solo 22 años y de aquella manera tan cruel… Apretó sus dientes y cerró sus puños. «¡Maldito bastardo! ¿Quién sería? Si lo tuviese delante, lo estrangularía con mis propias manos», murmuró entre dientes. Aquella noche no fue a casa de Cristina y le mandó un mensaje, no tenía ganas de hablar con nadie, quería estar solo en su casa. Ahora, de nuevo, recordaba aquel fatídico día en que su hermana apareció muerta en aquel descampado; desde entonces, su casa, su familia, no volvió a ser la misma. Lloraba por su madre, por su padre, por sus hermanos. La herida se había vuelto a abrir de nuevo. Cansado de pensar y recordar tanto dolor, se metió en la cama y se quedó dormido.



  Sara seguía empaquetando los cuadros con ayuda de Cristina, ya estaba a punto de cerrar toda la galería. Los cuadros de su padre los había mandado a su casa mediante una empresa especializada en transportar obras de arte y los demás cuadros fueron enviados a sus respetivos dueños. El trabajo llegaba a su final, por fin ella viajaría de nuevo junto a Roberto, que la esperaba en la casa de la playa, pero aún tenía que recoger la ropa que tenía el casero.



  En la comisaría, Pedro esperaba a que le llevaran a un hombre llamado Fran Méndez. Una vez el chico estaba delante de su mesa, el tal Fran habló:



  —Buenos días, comisario. ¿Qué desea de mí?



  —Hablar contigo del caso de Paloma Muñoz.



  ―Después de tanto tiempo de su muerte, ¿habéis descubierto quién la mató?



  —No, pero sí que hay una pista que puede ser fiable.



  ―Fiable, ¿en qué sentido? ―preguntó Fran intrigado.



  En ese momento, entró un policía muy despreocupado y sonriente, como si no fuera un interrogador, y le dijo:



  ―Fran, estamos llamando de nuevo a todos para preguntarles por esa nueva prueba aparecida recientemente.



  —¿Y yo qué tengo que ver con esa prueba?



  El chico estaba con una camisa de tirantes y se le veía el tatuaje en el hombro derecho. El hombre se dirigió a Fran y, chasqueando la lengua, habló:



  ―Qué tatuaje tan chulo tienes. Me gusta ese tatuaje, quiero hacerme uno igual que el tuyo. Te voy a echar una foto con el móvil para llevárselo a un tatuador, ¿vale?



  —¿Mi tatuaje? Quieres hacerte un tatuaje. ¿Y eso, por qué? ―agregó el muchacho un poco nervioso.



  —Sí, tu tatuaje es muy interesante, tiene fuerza. El número uno dice “soy el mejor”.



  El policía lo examinó, le echó una foto y luego se fue a un ordenador, ante la sorpresa de Fran. Mientras hablaba con el chico, el comisario recibió la foto impresa y luego la comparó con la que tenía del móvil de la joven Paloma.



  —Hemos descubierto que Paloma te echó una foto cuando te hiciste ese tatuaje. Y lo he comprobado y es el mismo.



  —¿Es el mismo qué? ―preguntó el joven atento, cada vez más nervioso.



  —Nada, tenemos un tatuaje, nada más. Queríamos comprobar si eras tú, no se te veía la cara.



  ―¿Con qué derecho me fotografió Paloma?



  ―¿Y por qué la llevaste contigo a hacerte el tatuaje? Tú nos dijiste que era una conocida. ¿O es que había algo más entre vosotros dos?



  —Sí, la llevé. Pero era una conocida, nada más, eso no tiene importancia.



  ―¿Que no tiene importancia? No se lleva a una conocida a hacerse un tatuaje, se lleva a una amiga. ¿O era incluso algo más que una amiga?



  —No era nada más que una amiga. Y, si no estoy detenido, me niego a seguir con este juego. Yo colaboré con vosotros, ¡no la maté!



  ―No estás detenido, puedes irte. Pero no salgas de Madrid sin avisar, ¿entendido?



  El joven se fue y el comisario le hizo un gesto a un policía, este hizo una llamada y luego salió del despacho. El comisario llamó a Ricardo y este le contestó:



  ―Hola, Pedro, ¿qué deseas?



  —Hola, Ricardo, quiero ver a la supuesta vidente.



  ―Eso no sería de su agrado, me hizo prometer que no desvelaría su identidad.



  —Pues tendrás que hacerlo, quiero conocerla.



  ―Está bien, hablaré con su amiga. Quedamos esta noche.



  —De acuerdo, nos vemos esta noche.



  Ricardo habló con Cristina y quedaron en que el comisario hablaría con Sara.



  Llegó el momento de la entrevista y Sara estaba nerviosa, no sabía cómo actuar. Cuando se saludaron y ella tuvo la mano del comisario entre la suya, Sara tuvo una fuerte visión que casi hizo que se desmayara.



  ―¿Qué te pasa, Sara? —El comisario la sentó en el sofá y le siguió preguntando, entre la sorpresa de sus amigos―. ¿Qué te ocurre? —preguntó de nuevo.



  ―Es un niño de unos siete años, rubito. Está solo en una casa, llora por su madre.



  —¿Cómo es la madre, Sara?, ¿la puedes ver?



  ―Sí, está en el suelo, tiene el cabello rubio, está muy enferma y dormida. El niño la quiere despertar, la zarandea con sus manos, pero no lo consigue y llora. El chiquillo sigue moviéndola, tiene miedo, mucho miedo.



  —Es mi hijo ―sentenció el comisario. Tomó su móvil, hizo una llamada y luego le dijo a Sara―. Su madre se divorció de mí y se llevó a mi hijo.



  —Ella te quiere, eres tú el que no te has dado cuenta. Ella necesita muy poco para ser feliz, pero no has sabido verlo.



  ―Ella se fue porque no me quiso nunca, no soporta que yo sea policía.



  ―No, ella no se fue por eso. Estaba enferma y no quería que tú te preocuparas por ella, no quería ser un estorbo y estar en medio de tu carrera. Te quería con locura.



  —No puede ser cierto eso que me dices, no sé nada de una enfermedad.



  —Ella no podía decirte nada.



  En eso, el móvil le sonó de nuevo.



  ―Sí, dígame. —A Pedro se le iba descomponiendo la cara a medida que le hablaban. Luego colgó el móvil y dijo—: Han encontrado a mi mujer desmayada y a mi hijo sobre ella, la llevan para el hospital. Voy enseguida, mi hijo me necesita.



  ―Ve en su búsqueda, no te demores —le dijo Ricardo.



  Él se marchó nervioso, sin comprender muy bien las palabras que le había dicho Sara. No comprendía nada. Si su mujer estaba enferma, ¿por qué se había alejado de él? Su corazón latía apresurado, notaba cómo sus pulsaciones le llegaban a la garganta y tenía una extraña sensación. Estaba llegando al hospital, aparcó el coche y, una vez dentro, lo mandaron a una sala de espera donde había un policía con su hijo. Este, al verle, salió corriendo llamándolo.



  ―¡Papá, papá! Mamá está enferma. ―Y lo abrazó.



  —Lo sé, lo siento, lo siento… ―le decía al niño mientras sus lágrimas resbalaban por sus mejillas.



  Un médico se acercó a la habitación y lo llamó.



  ―¿Es usted Pedro Prieto?



  —Sí, señor, yo soy.



  ―Venga conmigo.



  —Cuide de mi hijo, por favor —le dijo Pedro al policía.



  ―Descuide, lo cuidaré.



  En el pasillo, el médico le habló con el ceño fruncido.



  —Su mujer se muere, no le queda mucho de vida. Puede entrar a verla.



  ―¿No se puede hacer nada para salvarle la vida? ¿No hay medicinas, ni médicos, que curen su mal?



  —No, lo siento, pero ya es tarde, no hay nada que se pueda hacer. Vaya usted a verla y despídase de ella.



  Aquellas palabras le quemaron las sienes y le hicieron sudar. El dolor entró en su corazón; donde antes solo había rencor contra su esposa, el miedo lo cubrió todo. La vio allí, en la cama, con la piel pálida. Se acercó y le tomó las manos, miró a las enfermeras que le iban poniendo medicamentos, se cruzó con sus ojos y solo vio desolación. Él se sentó en una silla, al lado de la cama, y le dijo en voz baja:



  ―Perdóname, Marisa. Te quiero, te he querido siempre mucho.



  Ella le apretó sus manos y le habló sin fuerzas.



  —Cuida de mi hijo, no lo dejes, te necesita.



  ―Perdóname, cuando te pongas buena, te llevaré a casa y estaremos los tres juntos.



  —Cuida de nuestro hijo, no le dejes solo―le repitió de nuevo.



  Las máquinas comenzaron a pitar, con sonidos rítmicos y constantes. Algo malo estaba pasando. La enfermera apretó el timbre y otros enfermeros llegaron corriendo por el pasillo, y entonces comenzó la batalla más fuerte que existe, la de la vida contra la muerte. Pero esta vez la muerte venció; ni las medicinas, ni las máquinas, ni el personal sanitario pudieron hacer nada por Marina. Ella estaba envuelta en los brazos de la muerte, que se la llevaba, arrebatándosela a los médicos y dejando a su hijo solo. Pero se marchó tranquila, sabía que su marido cuidaría de su niño.



  Pedro, en el pasillo, se imaginó lo peor. El médico le dio la noticia, que ya no fue una sorpresa, y él se fue a por su hijo con aquel mal sabor de boca. Saber todo lo que sabía lo dejó destrozado, se abrazó a su hijo y lloró amargamente.



  En la casa de Cristina, estaban los tres en silencio cuando Sara dijo:



  —Ha muerto. Ya se marcha en paz.



  ―¿Quién ha muerto, Sara?



  —La mujer de Pedro, lo he sentido. Se marcha en paz.



  ―Pobre Pedro, se queda solo con su niño —dijo Ricardo apenado, aceptando lo que Sara decía sin reprochar nada.



  Pedro enterró a Marina y había llamado a una señora para que cuidara del pequeño Pedro. Dos días después, sucedió una tragedia. El comisario recibió la llamada de un policía que le decía que Fran se había dado a la fuga y era perseguido por un coche patrulla. Pedro salió él mismo en busca del delincuente, yendo en la dirección en la que le habían dicho que iba Fran.



  Fran conducía veloz, se marchaba dirección Zaragoza. Cuando se dio cuenta de que estaba siendo perseguido, aumentó la velocidad del coche. Vio que era imposible despistarlos, la gasolina estaba llegando a su final, y entonces vio una casa abandonada y salió de la autovía rompiendo la mediana, cruzó el campo para llegar al caserío, bajó del coche y se encerró en la casa. Esperó al coche de policía que le seguía, que llegó unos momentos después. Al mismo tiempo, llegaron más coches de policía que se situaron frente a la casa. Con un megáfono, lo invitaron a salir, pero una ráfaga de disparos fue su respuesta. Eso hizo que se formara un tiroteo en el que dos agentes quedaron tendidos en el suelo. Entonces llegó el comisario Prieto y un policía lo puso al corriente de lo sucedido. Pedro hizo un intento y le habló por el megáfono:



  ―Entrégate, Fran, no hay necesidad de seguir con esto. No tiene por qué haber heridos ni muertos, ¿comprendes?



  ―Si salgo de esta casa, saldré muerto, no de otra manera. ―Se escuchó decir al joven.



  Pedro le dijo a los compañeros que habría que sacarlo de allí como fuera, con gases si fuese necesario, pero debían hacerlo.



  De nuevo, cualquier movimiento que hiciesen los policías era respondido con disparos desde el interior de la casa.



  —Hay que actuar de inmediato, antes de que podamos sufrir más bajas.



  ―¿Qué tipo de arma tiene?



  ―Me parece que tiene más de un arma. Parece una escopeta y creo que también tiene una pistola —respondió el comisario, y luego dio la orden―. Actuad ya.



  Le tiraron botes de humo y el joven salió disparando a todo lo que se movía con dos pistolas, pero la policía disparó contra él y cayó desplomado. La ambulancia se escuchaba a lo lejos, se acercaba a gran velocidad en busca de los heridos. Tras un momento de incertidumbre, todo se fue aclarando. Pedro hubiese preferido coger a Fran con vida, no tenía suficientes pruebas para acusarlo de la muerte de Paloma, pero su huida lo delató. Todo había terminado, hablaría con Ricardo y le comunicaría lo sucedido. Se despidió de sus hombres y se marchó. Pedro llamó a Ricardo por la tarde.



  —Buenas tardes, Pedro, ¿qué tal está? —respondió Ricardo.



  ―Bien, Ricardo, perdona que no te llamara, pero Marina murió.



  —Lo siento. Sara nos dijo que presentía que había muerto.



  ―Ricardo, fue verdad lo que Sara me dijo. Es verdad, yo no creo en esos videntes, pero ella...



  —No te preocupes, ella ha venido para ayudarnos.



  ―Cierto. Tengo que decirte otra cosa, el tal Fran, el del tatuaje, se dio a la fuga y ha terminado en un tiroteo del que no ha salido con vida.



  —¿Por qué? Él es verdadero culpable de la muerte de mi hermana, ¿no es cierto?



  ―Ahora, después de muerto, no se le puede acusar de la muerte de tu hermana, no hay suficientes pruebas. Pero su comportamiento demuestra que fue él.



  —Muchas gracias, Pedro, ahora me quedo más tranquilo.



  ―Por cierto, ¿puedo ir a ver a Sara?



  —Se fue esta mañana.



  ―Qué pena, quería saludarla y darle las gracias por lo que tú sabes.



  —No te preocupes, a lo mejor vuelve y puedes tener otra oportunidad.



  ―Adiós, Ricardo. Seguimos en contacto.



  —Adiós, Pedro.



  Ricardo colgó el teléfono y llamó a Cristina, quería verla, así que le pidió que fuese a su apartamento. La joven llegó a la hora indicada; llevaba puestas una blusa ancha y una falda, y calzaba unas sandalias. Ella, cariñosa, lo besó tiernamente y él le dijo:



  ―Siéntate, amor, quiero hablar contigo. Perdona si esta noche no estoy gracioso, pero no me encuentro muy bien después de saber lo que ha pasado.



  —Cuéntamelo mientras te doy un masaje.



  ―¿Sabes dar masajes?



  —No, pero te vendrá bien, cariño.



  ―Vale, me quito la camisa. ―Y se dispuso a hacerlo.



  —Ahora, cuéntame.



  ―El comisario me ha dicho que el hombre del tatuaje se ha dado a la fuga.



  —¿El culpable era él?



  ―Al parecer, se cree que sí. Lo ha matado la policía, se atrincheró en un caserío.



  —Como en una película… —dijo ella imaginándose la escena.



  ―Pero, puesto que no hay pruebas suficientes que lo demuestren, no se le puede acusar de la muerte de mi hermana y él ya no puede declararse culpable.



  —Y tú, ¿cómo te encuentras, mi amor?



  ―Yo no tengo sentimientos, he tenido tanto odio que ahora que hay esa posibilidad de saber quién la mató, no siento nada, ni odio ni rencor. Yo mismo me siento extraño.



  Cristina le besó la frente y él suspiró, pero fue un sollozo de bienestar.



  —¿Sabes que me ha dicho también Pedro? —siguió hablando mientras ella le masajeaba el cuello.



  ―Cuenta. Supongo que será de Sara.



  —Sí, es de Sara. Quería verla para darle las gracias.



  ―¿Por qué? Si él no creía en ella.



  —Por lo visto, sucedió lo que ella nos dijo, que su esposa murió aquella noche.



  ―Sara tenía razón. Lo sintió… Me da pena por mi amiga, se ve que lo pasa muy mal con ese tema.



  ―Cierto, se quedó sin fuerzas. A mí me dio pena. Y con lo de mi hermana, se puso blanca.



  —Sí. Un día podemos ir a verla a su casa de la playa.



  ―La verdad que yo no quisiera tener el don que tiene tu amiga. Y lo más difícil es creer en él.



  Mientras le pasaba las manos por el pecho, Cristina se detuvo en sus pectorales y, con la palma de la mano, le frotó los pezones. Él tuvo que desabrocharse la cremallera del pantalón para que su miembro no estuviera tan apretado, pues salía por su bóxer. Él le habló con cariño:



  —¿Qué haces? ¿Me masajeas o estás intentando excitarme?



  ―He sentido tanto gusto cuando he tocado tu pecho que soy yo la que se ha excitado. Y viendo cómo está y cómo se te ha puesto, mi temperatura va aumentando.



  Cristina estaba deseando tener en sus manos el pene del joven, así que se puso de rodillas, lo acarició y lo lamió, ante la sorpresa de Ricardo, que no se lo esperaba ya que nunca se lo había pedido. Estaba con todo el miembro metido en la boca, lo chupaba de arriba abajo, le daba mordisquitos. Tenía el miembro cogido con una mano y, con la lengua, le lamía el glande. Ricardo se estremecía y Cristina notaba que el pene estaba a punto de estallar, por lo que chasqueó su lengua contra el glande y aumentó el ritmo, bajando con las manos al ritmo de la boca.



  Cristina pensaba que el pene no se le pondría más grande, pero se equivocó, se le hinchó más aún. Justo antes de la eyaculación, ella le lamió el glande y Ricardo estalló en un susurro ronco. Ella se la sacó de la boca en el momento en que eyaculó y todo el semen le cayó sobre las piernas, manchándole el pantalón.



  Ricardo no se lo podía creer, se había quedado asombrado con aquella mamada. Se quitó el pantalón y miró a la joven, que aún estaba de rodillas.



  —Ven a mis brazos —le dijo.



  Ella obedeció y se sentó como si fuera un bebé para que él la acunara. Sintió sus labios cálidos sobre su boca; sus bragas seguían mojadas. Ricardo le hacía sentir en su cuerpo placer solo con un roce, con un beso, y más aún cuando deslizó la mano por su entrepierna.



  ―Gracias —le susurró él muy bajito.



  ―¿Por qué, mi amor?



  —Por lo que me has hecho sentir. Cris, ¿tienes las braguitas puestas?



  —Sí, no voy a venir sin ellas —afirmó ella.



  ―Quítate todo lo que estorbe.



  —¿No decías que esta noche no tenías ganas?



  ―Pero mira cómo me has puesto en un momento. Has hecho que me sienta con más ganas de esto.



  Ella se denudó y se puso de nuevo sobre sus brazos. Él besó sus labios una y otra vez, luego se dirigió a su pecho y succionó sus pezones, haciendo que Cristina se estremeciera. Para la joven, Roberto era el chico de sus sueños, la tenía embobada y le hacía el amor como nadie se lo había hecho, siendo tierno y cariñoso.



  Él la tomó en brazos y la llevó al dormitorio, necesitaba tenerla, hacerle el amor. La dejó en la cama mientras se quitaba el bóxer para dejar ver su miembro erecto. Cristina estaba ardiendo de deseo y, cuando él se acercó, ella lo atrapó y acarició su espalda.



  —¿Eso es lo único que me vas a hacer hoy?



  ―Hoy estoy más deseosa que nunca, llevamos muchos días que no me amas, que no cuidas mi cuerpo.



  —Voy a recompensártelo esta noche. Prepárate para recibir todo lo que voy a darte.



  Comenzó por sus pechos, bajó la lengua hasta su ombligo, jugo con él, y luego siguió un poco más abajo, muy suave, hasta llegar a su pelvis; abrió sus genitales e introdujo su lengua. Le gustaba su olor, se recreó en él mientras, con las manos, acariciaba sus nalgas. Cristina iba sintiendo una cascada de sensaciones que alimentaba cada poro de su piel.



  Él introdujo la lengua de una manera que a ella le hacía vibrar y estaba deseosa de seguir sintiendo placer. Se incorporó para acariciar su cabeza y un inmenso placer la sacudía hacia atrás; un grito escapó de sus labios. Después él subió, se puso de rodillas de manera que ella estaba medio de lado, con una pierna más elevada y la otra entre sus piernas; en aquella postura, él la penetró. Con una mano, él podía tocar su espalda, eso era placentero para él. Ella le dijo en tono sensual:



  ―Es la primera vez que lo hacemos en esta postura, así medio de lado, con tus piernas en medio de las mías.



  ―Te va a gustar cuando empiece las embestidas, una y otra vez. ―Lo hacía mientras lo decía―: ¿Te gusta, mi amor?



  —Si sigues así, me muero del gusto. Pero sigue, sigue…



  Cristina estaba desbocada, se tocaba los pechos para excitarse mucho más y él le decía:



  ―¿Me puedo mover a gusto, dándote placer, así, una y otra vez?



  Cristina hablaba, se le escapaban palabras al sentir su miembro moviéndose dentro de ella, en un vaivén de placer.



  ―Joder, ¡que no aguanto más! Me tienes muerta de placer. Sigue follándome. Sí, así.



  —Últimamente tienes una boca… Voy a tener que castigarte severamente.



  ―Sí, castígame, pero con tu miembro dentro. Quiero recibir ese castigo. Dulce castigo, mi amor.



  Pero el jadeo dio paso a un grito placentero, cada vez más fuerte hasta estar exhaustos de aquel orgasmo. De rodillas, con ella de lado, comenzó a acariciar su espalda y, poco a poco, sus muslos.



  —¿Por qué no dejas tu casa y te vienes a vivir conmigo? —dijo él.



  ―¿Me estás pidiendo que vivamos juntos como pareja? —preguntó ella sorprendida.



  —Sí, no estoy pidiendo nada imposible, ¿no te parece?



  ―Es que yo… eso… no me lo esperaba.



  —Pues ya es hora de que lo pienses. Te deseo y quiero vivir contigo, tenerte cada noche, dormir junto a tus pechos, echarte un polvo matutino ―bromeó.



  —¿Solo para eso me quieres?



  ―No, mi vida, no. También te quiero para estar contigo cada noche, preciosa.



  —Te quiero tanto, mi amor, que me vendré contigo. Viviré a tu lado, hasta…



  Él la interrumpió.



  ―Hasta que la muerte nos separe.



  —¿También lo quieres hacer por la iglesia?



  ―¿Por qué no? No es tan grave. Pero eso habrá que hablarlo con más calma. Por el momento, necesito tenerte en mi cama cada noche, despertarme contigo cada mañana, vivir como un matrimonio. Te quiero mucho.


  —Es lo más bonito que me han dicho en la vida. Gracias por amarme así y quererme como me quieres. Yo no puedo vivir sin ti, estaré contigo para siempre.


  Se besaron como nunca se habían besado y unieron de nuevo sus cuerpos, sintiendo todo el amor que se daban el uno al otro, como preludio de una vida en común.


  


  Capítulo 10

  El regreso


  Nadie se da cuenta de lo hermoso



  que es viajar hasta que llega



  a su casa y descansa la cabeza



  sobre su almohada favorita.



  Lin Yutang



  Sara llegó a su casa por la tarde, había salido de Madrid por la mañana temprano para estar antes de la noche en la casa de la playa. Al bajarse del coche, Roberto y Sansón salieron a recibirla. Roberto la tomó en sus brazos y la besó, pero el perro le echó las patas y ella se agachó para darle un beso.



  ―Hola, Sansón. ¿Sabes que te he echado mucho de menos? Todas las noches me acordaba de ti.



  —De Sansón solo, ¿no? De mí no te has acordado nada ―dijo, simulando celos.



  ―Anda, vamos, celoso. —Y le besó en los labios.



  —Ayer llegaron los cuadros. Los he bajado al sótano.



  ―Has hecho bien, es el mejor lugar para ellos.



  —Cuéntame, ¿cómo lo has pasado en Madrid?



  —Bien, mi amiga tiene un chico nuevo y está loca de contenta.



  ―Me alegro por ella. Voy a hacer un té especial para ti.



  ―Gracias, lo necesito.



  El chico fue a la cocina y Sara entró en el baño, se aseó y se puso ropa cómoda. Qué alegría estar en casa de nuevo… Se fue al salón y allí la esperaba Roberto, se sentó en el sofá y tomó la taza de té.



  —¡Qué a gusto se está en casa escuchando las olas del mar!



  ―Eso, ¡mira qué bonito! Solo por escuchar las olas del mar. Y, a mí, ¿qué? ¿No queda nada para mí?



  —Qué tonto eres, tienes celos de todo. Yo a ti te quiero como a nadie he querido, eres todo para mí. Sansón y tú, sois lo único que tengo en la vida.



  ―Lo sé, mi vida, me gusta escucharte y que me digas que me quieres. Me gusta mucho que me lo repitas. ―La besó apasionadamente, mordiendo sus labios, le acarició la espada y le dijo al oído, muy bajito—: Estoy deseando que llegue la noche para estar dentro de ti, hacerte el amor. Estoy que no sé cómo aguanto.



  ―¿Y por qué esperar a la noche? Podemos ir ahora.



  —No, ahora no puedo, tengo que sacar a Sansón y luego hacerte la cena.



  ―Me siento tan a gusto… Podemos bajar a la playa, necesito caminar por la arena.



  —Sí, tomamos el té y bajamos.



  Tras una pausa relajante, bajaron a la playa. Sara metió los pies en el agua fresca y caminó sobre la arena mojada de la orilla junto a Roberto que, de vez en cuando, la paraba y la besaba. Sansón no corría, pero ya caminaba mucho mejor y lo hacía al lado de ellos. Roberto estaba deseoso de tener a Sara para él solo. Y Sara deseaba hacer el amor en su cuarto, sobre la cama; aguantaba a duras penas las ganas de tomarlo allí mismo sobre la arena y hacer el amor, sintiendo las olas del mar. De repente, escuchó el grito de las gaviotas, que volaban sobre la playa, y Sara habló para quitarse aquel pensamiento.



  —Qué descanso tengo en los pies, el agua está fresca. Qué bien me siento.



  ―Sí, ha sido un buen paseo, mi amor. Pero subamos ya, se hace de noche y hay que hacer la cena.



  Subieron a la casa y Roberto se dispuso a preparar la cena. Cuando estuvo lista, comieron en la terraza, como le gustaba a él. El ambiente era bueno, venía una suave brisa de viento y ellos agradecieron el frescor de la noche. Después de cenar, él se le acercó y le dijo a Sara:



  —Es la hora de nuestra fantasía. Vamos a la cama, tenemos mucho tiempo para hacerte mía y que hagas un viaje de placer.



  ―¿Me vas a tener toda la noche en la luna? —le dijo ella bromeando.



  ―Más o menos. En mis brazos, preciosa. Mientras, entra en el baño, yo voy a ir preparando la habitación.



  —¿Qué vas a hacer?



  ―Es una sorpresa. Ya verás, te va a gustar.



  Salieron de la cocina y, al pasar por el salón, vieron a Sansón tumbado y Roberto le dijo:



  —Sansón, hora de dormir.



  Sara sonrió y se metió en el baño, esperando la sorpresa de Roberto. Este entró tras un tiempo, se aseó y la guio hasta la habitación.



  El cuarto estaba en penumbra, solo iluminado por unas velas en las esquinas. Ella se quedó alucinada.



  —Pero ¿qué has hecho? Esto, ¿para qué es? La luz apagada y solo con velas y las flores… Qué hermoso. Gracias, Roberto.



  ―Sí, esto sirve para que todo se vea más bonito.



  Sara se desnudó muy despacio, igual que Roberto. Ella se sentó esperando que él tomara la iniciativa. Él la miraba, pero ella sentía vergüenza.



  —Mírame. No sientas vergüenza, no hay por qué sentirla.



  ―Es que me ruborizo, no puedo evitarlo. —Hizo lo que él le había pedido.



  —Sí, sigue así, mirándome. Siéntate aquí, delante de mí.



  El muchacho hizo que Sara se sentara y, de esta manera, besó sus labios con toda la suavidad del mundo, sin prisa; le acarició la espalda, sus brazos.



  —¿Tú crees que voy a aguantar mucho así? —le dijo ella.



  ―Sí, todo el tiempo que queramos estar. No hay prisa para la penetración, primero vamos a mirarnos, a sentir nuevas sensaciones, a amarnos, a disfrutar de nuestro cuerpo. Déjate llevar, relájate, bésame, acaricia mi cuerpo, siente.



  —Estoy muy a gusto contigo —le dijo ella—. Es tan diferente… Se disfruta sin hacer el amor.



  ―Lo estamos haciendo, solo que con más consciencia. No podemos terminar en cinco minutos, se pierde mucho tiempo en la vida viendo la tele y luego, en la cama, no se tiene tiempo para el coito y solo dura cinco minutos. Tenemos todo el tiempo para disfrutar de este momento dulce entre tú y yo.



  —Es cierto, a mí siempre me ha gustado hacerlo contigo. La primera vez fue una pasada.



  ―Esta será mucho mejor, solo tienes que sentirlo y ver cómo te necesito. Te quiero y deseo tu cuerpo, tus besos.



  —Yo quiero estar contigo, sentirte a mi lado, amarte. —Él, mientras ella hablaba, le besaba el cuello y no dejaba de acariciarla. Ella se sentía como si flotara y habló de nuevo—: Me gusta este olor, ¿qué es?



  —Incienso, para perfumar este momento y que tu energía y la mía solo sean una en esta postura en la que estoy dentro de ti.



  ―Sé que tú tienes otras creencias sexuales, pero ten paciencia, yo quiero aprender de ti a compartir estas sensaciones.



  —No te preocupes, mi vida, poco a poco se va aprendiendo, es un camino y una serie de prácticas que solo nos conducen a disfrutar del sexo de un modo intenso y profundo. Cuando eres aprendiz del sexo consciente y de tu sexualidad, se descubre algo maravilloso, pero solo se llega a compartir con la persona amada, no interesa otra manera de hacerlo. Yo solo quiero estar y hacerlo contigo, eso me llena de paz y amor.



  ―¿De dónde viene esta enseñanza en la que tú crees?



  —Existen variantes como el budismo, el tantra… Existen en países como China, India, Indonesia. Allí, esto es una disciplina.



  ―¿Y tú esto lo aprendiste en una escuela?



  —Sí, daba clases de yoga y ofertaron un curso de sexualidad sagrada.



  ―Yo ignoraba que esto se aprendiera.



  —Lo hice en el centro de Cloe. El maestro nos ayudó mucho a comprender que el sexo no es solo tener un orgasmo y después quedarse dormido, es una filosofía de vida.



  ―Es que, no sé… Dime algo más.



  —Te lo voy a decir como nos lo dijeron en las clases, pero con mis palabras. Se trata de conectar contigo mismo, vivir la sexualidad de manera consciente. Es importante quedarse en el principio y, sobre todo, es muy significativo el no tener prisa, respetar, escuchar, relajarse, dejarse llevar. El acto sexual es una conexión entre los dos, tanto el alma como las emociones, y así todo resulta más hermoso.



  —¿Se puede hacer el amor cada día?



  ―Sí, no hay por qué no hacerlo. Se puede hacer a diario y vivir más plenamente, disfrutando del cuerpo. Se puede estar varias horas sin necesidad de correrse. Se trata de vivir la sexualidad plenamente.



  ―Me parece muy bonito, pero necesito dormir, estoy cansada del viaje. Mañana, cuando esté más descansada, tienes que enseñarme a sentir como tú.



  —Lo siento, sé que estás cansada. Quería hacerte esto para que te relajaras y te sintieras con fuerzas.



  ―Me encuentro muy bien, solo que me quedo dormida porque me siento muy a gusto. Es maravilloso. Te doy las gracias por tenerme así, en tus brazos, y sentir tanto placer.



  El muchacho comprendía que Sara se dormía entre el placer y la relajación, así que se dejó llevar por el placer e hizo que Sara estallara en un quejido placentero. Estaba llegando a un orgasmo poderoso como jamás había sentido; jadeante, sonreía y acariciaba la cara de Roberto, que estaba satisfecho de verla vibrar de placer. Besó sus labios y se quedó a su lado, acariciando su cabello. Sara ya estaba abandonada al sueño. Él suspiró y se quedó dormido junto a ella.



  En mitad de la noche, Sara se despertó gritando de miedo. Roberto la abrazó.



  —Sara, tranquila, estás conmigo.



  El perro llegó corriendo a la cama, los gritos lo habían despertado.



  ―Roberto, las voces del acantilado me llaman.



  —Tranquila, es una pesadilla.



  ―No, las voces me llaman. Estoy asustada.



  —Estás conmigo, no dejaré que te hagan daño. Respira despacio, así, sí, así, despacio. Ahora, les dices a las voces que te dejen dormir, no es momento para que tú puedas ayudarlas.



  ―Pero ¿cómo se lo digo?



  —Desde tu pensamiento, con calma. Diles que en otro momento escucharás sus problemas.



  Sara hizo lo que Roberto le decía y se tendió de nuevo.



  ―Mira a Sansón, lo has asustado —le dijo el chico intentando distraerla.



  —Perdóname, Sansón, he tenido una pesadilla.



  El perro movió su rabo con las caricias de Sara y luego se marchó. Roberto la acariciaba, poco a poco. Sara, más tranquila, se quedó dormida de nuevo.



  El nuevo día amaneció brillante. Roberto miraba a la joven, esperando que esta se despertara. Los pajarillos cantaban en los árboles de fuera y entre los matorrales del acantilado. Poco a poco, Sara fue abriendo los ojos y vio que Roberto la miraba con ternura.



  ―Buenos días, mi amor. ¿Qué haces mirándome?



  ―Velando tus sueños. Eres tan bonita que no me canso de mirarte y mirarte.



  —Pero, si tengo que estar horrible, acabo de despertarme.



  ―Está más guapa que nunca. El sueño te ha sentado muy bien.



  —Lo que mejor me ha sentado es tu amor. Y esto que tienes… —La joven metió las manos debajo de la sábana y tocó su miembro—. Me gustó mucho, mucho. Gracias por hacerme vivir y sentirme fuerte y feliz.



  ―Eres genial, Sara, y me gusta verte contenta. Y, si encima lo consigo yo, me siento doblemente satisfecho.



  Ella le echó los brazos al cuello y lo besó.



  —Me tienes loca con eso que tú sabes hacer. Quiero que me lo enseñes hoy, después de comer. Hoy no estoy tan cansada como ayer cuando llegué del viaje.



  ―Te lo enseñaré cuando tú quieras, tenemos todo el tiempo del mundo para ser felices.



  El muchacho quería preguntarle por las voces que había escuchado en su pesadilla, pero prefirió callarse al verla tan contenta y con los ojos brillantes, rebosando de felicidad.



  —En el día de hoy, ¿qué tenemos que hacer? —preguntó ella.



  —Tengo que llevar a Sansón a pasear, eso lo primero. Después, si quieres, damos un paseo por la playa y también podemos bañarnos aún. Luego subimos y hacemos el almuerzo. Y después nos espera la cama. A practicar sexo consciente ―agregó Roberto, insinuándose.



  —Tienes la agenda completa, por lo que veo. Pues yo quería ir al sótano y colgar los cuadros de mi padre en la pared.



  ―Podrías abrir una galería en la ciudad.



  —Sí, lo he pensado, puede que lo haga más adelante. Iré conociendo a los pintores de esta zona. Me gustaría ir a las exposiciones de obras de arte. Pero, como te he dicho, voy a esperar un poco.



  ―Princesa, ¿quieres un café?



  —Prefiero un té de los que tú haces.



  ―Al momento. Voy a ponerlo y, ya de paso, te hago un poquito de pan con mermelada.



  —Voy enseguida, en cuanto me cambie y me peine estas greñas ―dijo ella, señalándose el pelo todo alborotado.



  —Estás guapísima. No tardes, te espero.



  El chico se fue y Sara se cambió, se puso un pantalón corto y una camisa blanca de su padre ―tenía muchas de esas en el armario―. Luego se fue a la cocina donde el chico ya tenía el té y el pan tostado listos.



  ―Me ha llamado mi madre —le comunicó él.



  —¿Y qué dice?



  ―Nos invita a una merienda y quiere que después nos quedemos a cenar.



  —¿No hay clase de sexo esta tarde entonces? —protestó Sara disgustada.



  ―No, lo siento, mi amor. Mi madre me ha dicho que ha invitado a Cloe y al comisario Lozano.



  —Bien, tengo ganas de ver a Cloe.



  ―Creo que te compenetraste bien con ella.



  —Sí, es muy simpática.



  ―Ahora la agenda se nos trastoca un poco… ―dijo Roberto pensativo.



  —Damos un paseo, hacemos la comida y luego nos vamos para tu casa.



  ―¿No te da cosa conocer a mi madre?



  —¿Por qué me va a dar cosa? Ella sabe que estamos juntos, ¿no?



  ―Por supuesto que lo sabe. Y está contenta.



  —No me pongas nerviosa, que no voy.



  ―No serías capaz…



  —Ponme a prueba y verás si soy capaz.



  ―Vale, no te pongo a prueba. Voy a darle su paseo a Sansón. Te espero en la playa.



  ―De acuerdo, allí nos vemos.



  Llegó la hora y Roberto y Sara llegaron a la casa de Estela, que salió a recibirles.



  —Hola, hijo. ―Entonces se dirigió a la chica―: Sara, me alegro de conocerte.



  ―Lo mismo le digo, señora.



  ―Por favor, llámame Estela. A mi marido ya lo conoces ―dijo señalando a su esposo.



  —Sí, estuvo en la casa de la playa.



  ―Entrad, tengo un té frío que os vendrá bien. Fidel, ayúdame a traer la merienda.



  Se sentaron en el salón y Estela llenó los vasos con té bien frío y Sara se lo agradeció.



  ―Es hora de que pienses en ir buscando un puesto de trabajo en Madrid ―dijo Fidel dirigiéndose a su hijo―. Allí hay un buen servicio de policía científica.



  ―Yo he conocido a un comisario en Madrid —interrumpió Sara, pensando que sería de ayuda. Pero no esperaba la reacción de Roberto.



  ―¿Que has conocido a un comisario? ¿Cómo no me lo has dicho?



  —Pensaba que no era importante…



  ―¿Cómo no va a ser importante? Te vas una semana a Madrid y vuelves conociendo a un policía. ―Roberto cada vez estaba más molesto, algo que Sara no comprendía. El joven se levantó furioso y dijo—: Voy a darle un paseo a Sansón.



  El chico se marchó y su padre fue detrás de él y en la puerta lo alcanzó, y le dijo:



  ―Roberto, creo que te has pasado. No creí que tuvieras esa clase de celos.



  —Papá, ha conocido a un policía.



  —Sí, ¿y qué? Eso no quiere decir que se haya acostado con él.



  ―Eso tampoco lo sé.



  —Tampoco sabes si no lo ha hecho. —Su padre se estaba enfadando con las palabras de su hijo—. ¿Con qué derecho la tratas así? Si te portas así con ella, la vas a perder, escúchame bien…



  ―No quiero escucharte, me voy —interrumpió el chico.



  Roberto salió con el perro y Fidel volvió con las mujeres. Sara estaba llorando y Estela intentaba consolarla.



  —Es la primera vez que veo a mi hijo así. No lo comprendo, Sara, está celoso…



  —Se le pasará cuando regrese —dijo Fidel al entrar—. Tendrá que recapacitar y se dará cuenta de que se ha portado como un niño.



  Sara no quería hablar del comisario Prieto por miedo a tener que decir lo que vio y por qué, pero intentó justificar de alguna manera que aquel encuentro fue casual.



  —Mi amiga tiene un novio, su hermana murió y ese comisario lleva el caso.



  —¿Cómo se llama el policía? —preguntó Fidel.



  —Creo que Pedro Prieto.



  —Yo conozco a ese comisario —dijo Fidel—. Dice que llevó un caso complicado, fue el de una joven asesinada, pero no encontró al asesino.



  —No llegaron a saber quién la mató, la encontraron en un descampado —agregó la joven.



  —Sí, recuerdo el caso. Pasó hace ya dos años, más o menos.



  —Yo me he enterado por el novio de mi amiga. A raíz de eso, conocí a ese hombre, solo una tarde. No sé cómo Roberto puede pensar mal de mí…



  —Toma algo más de té, por favor —le ofreció Estela y Sara bebió para calmar su inquietud.



  —Ya ha llegado nuestro amigo —dijo Fidel, asomándose a la ventana—. Creo que un poco pronto…



  —No es tan pronto, Fidel, les dije que vinieran un poco antes. Tienen una buena noticia para Roberto.



  —Voy a recibirlos. —Fidel fue hacia la puerta para recibir a Cloe y Jaime que ya estaban llegando al porche. Él saludó—: Jaime, Cloe, bienvenidos. Pasad, Sara ya está aquí.



  —Gracias, Fidel.



  Entraron al salón donde estaban Sara y Estela. Se saludaron y Fidel le dijo:



  —Jaime, vamos a mi despacho, dejemos que las mujeres hablen tranquilas.



  Los dos hombres se fueron y Cloe, al ver a Sara disgustada, preguntó:



  —Sara, ¿qué te pasa? Te noto un poco triste.



  —Es por mi hijo —dijo Estela—. Hoy se ha portado como un niño.



  —Sara, no se lo tengas en cuenta, no habrá sabido reaccionar mejor. Él mismo se habrá sorprendido de su reacción.



  —Cloe, ¡se ha puesto celoso sin motivos!



  —Los celos no tienen motivos nunca, pero ahí están, corroyendo el alma de las personas.



  —Cloe, ¿qué te sirvo? —Estela quería dejarlas solas.



  —Un té. Pero lo prefiero templado, si no te importa.



  —Ahora te lo traigo, voy a la cocina. —Estela se fue a preparar un nuevo té y las chicas se quedaron solas.



  —Debes darle una nueva oportunidad —dijo Cloe—. Aunque pasareis un tiempo distanciados, llegará a pedirte perdón de corazón. Te quiere mucho y sufre, aunque ahora no sepa cómo actuar.



  —¿Tú crees eso, Cloe?, ¿que no debo preocuparme?



  —Para nada. Deja que el tiempo lo arregle.



  —Quería decirte algo. En Madrid me sucedió una cosa muy fuerte. Han vuelto las voces del acantilado.



  —Recuerda, eso te llega cuando tienes que ayudar. De las voces del acantilado, no te preocupes por ellas, están ahí, nada más… —y añadió—: Dentro de poco, se requerirá tu ayuda y verás de nuevo visiones.



  —Tú parece que sabes todo lo que va a ocurrir.



  —A mí me llegan mensajes de otra manera. Yo los escucho, pero no tengo el poder que tienes tú. Ya llega Estela, hablemos de otra cosa.



  —Aquí está el té calentito —dijo Estela para interrumpir la conversación.



  —Gracias, Estela. Y perdona las molestias.



  —No, por favor, no es ninguna molestia. —Se asomó por la ventana—. Estoy preocupada por Roberto, hace mucho rato que se fue.



  —No se preocupe, verá que no tarda en llegar.



  Entonces los hombres se reunieron con ellas y Fidel fue a preparar un aperitivo y a por unas cervezas.



  Jaime sabía que a Cloe no le gustaba comer fuera de casa, pero había aceptado acompañarle y eso le agradó mucho. Se escuchó la puerta, Roberto llegaba con el perro que se fue directo a una habitación. Jaime le saludó cuando le vio entrar.



  —Hola, muchacho. ¿Qué tal estás?



  —Bien, gracias, Jaime. —Luego se dirigió a Cloe—: Hola, Cloe, ¿cómo estás?



  —Bien, gracias —respondió ella.



  —Aséate un poco, vamos a cenar —le dijo Estela a su hijo.



  —Vale, mamá. Vengo enseguida —respondió el muchacho.



  Pasaron al comedor y, cuando estuvieron todos juntos, Jaime tomó la palabra:



  —Hemos aceptado esta invitación porque tengo que hablar con Roberto.



  —¡Conmigo! —exclamó el chico lleno de curiosidad.



  —Sí, te cuento. Se está creando una unidad para investigar casos que se cerraron por falta de pruebas y, como especialista en policía científica, queremos que tú pertenezcas a nuestra unidad. Si aceptas, claro.



  —¡Eso es estupendo, Jaime! —exclamó Fidel lleno de emoción.



  —Me gustaría que Roberto dijera si le interesa, no tú, Fidel.



  —Sí que me interesa, es hora de que comience a trabajar. —Roberto miraba a Sara para ver en ella algún signo de aprobación o negación, pero la chica tenía la mirada baja.



  Cloe comía despacio y Fidel analizaba los pormenores de la nueva unidad. Poco después, Jaime dijo:



  —Pues mañana empezamos a elegir a los candidatos. Tú serás mi mano derecha, me ayudarás en todo lo que vea y que piense que podemos tener en cuenta.



  —De acuerdo, allí estaré mañana, sin falta.



  —¿Os apetece un café? —preguntó Estela.



  —No, Estela, un café me dejará sin dormir. Gracias —respondió Jaime.



  —Cloe, ¿quieres algo? —Estela seguía preguntando.



  —No, gracias, Estela. No tomo nunca café ni té de noche.



  —No te preocupes, mamá, estamos bien. La cena estaba rica —dijo Roberto, viendo que su madre no pararía de preguntar.



  —Muchas gracias por todo, Fidel ―dijo Jaime.



  —A ti, Jaime. Y gracias por haberte acordado de Roberto.



  —Es hora de irnos, mañana empieza un gran día.



  —Nosotros también nos vamos, es tarde y nos queda un rato para llegar a la casa de la playa —dijo Roberto.


  —Sí, hijo. Tened cuidado.


  Los invitados se marcharon y Fidel y Estela se quedaron solos. Eso era lo que les esperaba en su vida a partir de aquel momento, quedarse solos.


  


  Capítulo 11

  El reencuentro


  Hemos de estar siempre preparados



  para la sorpresa del tiempo.



  Paulo Coelho



  Sara y Roberto seguían distantes, apenas se hablaban. Roberto iba al trabajo y, cuando regresaba, Sara tenía la cena en la mesa y comían en silencio. Roberto estaba deseando hacer las paces, pero no sabía cómo hacerlo, se sentía avergonzado por su conducta y Sara parecía que lo ignoraba. Así pasó casi una semana.



  Un día, regresó muy pronto del trabajo y se encontró que Sara no estaba. Fue a la terraza y miró la playa. No quería pensar en negativo. A lo lejos, vio a Sara con Sansón jugando en el agua, el perro le echaba las patas encima y la joven caía al agua. Roberto se fue a la playa sin cambiarse de ropa, dejó sus zapatos y calcetines en la puerta de salida a la playa, se remangó el pantalón y caminó sobre la arena caliente. Cuando llegó a la orilla, el agua bañó sus pies. Y Sansón, al verle, salió a echársele encima, a lo que el chico respondió acariciándolo y le dijo:



  —Muy bonito, yo trabajando y tú divirtiéndote con Sara. Os habéis olvidado de mí, ¿eh, Sansón?



  Luego se metió un poco más para la orilla y Sansón se echó sobre él y lo derribó, cayéndose ambos al agua. En ese momento, una ola vino y lo arrastró. Sara fue en su busca y le ayudó a levantarse.



  —¡Maldita ola! —iba a recriminar a Sansón cuando este los derribó de nuevo a los dos, cayendo juntos. Roberto se levantó y le dijo—: No te consiento más juego, Sansón. Voy a enfadarme contigo. —El perro de nuevo lo derribó, cayendo junto a Sara que no paraba de reír. Él la miró y le dijo—: ¿Te parece gracioso que me haya tirado con la ropa nueva?



  —Sí —respondió mientras seguía riéndose.



  Él se acercó de rodillas y la besó en los labios.



  —Perdóname, no quiero estar más tiempo sin ti. He pasado una semana muy mala, sin atreverme a hablarte por lo mal que me comporté contigo.



  La joven no le dijo nada, solo le besó. En ese momento, llegó el perro echándole las patas, invitándolos a jugar.



  —¡Vale ya, Sansón!



  Roberto se puso de pie y tomó a Sara de la mano para ayudarla a levantarse del suelo. Las olas le llegaban a las piernas, él la miró y le puso las manos en la cintura y la besó de nuevo; ella le echó los brazos al cuello y se besaron como locos, queriendo recuperar el tiempo perdido. Y, en aquel océano de amor, solo estaban ellos dos. En ese momento, nada importaba, solo sentir sus cuerpos mojados, juntos el uno al otro. Luego, él le tomó la cara y de nuevo le dijo:



  —No quiero estar más sin ti, ni dormir en la misma cama a mil kilómetros de distancia. No volverá a pasar, perdóname por mi comportamiento.



  —No pasa nada, Roberto. Te quiero. Eso ya pasó, ha quedado en el olvido, ahora debemos disfrutar de un nuevo tiempo. Vayamos a casa y quitémonos la ropa mojada.



  El joven tenía la camisa pegada a su cuerpo, se le notaban los pectorales y eso hacía que Sara estuviese deseosa de amor. Por un momento, se le pasó por la cabeza hacer el amor allí en la playa, pero se contuvo a duras penas, saliendo del agua seguida de Roberto. Cuando llegaron a la casa, Sara dijo:



  —Dúchate arriba, voy a lavar a Sansón. O, si no, ven y me ayudas, lo hago en un momento.



  —Me ducho después de Sansón y así te ayudo ―respondió Roberto.



  —En ese cesto en el que pone su nombre están sus toallas.



  —No me había dado cuenta de que has puesto su nombre en el cesto.



  —Claro, mi amor, no vamos a utilizar las nuestras, ¿no?



  —No, si no me parece mal.



  Juntos lavaron al animal y, al acabar, dijo Sara:



  —Ya está el chico limpio de arena. Ahora, sécalo con la toalla antes de que se sacuda y lo ponga todo mojado.



  —Vamos, muchacho, hay que secarte bien y ponerte guapo.



  —Roberto, ya está listo, puedes ir a ducharte.



  —¿No te duchas conmigo? —preguntó en un tono picaresco.



  —No, no debo. Ahora tengo cosas que hacer en la cocina. ¿Lo dejamos para después?



  Pero Roberto la besó y la fue llevando para el baño. Sara se dejó llevar, en un momento de deseo. Ya en la ducha, sintió el agua sobre su cabeza y los brazos de Roberto quitándole la parte superior del bikini; sus manos recorrían su cuerpo y Sara se iba caldeando por aquel deseo irresistible, pero le dijo:



  —Vamos, salgamos ya.



  —¿No te gustaría hacer algo aquí?



  —No, me debes una clase de amor completa.



  —Cierto. Pues después de cenar, el maestro te dará una clase muy especial.



  Sara se echó a reír y salió de la ducha, se vistió y fue a la cocina. Roberto no tardó en llegar, pero ella ya tenía la cena en la mesa.



  —He hecho una ensalada de pasta. ¿Es suficiente o te apetece algo más? ―preguntó ella.



  —No, es suficiente, no te preocupes.



  Sara le sirvió un plato y puso en la mesa una jarra de agua y dos vasos. Después de cenar, preparó dos infusiones no muy calientes.



  —Sansón está muy cansado, se ha dormido muy pronto.



  —Dejaremos la puerta medio abierta por si luego quiere entrar, pero es mejor que duerma aquí en la terraza, hace más fresco de noche.



  —Sí, aquí se está muy bien esta noche.



  —Pero esta noche nosotros tenemos que dar una clase —le recordó Roberto—. Estoy deseando tenerte en mis brazos, mirarte, amarte, que seas mía.



  —Vamos entonces, no esperemos más. Necesito de ti. Una semana sin tus besos ha sido muy dura.



  —Por mi culpa. Estúpido de mí…



  —¡Ay! No hables más.



  Sara lo besó y juntos se fueron al cuarto de baño. Una vez en el dormitorio, Roberto encendió dos velas y una varita de incienso perfumado. Sara se desnudó, luego lo hizo él y apagó la luz; entonces la habitación se iluminó con la luz de las velas que ardían en una esquina del dormitorio. Roberto se puso de rodillas en la cama e hizo que Sara juntara las suyas, se sentó sobre los talones y miró a la joven. Él subió sus manos hacia arriba y sus genitales se juntaron, el roce de sus cuerpos hizo estremecerse a Sara. Luego, besó sus labios con suavidad y ella preguntó:



  —¿Qué tengo que hacer?



  —Solo relajarte y dejarte llevar. Hay que sentir el cuerpo, las caricias, contemplar todo y respirar suave.



  —Parece poco.



  —No, es mucho. Es una actitud, cambiar la forma de ver las relaciones sexuales.



  ―¿Y las posturas influyen?



  —No influyen nada. Cuando se penetra, se puede rotar sin separarse el uno del otro, podemos estar unidos durante horas.



  —Y yo, ¿qué hago?



  —Solo escuchar las sensaciones de nuestros cuerpos, acariciarnos y besarnos. Podemos estar horas así, el orgasmo no es lo más importante.



  —Me encanta estar con ella dentro y sin moverme. Y tus manos… me gustan tus caricias. Pero llevamos así mucho tiempo, ¿cuándo se termina?



  —Sé que te queda mucho por aprender. Tú quieres terminar ya.



  —Sí, necesito más. —Ella estaba ansiosa.



  Roberto se puso boca arriba y le dijo:



  —Toda tuya, mi amor. Haz lo que te apetezca. Muévete, cabalga sobre mí.



  —¿Pero puedo hacerte otra cosa?



  —Lo que quieras.



  Sara se tumbó sobre él y tomó su pene, metiéndoselo en la boca. Le gustaba jugar con él y a Roberto se le escapó un suspiro. Ella llevaba un buen rato, pero él no se corría.



  —¿Qué pasa, por qué no te corres?



  —He controlado la eyaculación, lo he pasado genial. Ahora me toca a mí.



  Sara se abrió de piernas para Roberto, que le acariciaba la vulva. Luego le pasó la lengua por sus labios inferiores, poco a poco, sin prisa; se adentraba en ella, le rozaba el clítoris. Sara se estaba volviendo loca de placer por momentos, no sabía si gritar o morir de deleite, pero más aún cuando sintió la penetración con la lengua; aquello fue el éxtasis y el orgasmo inundó su cuerpo que se estremecía en los vaivenes de sus caderas.



  —Roberto, ¡no puedo más! ―gritó Sara.



  Pero Roberto seguía con su lengua dándole más y más placer, y Sara le tuvo que decir: «Roberto, para. ¡Para!».



  Se quedó en la cama sin moverse. Roberto sabía que el orgasmo había sido brutal. Se tendió a su lado, la abrazó y acarició su cuerpo, era necesario que ella lo sintiera cerca en ese momento. Le habló con cariño, las palabras bonitas aumentarían su felicidad, así que Sara lo besó mientras le decía:



  —Estoy muy feliz. Quiero estar contigo siempre, necesito de ti, eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Quiero pasar todas las noches junto a ti, amarte, sentir tu ternura, tu amor, perderme en tu cuerpo, mirarte a los ojos. He sufrido mucho mientras sentía tu frialdad.



  Roberto no le dijo nada. Sus manos resbalaban por su piel y ella se quedaba acurrucada en sus brazos. La reconciliación fue como un bálsamo para los dos, que comenzaron de nuevo a vivir su amor de manera plena.



  Roberto se iba al trabajar cada mañana y por las noches le enseñaba a escuchar su cuerpo. Sara aprendía y disfrutaba del sexo consciente. Su acto cada vez era más armonioso, placentero, conectando con la sexualidad consciente, amándose cada vez más. Aprendió a retardar el orgasmo y conocer su energía, y quedarse después de los orgasmos acariciando sus cuerpos era un complemento necesario, hacía que su cuerpo se nutriera de bienestar.



  A medida que pasaban los días, Sara no esperaba que Roberto arreglara la habitación, lo hacía ella misma y así afloraba su creatividad. Muchas veces ponía flores y pañuelos de seda que alegraban el acto sexual. Su compenetración iba en aumento, era puro placer. La joven aprendió a utilizar toda su sensualidad en las caricias.



  Cuando el chico llegaba después de una jornada agotadora de trabajo, ella misma llegaba a la más absoluta excitación posible, cediendo y rindiéndose al placer del amor, que cada vez era más intenso.



  El otoño llegaba a pasos agigantados y el frío hacía su aparición. Sara solía pasear por la playa desierta con un abrigo y unos pantalones que se remangaba para andar por la orilla para que las olas le mojaran los pies; iba acompañada de Sansón, que parecía que no se recuperaba del todo, pero el veterinario tenía la esperanza de que llegase a estarlo. A la hora a la que Roberto llegaba, ella estaba allí para recibirlo.



  Una tarde, cuando Roberto llegó a casa, se sentó en el sofá pensativo y ella se sentó sobre su regazo y le preguntó:



  —¿Qué te pasa hoy? Estás triste. Y preocupado.



  —Sí, estoy muy preocupado. Han llegado los expedientes de dos chicas desaparecidas hace varios años y me siento triste e impotente.



  —No te preocupes, no te corresponde a ti descubrir ese caso. Déjaselo a tus compañeros.



  —Debo hacerlo, Sara, es un reto.



  —Puedes hacerlo, pero es tiempo perdido para ti. No investigues ese caso si se lo puedes delegar a tus compañeros.



  —Sara, ¿desde cuándo no escuchas los susurros del acantilado? —preguntó el chico, intrigado por lo que ella le decía.



  —Hace mucho tiempo que están callados. Desde nuestra reconciliación.



  —Me alegro por ti, ¿sabes? Te veía con mal aspecto y asustada. —Roberto le acarició los muslos y le dijo sorprendido—: Estás sin ropa interior.



  —¿Acaso te sorprende?



  —No —respondió él, metiendo la mano en su vagina y mordiendo su oreja. Ella suspiró.



  —Deja, me haces cosquillas.



  —Me encanta hacerte cosquillas y besar tu cuello. Mmmm… y tus labios. Me muero por ti, por saborear tu piel.



  —Uy, me dices unas palabras que suenan muy sensuales a mis oídos.



  —Sí, me gusta meter mis manos detrás de tu espalda y excitarte.



  —Creo que tenemos tiempo de estar juntos antes de comer. Me gusta que tus manos me acaricien y tus palabras excitantes son un buen bálsamo. Me gusta. Vamos a la cama, estoy deseándolo. Hoy tengo una sorpresa para ti —dijo ella interesante.



  —¿Me puedes adelantar algo? —preguntó él, curioso.



  —No, llévame en tus brazos y lo compruebas.



  Al llegar al dormitorio, no vio nada especial, solo estaba como ella lo decoraba siempre. Se desnudó y empezaron las caricias, los besos sin fin. En eso, se dio cuenta que una suave melodía sonaba muy bajo; era una selección de mantra que los envolvió como una suave caricia. Con la respiración suave, sus cuerpos recibían el placer de sus manos, el contacto de su piel controlaba la excitación para no llegar al éxtasis pleno, para poder estar todo el tiempo posible venerando su cuerpo.



  Tras una hora de caricias, él la penetró. Ella se quedó quieta sintiendo su pene dentro, sin movimientos, y su mirada complacida y las caricias seguían, seguían los masajes por todo su cuerpo, sintiendo tanto amor el uno con el otro que no podían más. La respiración en conjunto, la energía sexual fluyendo del uno al otro. Al final dejaron que el orgasmo llegara y la música fue un regalo para sus oídos. Después se quedaron muy juntos, tendidos en la cama, abrazados, sintiendo el calor de sus cuerpos. Y, poco a poco, el sueño llegó placentero. 


  


  Capítulo 12

  Hay hijos, e hijos


  La familia es lo más importante,



  son tus cimientos, tus raíces,



  es el único amor incondicional que vas a tener siempre.



  Johnny Depp



  Una de las mañanas que llegaba Roberto a comisaría, el jefe estaba ya allí y lo llamó para que fuese a su despacho.



  —Buenos días, Roberto.



  ―Buenos días. ¿Qué sucede?



  ―Tenemos un nuevo caso cerrado. Es de hace dos años y nadie vio ni escuchó nada.



  —¿De quién se trata esta vez?



  ―Un matrimonio de la alta sociedad con mucho dinero y con una sola hija.



  —Pues yo me inclino por la hija.



  ―Tiene una coartada. Y muy sólida. Estaba con su pareja.



  —Los dos, ella y su pareja. ¿Se pudo demostrar que estaban juntos?



  ―Estaban los dos juntos, el pizzero vio ropa masculina sobre el sofá. Y la joven pagó con el dinero del chico, le pidió permiso delante del repartidor. Creo que te vas a quedar aquí estudiándolo.



  —Y este caso, ¿qué tiene de particular? —comentó Roberto, buscando alguna razón más.



  —Este matrimonio es de origen sudamericano y vivía en una urbanización de lujo. Su hija pensaba que lo heredaría todo, pero cuál fue su sorpresa cuando supo que la pareja había cedido la casa al ayuntamiento para hacer un campamento para niños y una escuela. Allí los niños aprenden mucho en los talleres y cuenta también con un comedor social, todo gracias a la generosidad de este matrimonio. Y, como era de esperar, la hija está que trina, ha demandado al ayuntamiento para ver si consigue la casa, porque el dinero que su padre le dejó ya se lo ha gastado. Como es un caso en el que no se encontró al asesino, ahí entramos nosotros con nuestra unidad.



  ―De acuerdo, lo estudiaré. Me lo llevaré a casa para seguir estudiándolo allí.



  —Hoy puedes irte antes a casa si lo deseas. Mañana nos vemos. Adiós, Roberto, hasta mañana.



  Jaime se fue con su equipo. El chico estudió el caso a fondo, sin encontrar nada que le diese una pista. Arregló un poco el papeleo y, ya por la tarde, se marchó más temprano que de costumbre. Cuando llegó a la casa de la playa, Sara no estaba; miró por la terraza y la vio en la playa paseando a Sansón. Fue al sofá y puso el archivo sobre la mesa para darle un par de vueltas más, revisando la información de las personas que declararon en el caso. Estaba cansado y se quedó dormido en el sofá con los papeles sobre las piernas. Sara llegó de su paseo y, cuando vio a Roberto dormido, cogió al perro para que no se lanzara sobre él, se sentó a su lado y tomó el informe para quitárselo de las rodillas.



  Al tocarlo, tuvo una visión. Sara dio un grito aterrador y los papeles cayeron al suelo. Roberto se despertó sobresaltado y vio a Sara con la cara descompuesta.



  ―Sara, ¿qué te ha pasado, mi amor? ¿Qué ha sucedido, qué has visto?



  —He tenido una visión cuando he tocado estos papeles. He visto a un hombre disparar a una pareja de personas mayores, les ha disparado varias veces y los ha dejado en la cama. Todo estaba manchado de sangre. No puedo ver esto, no me gusta, Roberto, no me gusta nada.



  —Calma, tranquilízate. Estoy contigo, estás en mis brazos. No pasa nada, puedes ver eso; no tengas miedo, estoy a tu lado, mi amor. Me han dado este caso para descubrir al asesino de ese matrimonio, nunca dieron con él. Es complicado, ni siquiera encontraron sospechoso alguno.



  ―Pues lo hay.



  ―Sara, ¿puedes ayudarme a descubrir quién los mató?



  —No estoy segura, tendré que concentrarme. Tocaré los papeles uno por uno y a ver si de nuevo me viene otra visión.



  ―Yo te abrazo para que tengas más fuerza.



  Sara empezó a tocar hoja por hoja.



  —Un hombre lo asesinó, pero una mujer ideó el plan.



  ―Es la hija, estoy seguro, y el hombre será su pareja.



  —Ella lo ideó, lo organizó todo muy bien. Pero el arma con la que mataron al matrimonio está en la casa.



  ―Nunca la encontraron…



  —Está en un muro de piedra, allí hay una piedra suelta, cerca de las flores. No es fácil encontrarla, es un secreto, nadie sabe que está allí.



  —Sara, ¿seguro que el escondite es de la hija?, ¿no hay duda?



  ―No lo sé seguro, pero allí encontró una piedra suelta. No sé dónde está exactamente, no lo veo, solo una piedra que está junto a unas flores rojas, y estas me tapan la visión. Lo siento, no puedo verlo bien.



  ―No importa, Sara, la encontraré. Mi amor, lo siento. Sé que no te sientes bien por mi culpa.



  —Cuando tengo estas visiones, me quedo muy débil. No me quedan fuerzas.



  —Te llevo a la cama.



  ―No, me quedo aquí sentada. Hazme un té, por favor.



  —Ahora mismo te lo traigo.



  Roberto fue a la cocina, preocupado, le preparó un té y se lo llevó. Sara bebía a pequeños sorbos y fue reanimándose, ya tenía mejor color. Estaba bajo la atenta mirada de Roberto.



  ―Sara, es muy importante para mí descubrir este caso, pero no quiero que tú hagas esto más. No me gusta verte así, no sabes la cara que se te pone.



  —Esto no depende de mí. Hace mucho que no tengo visiones, pero si esta vez las he tenido es porque es necesario descubrir quién los mató para que ellos puedan descansar en paz.



  ―Gracias, mi amor. Buscaré la piedra y descubriré al asesino.



  Roberto se quedó a su lado, acariciándola, besándole la cara. Sara estaba como en un sueño, se sentía bien en los brazos de su chico. Aquella noche Sara no quiso sexo y Roberto la respetó.



  Por la mañana el joven se despertó y se arregló para ir a la comisaría, hizo un buen tazón de té y se lo dejó a Sara junto con el desayuno preparado. La chica se despertó antes de que él se marchara y fue con él a la cocina.



  ―¿Por qué no sigues durmiendo, mi amor?



  —Tomo el té contigo y luego me acuesto de nuevo.



  ―Te veo cansada…



  —No he dormido bien esta noche.



  ―Todo es por mi culpa, no debí decirte nada del caso.



  —No te preocupes, no es por eso. Estoy bien, no siempre suelo dormir bien.



  ―Me marcho ya, mi amor. Hasta la noche. Luego te llamo para ver cómo te encuentras.



  —No te preocupes. Hasta luego.



  Roberto la besó apasionadamente y salió deprisa. Viajó hasta la comisaría que estaba en la ciudad, aparcó el coche y entró en el despacho del comisario Lozano. Este, al verle, le saludó.



  ―Buenos días, Roberto.



  —Buenos días, Jaime. He estudiado el caso y no he encontrado nada en particular, pero quiero ir a la casa.



  —Eso lo vamos a hacer hoy, Tenemos una cita con el abogado y la directora de la mansión Palmer. Vamos a ver lo que tienen que decirnos.



  Llegó la hora de la cita y los policías llegaron a la mansión. La verja de entrada era impresionante; dos círculos, uno en cada hoja en las que ponía las iniciales F y P, referentes a la Familia Palmer. La puerta se abrió y siguieron un camino que los llevó a la puerta principal, pero se pararon para admirar la mansión. Tenía unas columnas alrededor de la puerta de entrada y encima, una terraza. Vieron que una mujer se les acercaba.



  ―Bienvenidos. —La mujer los saludó.



  ―Buenos días, señora. Me presento, soy el comisario Lozano y él es mi segundo, Roberto Jiménez.



  —Por favor, vengan, entremos. El abogado está esperando.



  Los hombres siguieron a la mujer; entraron por el centro de aquellas columnas y en la entrada vieron una gran estancia, posiblemente sería el salón, y unas escaleras que se bifurcaban en dos sentidos y, enfrente de los dos ramales, un enorme cuadro del matrimonio Palmer. Él era grueso y alto, con poco pelo, pero blanco, e iba vestido de negro. Ella llevaba un traje dorado anaranjado, el pelo corto y muy bien peinado y tenía una expresión dulce.



  La mujer los llevó a un despacho donde los esperaba el abogado; un chico joven, con el cabello castaño y ojos grandes de mirada fresca, de un color otoñado. El joven se levantó, tendió su mano sonriente y se presentó:



  ―Hola, me llamo Alexis Durán y soy el abogado propuesto por el ayuntamiento que lleva el caso de la mansión Palmer, puesto que la señorita Elizabeth Palmer ha reclamado tanto esta casa como el testamento de su padre, el señor Palmer, que dejó escrito que su casa fuera un refugio para los niños, una escuela donde aprender y un comedor para los más necesitados, para que todos tuvieran un hogar.



  —Sí, señor, aquí se aprenden muchas materias —comentó la presidenta—. Hay talleres donde los niños se divierten, de pintura, de música, de barro. El señor Palmer hizo una labor muy importante para todos estos niños y los monitores son todos voluntarios.



  —Señora, nosotros con esta demanda no tenemos nada que hacer. ¿Por qué nos han llamado?



  ―El alcalde ha sabido de vuestra unidad y les pide que intenten de nuevo investigar la muerte de los Palmer ―agregó el joven abogado, que fue interrumpido por la mujer.



  —Es una pena que nunca se llegue a saber quién asesinó a un hombre tan bueno como el señor Palmer y que ese malnacido esté libre y no pague por ello.



  ―Es muy difícil, no se encontraron pruebas. Los investigadores que llevaron el caso eran muy buenos, pero no tuvieron suerte. Nosotros no somos magos, pero intentaremos estar a la altura de lo que se nos pide. En mi opinión, pienso que el asesino tuvo que entrar por la puerta delantera.



  ―No necesariamente, hay una puerta en la parte trasera. Aunque no tenga un buen acceso, se puede entrar.



  —¿Cómo lo sabe?



  ―Llevo dos años aquí y he visto todo en esta casa.



  —Debemos tomar nota de esas consideraciones. ¿Nos enseña la casa, señora?



  —Sí, vengan conmigo.



  Roberto, que observaba la casa, se asomó por una ventana que daba a la parte de atrás y allí vio dos columnas en las escaleras que daban a un jardín. Vio que había flores rojas y recordó lo que Sara le había dicho.



  ―Perdone, señora, ¿puedo salir por la parte trasera? —le preguntó a la mujer.



  —¿No viene a conocer la casa? ―le contestó ella un poco perpleja.



  —No, me interesa ver ese jardín que se ve desde aquí.



  El chico salió y llegó a las dos columnas de piedra que hacían de entrada al jardín. A un lado, unos matojos de flores rojas muy espesas y, por la otra parte, unos árboles verdes. El joven se acercó y empezó a tocar cada bloque de piedras de la parte de la columna que tenía las flores. Pensaba que era una locura, pero allí estaba él, confiando en su chica; ni por un momento dudó de ella, tenía que hacer aquello. Cuando llegó cerca del suelo, donde había más cantidad de aquellas flores, sintió que un ladrillo se movía un poco cuando lo tocaba, así que el joven intentó por todos los medios sacarlo en paralelo. Una vez que la piedra estaba fuera, él introdujo la mano y en el centro notó que había un hueco. Sintió algo allí dentro que le pareció una pistola, pero no podía tocarla para no eliminar posibles huellas, así que llamó por teléfono al compañero que estaba esperando en el coche y le pidió una bolsa de plástico; con su bolígrafo, pudo sacar la pistola en el momento en que el compañero llegaba.



  Una vez tenían la pistola en la bolsa, Roberto metió la mano de nuevo y sacó un envoltorio de trapo bien anudado. Cuando lo abrió, descubrió que era un collar de un valor incalculable. De nuevo, con su mano intentó buscar algo más, pero el hueco ya estaba vacío, así que volvió a poner el ladrillo en su lugar.



  Desde una de las habitaciones de la planta superior, Jaime se asomó a la ventana y vio a Roberto con un envoltorio en las manos, por lo que le dijo a la mujer:



  ―Señora, lo siento, pero tengo que irme. Tenemos una urgencia. No se preocupe si no veo toda la casa, sé que usted luchará para que no se la quiten a estos niños.



  —Al menos, lo vamos a intentar ―afirmó la mujer llena de energía.



  Bajaron y Roberto los esperaba allí abajo.



  —Nos vamos, Roberto, hay que ir a la comisaría.



  ―Ha surgido un imprevisto, te lo venía a comunicar. Señora, siento no haber podido ver la casa, pero con lo contentos que se ven los chicos ahí fuera, al aire libre, se ve que los cuidan muy bien.



  ―Gracias. Cuando quieran, aquí tienen las puertas abiertas.



  Los policías se alejaron dejando a la mujer y al joven abogado mirando cómo se marchaban. En el coche, Jaime no pudo esperar más y le habló al joven:



  —Cuéntame qué has encontrado. Estoy nervioso, he visto que llevabas un nudo de trapo en las manos y que Antón estaba contigo.



  ―Vaya, ¿cómo te has dado cuenta? Pues no sé cómo lo he encontrado, estaba mirando las flores que había en los muros del jardín cuando vi que una rama estaba metida en una piedra y, al tirar de ella, vi que la piedra estaba suelta. Pensé que los niños habrían metido algo, que era un escondite y, ¡qué sorpresa! Sí que era un escondite, pero no de los niños. Allí, dentro del hueco, había un arma.



  —¿Cómo? Y supones que es el arma con que mataron a los viejos, claro.



  ―Sí, eso creo yo. Pero hay otra cosa que me ha dejado perplejo. En el envoltorio había un collar que parece muy valioso.



  —¿Un collar valioso? Pero en el expediente no se contempló ningún robo.



  ―No, yo tampoco he leído nada al respecto. Tiene que ser otra cosa… Tendremos que averiguar si el señor Palmer hizo una denuncia con anterioridad por algún robo.



  Llegaron a la comisaría y mandaron la pistola al laboratorio para analizar posibles huellas. Roberto buscó en la base de datos si el señor Palmer había hecho alguna denuncia por robo, pero no encontró nada. Después, fue al despacho de Jaime, que le hizo pasar.



  ―Pasa y cuéntame.



  —No he encontrado nada. El señor Palmer no puso ninguna denuncia por robo.



  ―Es extraño que tomara por perdido un collar tan valioso ―dijo pensativo.



  —He pensado en los criados que trabajaron con el matrimonio. ¿Hay una lista de ellos?



  ―Sí, Roberto, pero es inútil. Todos estaban en la boda de uno de ellos, los Palmer le dieron permiso a todos, ese día.



  —Igualmente, voy a hacer un recorrido por las criadas y les voy a hablar de este collar, si te parece.



  ―Me parece bien, puedes empezar mañana que ya tendremos las huellas del arma, si es que las tiene.



  —Muy bien, mañana empezaré mi ronda. Me voy a casa, hasta mañana.



  ―Hasta mañana, que descanses.



  A la mañana siguiente, Roberto empezó su ronda y la primera dirección a la que llegó fue a la casa de una mujer llamada Amalia Cebrián. Se acercó a la puerta y tocó; le abrió una mujer de unos cincuenta años, con el pelo canoso y unos ojos verdes muy bonitos. Ella se quedó extrañada, así que el chico se presentó:



  —Buenos días, señora. Me llamo Roberto Jiménez y soy investigador del caso Palmer.



  ―Otra vez no, por Dios. Yo no estaba en la casa cuando los mataron, me despidieron antes.



  —No he venido por la muerte de ellos, sino porque quiero que me hable de este collar. —Roberto le enseñó una foto y la mujer le miró y le hizo pasar—. Gracias, señora. Ahora, dígame usted algo de este collar.



  ―Cuando yo trabajaba en la casa, un día desapareció ese collar y, como era de esperar, me echaron la culpa a mí. Pero yo no fui y allí nadie sabía dónde estaba el dichoso collar. Registraron mi habitación, la señora estaba muy preocupada y el señor Palmer observaba sin pronunciarse. Luego me llamó a su despacho, yo estaba asustada, pero recuerdo perfectamente la conversación que mantuvimos.



  “—Querida Amalia, sé que tú no has robado el collar, pero dime de quién sospechas.



  ―Señor, yo, de nadie. Solo vi a la señorita en el cuarto de la señora.



  —Aunque sé que tú no eres una ladrona, tengo que despedirte.



  —Señor, eso no puede hacerlo, yo no he robado nada, jamás lo haría…



  ―Lo sé, Amalia, no lo pongo en duda. Lo hago para que mi familia me respete. No te preocupes, te pagaré una buena suma de dinero; por un tiempo, no vas a tener problemas. Le diré a mi familia que voy a dar orden de que en todas las casas de empeño tengan la foto del collar para que el ladrón no pueda venderlo. Tome este sobre y váyase a casa. Si necesita referencias para algún otro trabajo, llámeme”.



  Cuando me fui, escuché que le decía a su familia lo de las casas de empeño. Y eso es todo. Unos meses después, fueron asesinados.



  —Según usted, el señor Palmer sospechaba de su hija.



  ―No me lo dijo con esas palabras, pero yo creo que sí.



  —Muchas gracias, no le molesto más.



  ―No es molestia, sino que los recuerdos no son agradables.



  ―Adiós, Amalia.



  El joven se alejó de aquella casa y se dirigió a la comisaría; una vez allí, comentó el contenido de la conversación que había tenido con la mujer.



  —Roberto, ¿tú crees que el viejo Palmer sabía que su hija no era de fiar?



  ―Creo que sí, Jaime, pero hasta que la pistola arroje su huella, no podremos hacer nada, solo esperar.



  ―Es cierto, estoy esperando. Me gustaría que este caso fuera satisfactorio, por nosotros y por nuestra unidad.



  —Estoy seguro de que el tal Adrián Acuña es el culpable.



  Pasaron unos días y el informe sobre las huellas de la pistola reveló que, como era de esperar, las huellas eran de Adrián Acuña. Roberto y Jaime esperaban a la hija de los Palmer y a su pareja y, cuando les tuvieron delante, los miraron detenidamente. Elizabeth era una chica delgada, con varios tatuajes y un marcado estilo gótico, pelo negro largo, unos guantes en las manos con los que se le veían los dedos y, en el cuello, una cruz con un lazo negro, además de un abrigo y unos pantalones de cuero brillante. Su chico no era tan gótico, pero también vestía de negro. Se veía que la chica llevaba la voz cantante en todo y preguntó:



  —¿Por qué nos habéis llamado? ¿Qué pasa, es porque he reclamado la casa de mi padre?



  —Elizabeth Palmer —le dijo Roberto—, quiero hablarle de un collar muy valioso. —Le mostró la fotografía de aquel collar.



  ―Sí, ¿qué pasa con él? Lo robó una criada hace tiempo.



  ―Ella dice y asegura que no robó esa joya.



  —Mi padre la despidió por ese motivo.



  ―Su padre fingió despedirla por eso, pero el motivo era otro.



  —¿Dónde quiere ir a parar con todo esto? Esa joya no fue encontrada nunca.



  ―Cierto, no lo fue porque su padre dio orden de que ninguna casa de empeño comprara ese collar, mandó la foto a todas. Por eso, la ladrona nunca lo llevó a empeñarlo. Lo guardó en un sitio seguro, en un lugar donde nadie lo encontraría.



  Elizabeth se estaba imaginando algo que no le gustaba. Su chico no se enteraba de nada, no sabía nada del collar.



  —¿Eso es todo lo que tiene que decirnos? ¿Para esto me han hecho perder el tiempo? Yo no sé nada de esa joya.



  En eso, Jaime se puso de pie y puso sus manos sobre la mesa.



  ―No solo les hemos llamado por el collar, también es por el asesino de su padre.



  —¡El asesino de mi padre! ―exclamó la joven sorprendida.



  ―Sí, por eso.



  —¿Lo han encontrado? ¿Quién es?



  ―Solo tenemos que hablar con él, saber dónde estuvo aquella noche a la hora de la muerte.



  —¿Qué tiene eso que ver con nosotros? ¿O es que acaso sospecha de mí? Yo demostré dónde estuve aquella noche.



  ―Sí, pero la huella de la pistola indica lo contrario pues es la de su pareja, así que ustedes no estuvieron en la casa comiendo pizza.



  —¿Qué es lo que está diciendo? Mi chico estuvo conmigo toda la noche.



  ―Puedo demostrar que eso no es cierto.



  —¿Qué pruebas tienen contra mí? ―dijo el acusado.



  ―Su huella en la pistola con la que disparó al matrimonio Palmer.



  —Eso es imposible, estuvimos toda la noche bebiendo —le reprochó él.



  —Todo lo preparó Elizabeth para simular que estaban juntos, pero no fue así. Mientras ella pedía vino y comida y fingía pagar con su cartera, fue a la casa de los Palmer cuando sabía que todo el servicio estaba de boda y que ellos se encontraban solos en casa, y disparó contra los dos. Luego fue al muro del jardín donde ella le dijo que guardara la pistola, pues pensaba que ese lugar jamás sería encontrado.



  ―Todo eso es mentira. No estuve allí, pasé toda la noche comiendo y bebiendo.



  —Sí que bebió mucho, pero porque celebraron que pronto tendrían la casa y el dinero y vivirían a cuerpo de reyes.



  ―¿Qué sandeces está diciendo? —agregó la joven, pero Jaime siguió exponiendo su teoría:



  ―Pero no contaban con que la casa no era para usted, señorita Palmer. Se quedó sin la casa y sin el collar. Ha tenido que denunciar el testamento para poder tener la casa y guardar las pruebas para siempre. Pero de nada os ha servido, pues nosotros ya tenemos la pistola y el collar.



  La joven estaba callada y vio cómo el comisario Lozano ponía la pistola sobre la mesa, metida en una bolsa de plástico, y a su lado, el collar de bellos diamantes y piedras nobles engarzadas en oro de ley.



  —Así que uno fue el asesino y la otra su encubridora.



  ―¡Basta ya! ¡Es así, fui yo! —Adrián se derrumbó. La joven se dirigió a él, con la cara descompuesta.



  ―¿¡Qué has dicho, maldito cobarde!? Te dije que no abrieras la bocaza, que te mantuvieses callado. Estúpido malnacido…



  —Estoy cansado de llevar este peso y aguantar tu superioridad. ¡Estoy cansado de ti!



  ―Pero ¿no te das cuenta de tu incompetencia? ¡Les has dado la victoria a ellos!



  —No me importa, ¿sabes? Ya no me importa nada. Quiero terminar con esta historia para siempre.



  La joven se lanzó contra su chico para pegarle, pero Roberto la tomó del brazo.



  ―¡Dejadme, que voy a matar a este inútil cobarde!



  —Quieta, fierecilla, no va a matar a nadie. Guarde sus fuerzas para aguantar lo que le espera en la cárcel. ―Y se dirigió hacia el guardia―: Guardia, espósela.



  ―¡Miserable! ¡Esto no va a quedar así, te lo aseguro!



  El joven Acuña estaba sentado, no se había movido, su cara reflejaba el alivio de la culpa y puso las manos encima de la mesa para ser esposado. Mientras la joven pataleaba alocadamente, maldiciendo a su pareja y a todos los policías, el chico firmó su declaración y se lo llevaron. Jaime se quedó satisfecho, todo había sido grabado.



  —Ha sido un buen interrogatorio —dijo Jaime dándole la mano a Roberto.



  ―Ha salido todo muy bien, mejor de lo que nos esperábamos.



  —Y que lo digas. Vamos a terminar el papeleo y a casa.



  ―De acuerdo.


  El joven se fue a terminar sus tareas. Se imaginó que podrían ser reconocidos por aquel caso. Roberto estaba deseando terminar para ir con Sara y contarle lo sucedido.


  


  Capítulo 13

  Un nuevo ser


  Ningún lenguaje puede expresar



  el poder, la belleza y el heroísmo



  del amor de una madre.



  Edwin H. Chapin



  Faltaban dos semanas para Navidad y el frío llegaba anunciando el crudo invierno que estaba por llegar. Sara no se encontraba bien, llevaba varios días con molestias y, para colmo, tenía un retraso en su menstruación y eso no le había pasado nunca.



  Una mañana, cuando salió a pasear con Sansón, entró en una farmacia y pidió una prueba de embarazo. Estaba deseando llegar a casa para hacerse el test, se encontraba nerviosa. ¿Estaría embarazada?, y, ¿cómo se lo tomaría Roberto?, ¿le gustaría o no? Quizá no era el momento de tener un niño.



  Llegó a casa y estaba dándole muchas vueltas a todo aquello mientras esperaba a que la prueba diera el resultado. Cinco minutos después, obtuvo el resultado. La prueba dio positivo.



  Sara se fue al sofá y se sentó abatida. El perro parecía saber su preocupación y puso la cabeza encima de su rodilla, ella la tomó en sus manos y le dijo:



  —Sansón, creo que estoy embrazada. Y estoy muy preocupada, es una situación nueva para mí, no sé cómo puedo dominarla. No sé si estoy contenta o triste, me encuentro perdida en un mar de dudas. Estoy deseando que llegue Roberto para ver lo que piensa él sobre todo esto.



  El perro gemía muy bajito, parecía que comprendía el estado en el que se encontraba la chica. A la joven se le llenaron los ojos de lágrimas por la emoción retenida, estaba canalizando su nuevo estado. Suspiró y se acurrucó en el sofá bajo la atenta mirada de Sansón.



  Sara esperaba la llegada de Roberto con impaciencia, pero ¿cómo se lo diría? No tendría fuerzas ni valor… Pensó que no debía darle muchas vueltas, así que se levantó y se puso a limpiar, aunque todo estaba limpio.



  Pero sus pensamientos no la dejaban, algunas veces se tocaba su vientre, acariciándolo como si allí dentro ya estuviese un nuevo ser. Le abrió la puerta a Sansón para que saliese al acantilado; el perro caminó de un lado para el otro y, cuando estuvo cansado, entró y se acostó en su manta. Sara se acurrucó de nuevo en el sofá y cuando Roberto entró en la casa y la vio así, se preocupó.



  ―Sara, ¿qué te pasa? ¿Has tenido visiones de nuevo?



  —No, es otra cosa.



  ―Cuéntame lo que te pasa, tienes mala cara. Llevas todo el día pensando, dándole vueltas, ¿verdad?



  —Sí, llevo todo el día dándole vueltas porque tengo miedo.



  —Miedo, ¿de qué, Sara? Por Dios, no me asustes más. ¿Qué es lo que tienes, qué es lo que te preocupa?



  ―Creo que estoy embrazada —sentenció ella.



  ―¿¡Embarazada!? Y eso, ¿cómo ha podido ser?



  —Pues no lo sé, pero tengo miedo. Mucho miedo.



  ―¿Miedo a qué, mi niña? No voy a dejarte. Al contrario, estoy muy contento de ser papá.



  ―Pero yo tengo mucho miedo. ¿Y si mi niño escucha los susurros del acantilado como yo?



  —Sara, no debes preocuparte por eso. El bebé no tiene por qué escuchar voces, puede que ese don solo lo tengas tú, nada más. Deja de preocuparte, porque yo estoy loco de contento. ¡Mi bebé! ¡Voy a ser padre! —Roberto se arrodilló ante Sara y besó su vientre, acariciándolo—. Vas a ser la mamá más bella del mundo. Te quiero, a ti y al bebé, a los dos. Esto lo debemos celebrar de manera muy especial en nuestro dormitorio.



  —No he preparado nada esta vez.



  ―No es necesario, estamos tú y yo. Vamos a hacer el amor de una manera muy especial, porque hoy es un día especial.



  Roberto la tomó en brazos y la llevó al dormitorio. Sabía que Sara no estaba bien, pero él la llevaría a la locura. En un momento, comenzó a desnudarla y la sentó en la cama. Sabía qué tenía que hacer y haría lo posible para que ella se dejara llevar, se relajara y dejara de pensar en el futuro; quería que estuviese allí, en el momento presente, disfrutando de todo.



  Besó sus pechos muy suavemente, sin prisa, escuchando su cuerpo; bajó al vientre, besándolo; acarició sus muslos, le metía las manos por sus nalgas, besaba su entrepierna, acariciaba su vagina y allí se detuvo, acariciándola por fuera. Sintió que Sara aumentaba su respiración y, en ese momento, metió su lengua dentro, moviéndola de un lado para el otro. Sara estaba llegando al éxtasis, intentaba controlar y retardar el orgasmo, pero no podía, estaba sin fuerzas para controlar nada. La lengua cálida dentro de ella la llevaba a la lujuria del orgasmo y Roberto lo sabía. Y la joven le decía: «No puedo. ¡No, no…!».



  Al terminar, ella se quedó quieta mientras él seguía acariciándola. Después la penetró y se quedó junto a ella. La besaba tiernamente, sabía que había pasado un mal día. Su niña iba a ser mamá; su cuerpo cambiaría, pero estaría más bella aún, más hermosa. Roberto soñaba despierto, ya se imaginaba con su bebé en brazos. Entonces, la voz de ella le devolvió a la realidad.



  ―¿Qué haces?, ¿te duermes?



  —¿No te gusta que esté así contigo?



  ―Qué cosas tienes. Sabes que me vuelves loca, me haces morir de placer cada vez que estás conmigo, de esta o de otra manera. Te quiero muchísimo, mi amor.



  —Soy tan feliz, mi amor… Ser padre me llena de orgullo.



  ―Gracias por quererme tanto.



  Se amaban tanto que su placer era una cascada de sensaciones, un torrente de amor sin fin, envuelto en la suavidad de sus caricias. Su forma de amar, controlando todo, hacía que la energía invadiera sus cuerpos y se unieran para formar uno, para amarse y fundirse el uno con el otro.



  Cuando Roberto se levantó por la mañana, vio que el perro estaba en su manta totalmente quieto. «Qué extraño, si por la noche se había quedado bien…». Fue hacia él, lo tocó y este ardía de fiebre, su cabeza le quemaba. Roberto, preocupado, llamó a Sara y ella llegó corriendo.



  —¿Qué pasa, mi amor?



  ―El perro está mal, arde de fiebre. Llama al hospital, dile que llevamos a Sansón enseguida.



  Sara llamó al hospital y se vistieron deprisa. Ya en el coche, Sara sostenía la cabeza del perro en su regazo. Llegaron al hospital y el veterinario y un enfermero que los esperaban en la puerta, se llevaron a Sansón. Allí, le hicieron radiografías y análisis de sangre y, cuando todo esto estaba hecho, el veterinario habló con los chicos.



  —El problema es que no sé si os habéis dado cuenta de su gravedad. El perro no ha caminado mucho pues se sentía cansado y vosotros tampoco lo habéis forzado mucho. Sabíamos que este perro no iba a ser el mismo nunca, aunque verdaderamente tenía la esperanza de que se recuperara en todos los aspectos. Lo siento, pero no puedo hacer nada por él. El perro está muy grave, se muere, lo mejor será sacrificarlo; de esta manera, el animal no sufrirá más.



  ―Pero ¿qué es lo que tiene? —preguntó Roberto.



  ―Sus defensas han estado últimamente muy bajas, ha cogido una infección y sus pulmones se han encharcado. Ya ni con antibióticos ni con cualquier otro medicamento se puede hacer nada por él, no conseguiríamos nada, solo alargarle su agonía. Aunque es difícil de asimilar, lo mejor sería sacrificarlo. Pero tú decides, Roberto.



  —Yo quiero lo mejor para él. Si esa es la mejor solución, adelante —dijo con dolor.



  —Voy a avisar a una enfermera para que lo haga. —El hombre salió.



  Roberto, muy triste, le dijo a Sara con los ojos llenos de lágrimas:



  —Ayer fui el hombre más feliz del mundo, me diste la mejor noticia. Pero hoy estoy muy triste. Ayer, una buena noticia y hoy, la peor de todas.



  —No puedo quitarte tu pena, que también es la mía. Es el destino. No lo hizo antes y ahora tiene que morir.



  —Me voy, no puedo verle morir. Quédate con él, por favor. Mis padres están al llegar, voy a esperarlos.



  Cuando Roberto salía, entraba la enfermera para preparar a Sansón y Sara le dijo:



  —¿Me puede dejar un momento a solas con el perro?



  —Sí, señorita. Salgo un momento. Avíseme cuando haya acabado.



  Cuando Sara se quedó sola, tomó la cara del perro entre sus manos y le habló con todo el cariño que sentía por él:



  —Querido amigo, te marchas ya. Ha llegado tu hora, pero debes ser fuerte. Perdona a Roberto, él no puede verte así, pero yo estaré a tu lado, tomaré tu pata y el viaje no lo harás solo, estaré contigo. Siento tanto que no puedas cuidar de mi bebé… Me hubiese gustado tenerte más tiempo, pero es tu momento de partir. No te preocupes por Roberto, yo lo cuidaré por ti.



  »Te quiero mucho y te agradezco todo el amor que me has tenido. Pusiste tu vida en peligro para salvar la mía. No te olvidaré. Gracias, querido amigo, por tu gran amistad.



  Sara tenía la cara bañada en lágrimas y hacía un verdadero esfuerzo para mantenerse firme. Salió a la puerta y encontró a sus suegros y a la enfermera que esperaba fuera. El matrimonio entró y se despidió del perro. Sara le dijo a la enfermera que podía proceder y, una vez que Estela y Fidel salieron, Sara tomó la pata del perro y le besó en la frente. El perro dio un ronquido, un fuerte suspiro, pues la muerte le estaba rondando para llevárselo.



  —Adiós, mi querido amigo. Buen viaje —le dijo en su oído. Luego salió por la puerta y se abrazó a Roberto—. Ya ha acabado todo. Vámonos, ellos se encargarán de todo. Luego venimos por las cenizas y las echamos en el acantilado. Pero deja de llorar, por favor.



  Los padres de Roberto estaban preocupados por el chico, pero lo mejor era que Sara estaba a su lado; ella lo cuidaría, sería su mayor apoyo, así que pensaron que lo mejor era que el chico se fuera a casa.



  ―Marchaos a casa, yo me encargo de recoger las cenizas —dijo Fidel.



  —Gracias, papá. Sí, nos vamos a casa, estoy muy cansado.



  Roberto abrazó a sus padres y se marchó con Sara rumbo a la casa de la playa. Era ya tarde, no habían comido nada y la chica preparó unos sándwiches e hizo una infusión. Luego le preguntó:



  ―¿Cuánto tiempo llevabas con el perro?



  —Mucho tiempo, era yo un adolescente cuando mi padre me lo trajo a casa. En la comisaría había una perra policía que había tenido cachorros.



  —¿Qué pasó con la perra?



  —Un día murió en un tiroteo contra unos traficantes de drogas. Era una perra muy buena para encontrar drogas. Los cachorros se quedaron solos y fueron repartidos entre los compañeros de mi padre, y a mí me trajo a Sansón. Sara, ¿cómo vivo yo sin él ahora?



  ―Roberto, es un animal. Aunque lo quieras mucho, debes pensar que era lo mejor para él, pues Sansón murió el día que se encontró con Maikel.



  —¡Maldito desgraciado! ¿Por qué se cruzó en nuestro camino?



  ―Los perros duran quince años, más o menos. No tienen una vida larga.



  —Pero sin él, me falta algo, ¿no lo entiendes?



  ―Recuerda que yo te necesito ahora más que nunca.



  —Perdóname por sentir solo mi dolor, sé que tú también llegaste a quererlo mucho, de eso estoy seguro. Sé que tú estás sufriendo y yo pensando solo en mí.



  ―No te preocupes. Nos iremos a la cama pronto, llevamos un día muy ajetreado.



  —Estoy cansado y mañana tengo que trabajar, falta muy poco para Navidad. Por cierto, ¿cuándo vas a ir al médico?



  ―Quiero ir lo antes posible. Voy a pedir una cita pronto, quiero estar segura de si estoy embarazada o no.



  —¿Pero esas pruebas no son fiables?



  —Sí, creo que sí, pero es mejor hacerse análisis. Además, habrá que controlarlo para evitar complicaciones.



  ―Cuando pidas la cita, llámame para ir contigo. Pero seguro que te la darán para después de Navidad.



  —Pues creo que es lo más probable. Vamos a la cama.



  Los chicos se fueron a la cama y se quedaron dormidos muy rápido. Sara tuvo un sueño y se despertó; vio que Roberto dormía, miró al pasillo y vio un resplandor. Se levantó muy despacio, no quería despertar a Roberto; vio un reflejo en el despacho, así que entró y vio a Sansón. Sara no podía aguantar su dolor, el perro estaba triste y ella le habló:



  ―Sansón, debes ir a tu lugar, no puedes quedarte aquí. No te vamos a olvidar, tranquilo. ―Entonces se fijó que se acercaba un hombre y lo reconoció al instante―. Mira, el padre de Roberto viene a por ti, él nunca tuvo nada de su niño, ahora él te cuidará. Nosotros estamos bien. Ve con él, no tengas miedo.



  El perro la miró a lo lejos y se alejó lentamente, moviendo el rabo. El padre de Roberto le tocó la cabeza y luego desaparecieron entre una nebulosa. Sara se sentó en la mesa y lloró, lloró amargamente. Podía ver a un perro muerto. No podía aguantar más. ¿Cuándo se le iban a quitar aquellas visiones? Estuvo llorando un buen rato y Roberto se percató de que Sara no estaba, vio luz en el despacho y llegó sobresaltado.



  —Sara, ¿qué te ha pasado?, ¿por qué te has levantado?



  ―He visto a Sansón ―dijo ella entre sollozos.



  —¿Cómo lo has podido ver?



  —No sé por qué lo he visto, pero así ha sido.



  —¿Cómo está?



  ―Bien. Tu padre ha venido a por él.



  —¿A mi padre lo has visto también? ¿Por qué ha venido?



  ―Creo que ha venido porque tú estás sufriendo y Sansón es la conexión.



  —No lo entiendo. Me cuesta algunas veces comprender todo eso, pero creo en ti ciegamente. ¿Se ha ido tranquilo?



  ―Sí, iba moviendo el rabo cuando vio a tu padre.



  ―Vamos a la cama, debes dormir un poco más y descansar.



  —Sí, estoy agotada.



  Sara se acostó y se durmió de nuevo. Cuando se levantó, Roberto ya no estaba, se había ido a trabajar y no la había despertado. Miró el reloj y era casi la una del mediodía. «¿Cómo he dormido tanto?», se dijo mientras se preparaba un té con un poco de pan con embutido. Iría a hacer la compra y luego esperaría a Roberto, cenarían juntos y un día más pasaría. Tenía que hacer algo con su vida, ahora que no estaba Sansón, no tenía nada que hacer. Pensó en Cloe, en lo que le dijo sobre que conocía a un pintor como su padre. La llamaría, alquilaría un local y pondría su galería en la ciudad. Se dispuso a llamar a Cloe, pero esta no le contestó con la respuesta deseada.



  ―Hola, Sara, me parece bien que pienses en trabajar, pero lo debes dejar para después de las fiestas. Tengo que ponerme en contacto con este chico, puede llevarme algunos días; pero no te preocupes, en cuanto lo haga, me pongo en contacto contigo.



  —Gracias, Cloe.



  ―Tengo que dejarte, voy a empezar una clase. Adiós, Sara, cuídate.



  —Adiós, Cloe.



  La chica colgó el teléfono. Cloe no le había podido ayudar mucho. Pero tenía que hacer algo, estar ocupada; sin Sansón, su vida no era la misma. Lo echaba de menos, le faltaba su compañía, estaba sola hasta que llegara Roberto. Cuando él llegase a casa, hablaría con él, le pediría que la dejara en la ciudad al día siguiente y allí buscaría un local. Pasó la hora que faltaba para que el chico llegara y la joven seguía sumida en su tristeza. No pensó que echaría tanto de menos a Sansón, pero le faltaba su compañía; de vez en cuando, se le escapaban unas lágrimas sin poder evitarlo. Roberto llegó y, al ver la cara de tristeza que tenía, se asustó.



  ―¿Qué te pasa, amor?



  —Lo echo mucho de menos. Me falta, ¿sabes? Mi día está incompleto sin él. No puedo creerlo.



  ―Te traeré un cachorro.



  —No, no quiero otro perro. No, por favor.



  El joven lloraba junto a ella, pero ella quería terminar, no podía estar todo el día llorando por el perro, aunque su corazón estuviera tan triste.



  ―Quería preguntarte si puedo ir contigo mañana a la ciudad.



  —Sí, puedes venir. Pero ¿qué quieres hacer allí?



  ―Buscar un local para poner la galería.



  —Espera a después de Navidad.



  ―Debo hacer algo, no puedo estar todo el día aquí encerrada.



  —Puedes ir a casa de mis padres, mi madre también está sola, te haría compañía.



  ―Solo quería ir buscando.



  —Lo sé, pero siento que no estás bien, Sara. Podemos ir al médico.



  ―No, me encuentro bien. Solo siento ganas de llorar, me siento triste.



  ―Ven a mis brazos, no puedo quitarte esa tristeza, pero sí puedo estar a tu lado en este momento, besarte, abrazarte, acunarte en mis brazos. Nos quedaremos callados, es mejor sentir.



  Se quedaron callados escuchando en silencio solamente las respiraciones de sus almas. Roberto se dio cuenta de que Sara se había dormido, así que la tomó en brazos y la llevó a la cama. Ella, soñolienta, le dijo:



  —Déjame, tengo que hacer la cena.



  ―Sshh, duerme. Luego te llamo.



  Sara se dejó llevar y se quedó en la cama dormida. Roberto se fue al salón, estaba preocupado por Sara. Miró el móvil y tenía un mensaje de su padre, lo leyó y ponía que, al día siguiente, iría a llevarles las cenizas de Sansón. Luego se fue a la cocina y comió algo, se sentía extraño con aquella situación. Sara embarazada, ¿podía sentirse mal por su nuevo estado o era solo por la pérdida de Sansón? No podía dejarla sola, le diría a sus padres que se quedasen por la mañana para cuidar de la joven. Recogió el plato y se fue al baño, quería ducharse y descansar. Luego se metió en la cama donde Sara seguía durmiendo. Él no tardó en hacerle compañía, el sueño le venció.



  Cuando se despertó, Sara no estaba en la cama. Se levantó y vio que la joven estaba en la cocina y ya tenía el desayuno en la mesa. Él llegó y le dio un beso.



  ―Buenos días, mi amor. ¿Cómo te encuentras hoy?



  —Bien, gracias.



  ―Anoche no te lo dije. Mis padres vienen ahora por la mañana y traen las cenizas de Sansón. ¿Qué te parece si las tiramos por el acantilado?



  —Sí, me parece bien, es un buen sitio.



  ―Mmm, ¿has salido a por pan? Está muy bueno esta mañana.



  —Eso es que tú tienes hambre ―bromeó―. Sí, esta mañana quería comer pan caliente.



  ―¿No será ya un antojo? ―dijo Roberto sonriendo.



  —Anda, ¿tan pronto? No lo creo. Deja de decir sandeces.



  —No son tonterías, yo he escuchado eso de los antojos.



  ―Pues yo creo que no tengo antojos de esos que tú dices.



  Roberto se puso de pie y rodeó el cuerpo de Sara, acariciando su vientre, besando su cuello por detrás.



  —Me voy. Mis padres me han dicho que no tardarán mucho. Hasta la tarde, amor.



  ―Hasta la tarde. Te quiero.



  Sara se despidió en el porche y entró de nuevo en la cocina para recoger los platos. Luego entró en el dormitorio, hizo la cama, recogió unas prendas y subió a poner la lavadora. Más tarde, bajó al salón a terminar de recoger la casa y escuchó un coche, seguro que eran sus suegros. Acto seguido, sonó el timbre y la chica abrió la puerta. Estela la abrazó y luego lo hizo Fidel, que traía las cenizas de Sansón.



  —Hola, pasad al salón y sentaos. ¿Os traigo algo para beber?



  ―No, hemos tomado café no hace mucho.



  —He traído comida hecha para mediodía y también para la noche. ¿Puedes ir a por ella al coche, Fidel?



  El hombre se levantó y se fue, dejando la puerta entreabierta. Entonces, Estela se dirigió a la muchacha:



  ―Te noto mal aspecto. ¿Estás enferma?



  —No estoy enferma, es que no he dormido bien.



  En eso, entró Fidel y preguntó:



  ―¿Dónde pongo estas bolsas?



  —Voy para ayudarte a colocarlo todo en el frigorífico ―sentenció Estela, y Sara los acompañó para poner en orden la comida. Luego Estela le dijo—: El comedor es muy bonito.



  ―Estela, ¿tú no habías visto la casa?



  ―Con esta decoración, no. La conozco de cuando vivía la madre de Roberto.



  —Supongo que mi padre la reformó después —dijo Sara.



  ―Hemos cenado más de una vez en este comedor, aunque los muebles también eran diferentes. Antes, el salón no tenía ese sofá redondo ni estaba esta mesa de comedor tan grande.



  —Mi padre tuvo que cambiar los muebles. Supongo que no le gustaban y decoró la casa a su gusto.



  ―Son más modernos que los anteriores.



  —Voy al despacho a leer algo —interrumpió Fidel—. Hay buenos libros, me parece.



  ―No lo sé, no he llegado a leer ninguno, pero mi padre estaba rodeado de literatura.



  El hombre se marchó al despacho y Estela le habló a la chica:



  —Preparemos el comedor, si te parece.



  ―Sí, hay manteles en el cajón de ese mueble —dijo, señalando.



  —Hoy he traído la comida preferida de Roberto, aunque nunca tuve problemas, él sabe cocinar.



  ―Sí, hace una comida muy rica.



  —Es un manitas en la cocina, no sé dónde ha aprendido a cocinar tan bien.



  ―Pues de su madre, ¿de quién si no? —Rio Sara divertida.



  ―Ya es la hora de almorzar. Roberto me ha dicho que llegará pronto hoy, pero no para almorzar.



  —No me ha dicho a la hora que vendría. Vamos la mesa entonces, ya está lista.



  —Voy a calentar la comida. ¿Puedes ir a llamar a Fidel?



  Sara llamó a Fidel y este se apresuró a llegar al comedor. Después de terminar de comer, se sentaron en el salón a esperar a Roberto. El chico llegó cerca de las cinco.



  —Hola a todos. ¿Qué tal estáis?



  ―Hola, hijo. Hemos traído las cenizas. Si queréis esparcirlas, vamos ya, antes de que sea más tarde.



  —Sí, quiero que sea hoy. Vamos, Sara.



  La joven se levantó y fue tras él. Salieron al acantilado y subieron hasta un montículo, allí destaparon la urna y lanzaron al viento las cenizas que se disiparon y el viento las llevó hacia la arena de la playa. Al terminar, volvieron dentro de la casa y Fidel les dijo:



  ―Debéis traer un cachorro a casa para que os haga compañía.



  —No, papá, no quiero más perros y Sara tampoco. Este vacío ya se llenará, solo hay que darle tiempo.



  ―Bueno, ahora a descansar.



  —Sara, mis padres se van a quedar esta noche en casa. —Se dirigió a su madre—: Mamá, podéis dormir en la habitación de arriba, la que está sobre el comedor.



  ―Roberto, no tienes por qué molestar a tus padres.



  —La verdad es que no te veo bien, Sara, ya te lo dije esta mañana ―agregó Estela.



  ―Mamá, yo estoy más tranquilo si algunos días os quedáis con ella en casa.



  —No sé por qué te preocupas tanto, si yo estoy bien, no me pasa nada — insistió Sara.



  ―No quiero que, en tu estado, te quedes sola.



  Al chico se le escapó aquello, pero su madre se puso muy contenta.



  —¡Lo sabía! Tu cara refleja algo, yo lo intuía. Me alegro mucho. —Y se dirigió entonces a su marido—: Fidel, ¡vamos a ser abuelos!



  ―Enhorabuena a los dos. Me alegro mucho.



  —¿Has ido al médico ya? —le preguntó Estela.



  ―No, solo llevo quince días de retraso, más o menos.



  —Pues debes ir desde el principio, desde que te das cuenta.



  ―Bueno, dejadlo ya —interrumpió Fidel, zanjando la conversación.



  Después, Roberto se fue a la ducha y Sara subió y vistió la cama donde dormirían sus suegros. La cena transcurrió tranquila y, tras ella, llegó la hora de irse a dormir.



  Por la mañana, Roberto se marchó para el trabajo y Sara fue a dar un paseo a la playa. Estela se levantó y vio las tazas en el fregadero, no sabía si Sara estaba durmiendo, pero entró al comedor y desde allí visualizó a Sara en la orilla del mar, quieta. Estela se preocupó por la joven, sabía que le pasaba algo, que no estaba bien. Sintió a su marido bajar las escaleras y salió a su encuentro.



  ―Sara está en la playa.



  —Hace frío. ¿Está bien abrigada?



  ―Creo que sí, pero ¿puedes ir a por ella? No estoy tranquila, pienso que le puede estar afectando su nuevo estado.



  —Voy a bajar a la playa.



  ―Gracias. Mientras tú vas, yo voy a llamar al médico. Tenemos que convencerla de ir, podemos llevarla por la tarde.



  —De acuerdo, voy. Prepárame un café.



  Fidel bajó a la playa y se encontró con la joven.



  ―Buenos días, Sara, ¿vamos a tomar algo caliente? Hace mucho frío aquí y Estela está preocupada.



  —He bajado a dar un paseo. No hace tanto frío.



  ―Ahora que estamos solos, quería preguntarte algo. ¿Qué tienes que ver tú con la mansión Palmer?



  Sara lo miró y le preguntó:



  ―Pero ¿por qué me preguntas eso?



  —Te lo pregunto porque me ha llegado el rumor de que mi hijo no descubrió la pistola por casualidad. Tuvo que tener ayuda y pienso que fue la tuya.



  —Yo solo vi flores rojas y piedras, no vi el lugar. No sé dónde estaba, no veo las cosas tan claras.



  ―La envidia es mala y no quiero que mi hijo esté en boca de nadie.



  ―¿Qué me quieres decir con eso?



  ―Yo no creo en clarividencia alguna y no quiero que mi hijo se vea involucrado en esas historias paranormales, aunque ahora estén de moda.



  Sara sintió un dolor en su corazón. Su suegro dudaba de ella. Sintió cómo un calor recorría su rostro.



  —No sabes lo que a mí me gustaría no tener esas visiones ni escuchar los susurros de este acantilado. No tienes idea de lo que sufro viendo a gente demacrada por la enfermedad. Me gustaría ser la Sara de antes, la que no sabía que los muertos se presentaban a pedirte ayuda para solucionar lo que les quedó pendiente en esta vida. —Entonces le explicó la historia de los Palmer—. El viejo Palmer sabía que su hija no era buena, pero no podía hacer nada contra ella, era su hija, su única hija. ¿Qué podía hacer? Por eso llegó a mí, para que yo intentara solucionarlo y que él descansara en paz y su hija pagara por ello.



  ―Lo siento, Sara, pero no deberías escuchar a los espíritus, eso puede traerte problemas y puedes poner a mi hijo en mal lugar con esas historias.



  —Nadie tiene por qué saberlo. Él no va a ir diciendo por ahí lo que me pasa.



  ―Vamos, no tienes buena cara, subamos.



  —No duermo bien, estoy cansada.



  ―¿Has desayunado esta mañana?



  —No, salí pronto para pasear.



  Fidel la tomó del brazo y se fueron a la casa. Una vez allí, Estela los recibió y cuando vio a la joven, con aquella cara demacrada, se asustó aún más.



  ―Sara, ven. Toma algo caliente, te vendrá bien. —Estela le calentó un vaso de leche—. Esta tarde vamos a ver a un médico, es un amigo de la familia. Te va a atender en el hospital comarcal. Espero que no te siente mal que lo haya hecho, pero no puedo dejarte con ese cansancio que se ve que tienes.



  ―No te preocupes, has hecho bien. ¿A qué hora salimos?



  —Después de comer. —Estela respiró aliviada porque la joven no había puesto objeción alguna.



  ―Pues me voy a la cama. Si estoy durmiendo, no me llaméis para comer.



  —Pero no puedes dejar de comer, no es bueno para el bebé.



  ―Prefiero dormir antes que comer.



  Sara, sin decir nada, se fue al dormitorio y se metió en la cama. Lo que Fidel le había dicho no le gustaba, no le gustaba que él desconfiara de ella. Se arropó e intentó dormir. En la cocina, se quedó Estela desconcertada.



  —¿Qué ha pasado en la playa?



  ―Nada, estuvimos hablando de su don.



  —¿Seguro que no le dijiste que no crees en ella?



  ―¿Y si fue así? Es mi manera de pensar.



  —¡Pero no puedes ser tan incrédulo! Seguro que algún día te demostrará que ella tiene razón y que tú estás equivocado. ¿No has pensado que ella puede estar sufriendo? Hay que ser más compresible…



  —Puede que haya cometido un error, pero no creo en eso, no voy a creer nunca.


  ―Basta ya de esta conversación. Llama a tu hijo y dile que esta tarde vamos al hospital, que vaya para allá después de trabajar. Pero dile que no pasa nada con Sara, solo que es mejor que la vea un médico, solo como visita rutinaria.


  



  Capítulo 14

  El accidente


  Yo no elegí vivir esta vida,



  esta vida me eligió a mí.



  Benazir Bhutto 



  Sara estaba sentada en el asiento trasero del coche con los ojos cerrados. Fidel conducía y Estela, a su lado, estaba pendiente de la carretera. Ya llevaban un buen rato de trayecto y los tres permanecían en silencio. El coche iba deprisa y Sara dijo preocupada:



  —Fidel, no corras mucho, hay un accidente más adelante.



  Pero Fidel no obedeció y Estela le gritó enfadada:



  ―¡Sara te ha dicho que no corras tanto! Obedece.



  —Sara, ¿por qué sabes que hay un accidente? —le preguntó Fidel desconfiado.



  ―Lo sé, no me preguntes. Un coche ha cruzado la mediana, el conductor iba muy deprisa, no ha podido controlar el vehículo y ha impactado con un coche en el que estaba un matrimonio, causándoles la muerte a ambos.



  Fidel frenó poco a poco el coche. En aquel momento, a aquellas horas, no había mucho tráfico, pero a lo lejos vio la luz de las sirenas y poco después, la ambulancia y muchos coches de policía. Fidel no se lo creía, así que interrogó a la joven:



  —¿Quién te ha dicho que había un accidente?



  —Me lo ha dicho la mujer que ha muerto. Está muy preocupada, se ha dejado a su bebé con su madre y esta no se encuentra bien.



  En eso, Fidel llegó a la retención y Sara comenzó a llorar, así que Estela preguntó:



  —¿Qué te pasa, Sara? ¿Qué tienes, por qué sufres tanto?



  ―La madre sufre por su bebé, no puedo soportar su tristeza. ¡Yo no he elegido esto, Dios mío! Yo no lo he elegido.



  —Estamos parados —le dijo Fidel a Estela—. Sube detrás con Sara.



  La mujer bajó del coche y se subió a la parte trasera con la joven, que la abrazó.



  —Sara, tranquila, estoy contigo.



  El coche llegó donde había un policía y este le dijo:



  ―Buenas tardes. Debe ir despacio, hay un solo carril.



  —¿Qué ha sucedido, agente? Soy el comisario Jiménez. —Le enseñó su placa y el agente saludó.



  ―Buenas tardes, señor. Ha ocurrido un grave accidente, un coche ha perdido el control y ha cruzado la mediana, impactando con otro coche en donde los dos ocupantes han fallecido.



  —¿Y el que ha impactado?



  ―Lo están evacuando, creo que está muy grave. Siga despacio, señor, y tenga cuidado.



  —Gracias, agente. Así lo haré.



  El agente se despidió y paró al coche que estaba justo detrás del de Fidel. Sara habló de nuevo:



  ―La madre sufre por su bebé, dice que su madre no está bien de salud y su bebé está solo, no tiene a nadie.



  —¿Dónde vive su madre? —preguntó Fidel.



  ―En la calle Martín Díaz, número 12.



  Fidel marcó una tecla y le contestó un hombre por el manos libres.



  —Dígame, comisario.



  ―Quiero que me hagas un favor. Manda un agente a la calle Martín Díaz, número 12. Hay una anciana con un bebé, ¿pueden ir a ver cómo está y si necesita ayuda?



  —De acuerdo, enseguida mandaré un guardia urbano.



  ―Gracias, te debo una.



  —Adiós, Fidel.



  Fidel cortó la comunicación. En ese momento pasaban por delante de los dos coches siniestrados, que estaban hechos un amasijo de hierros.



  Escuchó que Sara hablaba de nuevo. 



  ―Puedes irte tranquila, tu niño será cuidado, ya van en su busca. —Hizo una pausa—. De acuerdo, se lo dirán a ella, no te preocupes de nada.



  ―¿Qué le has dicho, o qué te ha dicho? ―preguntó Estela.



  —Me ha dicho que tiene una hermana, ella cuidará de su bebé.



  Sara siguió llorando y se acurrucó en el asiento, con la cabeza en el regazo de Estela que le acariciaba el cabello. Poco a poco, la caravana se fue deshaciendo, los carriles quedaron libres y los coches fueron desapareciendo, cada uno a su velocidad. Poco después, llegaron al hospital y subieron a la consulta del doctor Ríos. El hombre tendría los cincuenta años, era un ginecólogo del hospital y atendía los partos en el área maternal.



  ―Estela, ¡cuánto tiempo sin verte! Dame un abrazo. Fidel, ¿qué tal estás? ―saludó a sus viejos amigos.



  —Bien, gracias. Voy abajo a esperar a Roberto, luego subimos los dos.



  Fidel se marchó y el médico le hizo la ficha a Sara.



  ―Enseguida vamos a hacerte unos análisis de sangre y orina y las demás pruebas pertinentes.



  Una vez fuera del hospital, Fidel estaba un poco abochornado. Se sentía mal por no creer en su nuera, ella le había demostrado su don y también el dolor que sentía viendo aquello que ella no quería ver. El móvil sonó y era el agente al que llamó antes.



  —Fidel, te llamo para decirte que el guardia fue a la casa y a la señora se la encontraron desmayada en el suelo. La han llevado al hospital. Creo que es el corazón, no está muy bien de salud, se encuentra bastante grave.



  ―¿Y el bebé? ¿Habéis llamado a la madre? 



  —La madre y el padre han muerto en un accidente de coche esta tarde. Al bebé se lo han llevado los servicios sociales. 



  ―¿La abuela tiene otra hija o está sola?



  ―Sí, tiene otra hija. Ya la han llamado, está en Barcelona. ¿Tú cómo sabías lo de la señora?



  —Mi mujer tiene una amiga en esa calle y escuchó al niño llorar y por eso la llamó. No me lo explico, son casualidades del destino.



  ―Mejor, así el bebé está protegido.



  ―Muchas gracias por tu ayuda.



  —De nada, Fidel. 



  Fidel colgó el móvil y suspiró. Todo era como Sara había dicho. Aunque él no quería dar su brazo a torcer, tenía que reconocer que la chica tenía realmente percepciones. Vio llegar a su hijo corriendo.



  ―Papá, ¿cómo están Sara y el bebé?



  —Están bien, no te preocupes, le están haciendo pruebas.



  ―Vamos a verla, papá.



  Los dos hombres subieron y se encontraron a Estela en la sala de espera. Poco después fueron llamados por el doctor Ríos. Roberto se apresuró a decirle:



  —¿Cómo está, doctor? ¿Qué tiene?



  —Nada, el bebé está bien por el momento, aunque solo tenga un mes. Lo que me preocupa es que la madre está muy débil, la vamos a ingresar unos días hasta Nochebuena, intentaremos que descanse el mayor tiempo posible y mañana le seguiremos haciendo pruebas.



  ―Pero ¿y el bebé?



  —No te preocupes, no hay amenaza de aborto, pero la dejamos ingresada para poder controlarla. Podéis ir con ella, ya está en planta, el ingreso ya está hecho.



  —Gracias, doctor.



  ―De nada. Y no os preocupéis, seguro que todo va a salir bien.



  La familia subió a ver a Sara, que ya estaba en la habitación. Roberto, cuando la vio, la abrazó y la besó.



  —Mi amor, ¿cómo estás?



  —Nada, es tu madre, que se preocupa mucho.



  ―Pero el médico te ha dejado ingresada, eso es que el bebé tiene problemas.



  ―No le pasa nada, es que han sido muchas cosas juntas. Saber de mi estado, la muerte de Sansón… Seguro que todo va a pasar pronto.



  —Eso espero. A partir de ahora, vas a comer más. En Navidad nos quedamos en casa de mis padres.



  ―No, mi amor, quiero pasar mi primera Navidad en la casa de la playa.



  ―Iremos nosotros a la casa de la playa —dijo Estela—. Según si el médico te da el alta el 24. Vas a estar pocos días ingresada, ya verás.



  —Nosotros nos vamos ya a casa. Roberto, quédate en casa esta noche —dijo su padre.



  ―Vale, papá, pero iré más tarde. Voy a pasar un rato con Sara.



  —Bien, hijo, te esperaremos allí.



  —Vale, mamá. ―Roberto besó a su madre y luego sus padres salieron de la habitación. Roberto habló con la joven, que estaba sentada en un sillón—. ¿Qué te ocurre?, ¿qué hay dentro de ti que no te deja estar tranquila?



  ―Nada, hoy me sentí mal. Tu padre dice que no debo ayudarte a resolver los casos porque están hablando mal de ti en la comisaría.



  —Mi padre es un bocazas y no cree que tú puedas ver espíritus. Pero no debes escucharle, yo creo en ti y quiero ayudarte porque me duele verte sufrir tanto. No te preocupes, esto lo tenemos que solucionar de alguna manera. 



  ―Todo esto está en mí, es parte de mi destino. Lo tengo que aceptar, dejarme llevar, verlo con naturalidad. Pero me cuesta mucho. Hoy he sentido mucha pena.



  —¿Por qué? Cuéntame, ¿qué te pasó?



  ―Hoy ha muerto un matrimonio en la carretera.



  —Sí, lo he escuchado en comisaría.



  ―La mujer llegó a mí para pedirme ayuda, tenía un bebé y estaba solo. No sabes qué dolor tenía.



  —¿Has podido ayudarla?



  ―Sí, tu padre llamó y mandaron un policía a su casa.



  —¿Sabías dónde vivía?



  ―Me lo dijo ella. Y después se marchó en paz. 



  —Mejor así, ella se fue tranquila.



  En eso, entró una enfermera llevando la cena.



  —Le pongo aquí la bandeja, en esta mesa. Luego pasaremos a recogerla.



  La enfermera salió y Roberto le puso la bandeja en la mesa donde Sara estaba sentada.



  ―Parece buena comida, ¿eh? Muslo de pollo con verduras. Tiene buena pinta.



  —Sí que la tiene. Además, tengo hambre, hoy no comí nada.



  ―No debes dejar de comer…



  —Es que no me apetecía, pero ahora me lo voy a comer todo.



  Sara comenzó a comer con apetito y se lo comió todo.



  ―¿Qué, estás contento? ¿Satisfecho? Me lo he comido todo como una niña buena —bromeó ella.



  —Y vas a tener un premio. —Roberto se inclinó y la besó en los labios.



  ―Mi beso debe saber a pollo con verduras.



  —Así sabe mucho mejor. —Se echaron a reír. 



  Roberto se llevó la bandeja al pasillo, entró de vuelta y Sara comentó:



  ―Voy a acostarme, estoy cansada. Me han dado este camisón. —Se lo mostró—. Este modelo no está mal, ¿qué te parece? Se me ve la parte trasera —bromeó.



  —Preciosa, para mí estás guapa siempre. Yo me voy a casa, mi madre me espera para cenar. Mañana me paso antes de ir al trabajo.



  ―Buenas noches, mi amor, que descanses.



  —Te voy a echar de menos esta noche, no tenerte entre mis brazos, besarte, tocar tu pelo… Voy a echar de menos amarte como cada noche, mi amor.



  ―Solo serán dos días. En Nochebuena estaremos juntos como regalo de Navidad.



  Roberto la besó de nuevo y salió de la habitación. Cuando estaba fuera del hospital, vio un coche con un abeto y eso le dio una idea.



  Eran las cinco de la tarde del día 24 de diciembre cuando a Sara le dieron el alta; habían tardado más por una prueba que debían hacerle y de la cual no llegaban los resultados. Ya estaba recuperada del cansancio, el médico estaba contento y le dio una cita para revisión después de las fiestas. Roberto fue a buscarla y juntos salieron del hospital para acabar en el centro comercial.



  ―¿Para qué paramos aquí? —preguntó Sara extrañada.



  —Vamos a comprar regalos para esta noche, luego tomaremos un café.



  Lo que quería Roberto era hacer tiempo para que llegaran Jaime y Cloe a casa para darle una sorpresa a la joven. Al pasar por una tienda de bebés, se detuvieron y el chico le dijo:



  ―Vamos a entrar, quiero comprarle el primer regalo a mi niño.



  —¿Por qué dices niño? Puede ser una niña.



  ―¿Decimos “nuestro bebé”? Así no decimos ni niño ni niña. —Y cogió unos zapatos para enseñárselos—. Mira, esto se llaman patucos, ¿no?



  —No tengo ni idea de cómo se llaman, pero esos blancos son muy bonitos.



  ―Cierto, me gustan. Compraremos estos patucos y este babero. El primer regalo para el bebé. Estoy muy contento. Ahora, ¿qué regalos compramos para la casa?



  —Podríamos comprar bombones, no se me ocurre otra cosa. 



  —Pues vamos a comprar bombones.



  Compraron varias cajas de dulces y se sentaron en una cafetería.



  ―Chocolate, mi amor —pidió Sara—. En Madrid solía ir en Navidad a tomar chocolate caliente. Este está muy bueno. —Sara se percató de que él no soltaba el teléfono—. ¿Por qué miras tanto el móvil? Parece que esperas algo.



  —No espero nada, mi amor —disimuló Roberto guardando el teléfono en su bolsillo.



  Pasearon por el centro comercial y Roberto la besaba a cada instante. Hacía mucho tiempo que no salían y esta vez estaban disfrutando de su paseo, admirando los adornos de Navidad, las luces y el gran árbol lleno de regalos. La Navidad invitaba a soñar y Sara estaba en un sueño. En eso, el móvil de Roberto vibró y él le musitó al oído:



  ―Nos vamos ya, si te apetece. ¿O damos otra vuelta? ¿Quieres que compremos más cosas?



  —No, llevamos bombones para un regimiento.



  ―Pues para casa a descansar y a tomar una buena cena. Mi madre seguro que la ha hecho perfecta.



  —¿Sabes qué me hubiese gustado?



  —¿Qué, mi amor?



  ―Estar tú y yo, los dos solos en nuestra casa. Pero sé que estas fechas requieren a la familia y los amigos, aunque nosotros no tenemos muchos amigos. Y, si los tuviésemos, ellos tendrían a su familia.



  —Cierto, mi amor, que estas fechas son para estar con la familia. Nochevieja se adapta más a los amigos, cotillón, disfraces…



  ―Eres un aficionado de las fiestas. ¡Qué sorpresa!



  —Para nada, no soy tan aficionado a salir de juerga.



  Hablando, llegaron al coche y salieron del centro comercial. Ya había oscurecido y tomaron la carretera de la costa. El regreso fue tranquilo, llegaron a casa y había poca luz dentro. Entraron con las bolsas y, una vez dentro, las luces se encendieron todas de una vez y se escuchó: «¡Sorpresa!». Sara se quedó de piedra, en el salón había un gigantesco árbol de Navidad lleno de cajas de regalos y, junto a él, estaban Cloe y Jaime y los padres de Roberto. Sara se abrazó a Cloe y luego a Jaime.



  ―Feliz Navidad, chicos.



  —Feliz Navidad, Sara.



  Luego besó a su suegra y a Fidel, que le dijo:



  ―Perdóname por mis dudas, me porté como un grosero contigo.



  —No pasa nada. Feliz Navidad.



  ―Roberto, vamos a la cocina, tengo una cervecita y unos aperitivos listos —anunció Estela—. Empecemos a celebrar la llegada de Sara y de la Navidad.



  En ese momento, sonó el timbre de la puerta. Todos se quedaron desconcertados, no esperaban a nadie más. Roberto fue a abrir la puerta y en ella encontró a una pareja.



  ―Buenas noches. ¿Vive aquí Sara Bosch? ―dijo la joven de la puerta.



  —Sí, ¿qué desean de Sara?



  Sara se asomó y vio a Cristina y salió corriendo para abrazarla.



  ―¡Qué sorpresa, Cristina! ¿Qué haces aquí, mi niña?



  —¡Hemos venido a verte!



  ―Pero, pasad. Ricardo, bienvenido a mi casa.



  La pareja entró en el salón y la joven fue presentándole a toda la familia. Ricardo, después del saludo, dijo:



  —Parece ser que estoy rodeado de policías.



  ―Sin duda, muchacho. Así que ten cuidado —bromeó Fidel.



  ―¿Dónde os hospedáis? —preguntó Sara—. En invierno, todos los hoteles están llenos.



  —Estamos en un apartamento.



  ―¿Cómo que habéis venido solos? ¿Y la familia? Estas son fechas para pasarlas con la familia.



  —Sara, es la primera Navidad que pasamos juntos y hemos preferido pasarla aquí, en la costa —comentó Cristina.



  —Yo prefiero estar de vacaciones lejos —dijo Ricardo—. En mi casa no se celebra la Navidad, mi madre está internada y mi padre está en el norte con un hermano.



  ―¿Tu madre está internada y nadie va a verla en Navidad? —preguntó Cloe.



  —Mi madre no habla apenas, solo quiere olvidar.



  ―¿Desde cuándo no vas a verla? Perdona que te lo pregunte…



  —Estuve el domingo pasado, solo cinco minutos, y tenía la mirada perdida.



  ―¿Y hoy no la has llamado para felicitarla?



  —Mi madre no quiere hablar, solo quiere olvidar su dolor.



  ―Estás equivocado. Fue grande su dolor, sin duda; pero no la comprendiste, fue más cómodo internarla. Si la llamas ahora, te vas a sorprender.



  Ricardo miraba atónito a Cloe. Aquella bella mujer, de mirada serena y con una dulce expresión, lo convenció.



  ―¿Dónde puedo llamar? —preguntó sin dudarlo.



  Sara le mostró el despacho y él entró y cerró la puerta. En el teléfono, marcó el número de la residencia y la enfermera le pasó con su madre. Él, sin esperar nada, ni una sola palabra, habló:



  ―Hola, mamá. Feliz Navidad.



  ―Hola, hijo. ¿Cómo estás? Feliz Navidad.



  —Estoy bien, mamá. —Se quedó sorprendido cuando la madre le contestó—.Voy a cenar con unos amigos y con mi chica, tengo pareja.



  ―Me alegro mucho por ti. ¿Es guapa?



  ―Sí, mamá, mucho, es preciosa. Dentro de unos días, te la llevo para que la conozcas.



  —Estoy deseando verla. Ahora, diviértete mucho.



  ―Mamá, me gustaría… 



  La madre lo interrumpió:



  ―No digas nada, pásalo bien. Buenas noches, cariño.



  —Buenas noches, mamá.



  La madre no quiso hablar más, era mejor callar. Ricardo se sintió apenado por su madre. Lo que más le hubiese gustado era comer con ella y con Cristina, pero él no podía imaginar que su madre estuviese tan cuerda, el dolor de perder a su hija la había vuelto inestable. Le salían lágrimas de sus ojos. ¡Su madre le había hablado! ¿A qué se debía aquel cambio? Tenía que serenarse para salir, debía estar bien con los amigos de Sara. Respiró profundamente y salió del despacho y en el salón se encontró a Roberto abriendo un paquete; estaba emocionado, mostrando unos patucos blancos. 



  ―¡Sarita, mi niña! ¡No me digas que esperas un bebé! —exclamó Cristina.



   —Sí, estoy de pocas semanas, pero todo está bien.



  ―Qué alegría, ¡un bebé! —Se dirigió a su novio—: Ricardo, ¡Sara va a tener un bebé! —Entonces miró el regalo—. ¡Ay, qué cosa más tierna!, unos zapatitos.



  Estela miró a su hijo y le dijo:



  —¿No has podido esperar para abrir los regalos?



  ―Mamá, el regalo más lindo es para el bebé. No podía esperar a abrirlo. Es el primer regalo para mi hijo o hija.



  Ricardo estaba un poco apartado y Cloe le llevó una cerveza.



  —Gracias por tu consejo.



  ―No tienes por qué darlas. Lo que debes hacer cuando llegue fin de año es hacerle una buena cena y sacarla de ese lugar que la está consumiendo.



  —Lo haré, no lo dudes. Ya hace mucho que no disfruto de la familia.



  ―Ve con tu chica y quiérela mucho. Hacéis muy buena pareja, te hará feliz.



  Estuvieron un rato charlando y, tras un tiempo, Sara le dijo a Cristina:



  —Cristina, podéis quedaros a cenar con nosotros.



  ―No, Sara, hemos comprado cena para esta noche.



  —Me haría muy feliz que te quedaras aquí.—Sara se dirigió a Ricardo—:Por favor, quiero que tú y Cristina os quedéis a cenar con todos nosotros. Esta noche es muy importante, no quiero que cenéis solos, hay sitio en nuestra mesa.



  ―Muchas gracias. ―Miró a Cristina y respondió―: De acuerdo, nos quedaremos a cenar, pasaremos esta noche contigo y con toda tu familia. Mañana nos marchamos a Madrid.



  —Gracias por hacerme feliz.



  ―No os preocupéis por nada, hay cena suficiente para todos —dijo Estela—. Y creo que debemos irnos para el comedor, si no, mi hijo va a abrir todos los regalos antes de la cena. —Todos rieron con el comentario de Estela.



  —Sara, ¿dónde está el comedor? —preguntó Cristina.



  ―Está cerca de la cocina. Ven, te enseño la casa.



  —¡No tardéis! ―exclamó Estela, que ya estaba en la cocina.



  Las jóvenes subieron arriba y luego fueron al dormitorio de Sara.



  —Es una casa estrecha, pero es muy bonita. Me gusta mucho, Sara.



  ―A mí me pasó igual cuando la vi por primera vez, pero cada día me gusta más. Y en este dormitorio he vivido las mejores noches de amor que podía imaginar.



  ―Se nota que está loco por ti, más aún ahora que va a ser padre.



  —Me quiere mucho, no solo por el bebé.



  ―Yo soy muy feliz con Ricardo. Me ha dejado perpleja, no sabía lo de su madre, solo lo que nos contó de su hermana y que ya su familia no era la misma.



  —Debéis ir a ver a esa pobre mujer. Internada sola, en unas fechas tan emotivas… Lo debe estar pasando mal.



  —Sin duda, quiero ir lo antes posible.



  ―Ya deben estar sentados en el comedor. No nos demoremos más.



  Las dos mujeres regresaron al comedor. Los comensales ya estaban sentados esperándolas y ellas se sentaron en los dos lugares que estaban libres. 



  La cena transcurrió amena. Roberto ayudaba a su madre a poner los platos y, cuando alguno de los presentes le ofrecía ayuda, él se negaba. Iba y venía, no quería que faltara nada.



  Brindaron por la Navidad. Roberto se veía feliz y más aún cuando abrió el regalo que le había comprado su madre para el bebé. Besaba a Sara cada vez que se le acercaba y la joven estaba muy contenta porque los susurros del acantilado le habían dado una tregua.


  Y ella se sentía feliz allí, rodeada de toda su familia y amigos…


  



  Annexo


  “El Tantra real no se puede describir, tiene que ser absorbido, asimilado. Tienes que asimilar el espíritu del Tantra. ¿Cómo puedes asimilar el espíritu del Tantra? Tienes que modificar tu enfoque, tu actitud…” Osho.



  ¿Podemos clasificar a “Susurros en el Acantilado” como una novela policial? ¿Es un ejercicio de introducción al mundo de lo paranormal? ¿Es un texto romántico? ¿Es una expresión de sensualidad? ¿Es una muestra los efectos de la familia en nuestra vida? ¿Es una introducción a las enseñanzas del sexo tántrico?



  Son preguntas que nos hacemos al recorrer las líneas de esta obra de María González Pineda, las cuales, inequívocamente todas, tienen respuesta afirmativa.



  Adentrarnos en su trama nos conecta con lo más profundo de nuestras emociones y sentimientos.



  En un entorno geográfico altamente emocional como son los acantilados, que simultáneamente nos transmiten miedo, pasión, relajación y tranquilidad, María nos sumerge en una novela policial; hábil y creativa herramienta para hacernos transitar por el maravilloso mundo del Tantra.



  Más allá de las sensuales narraciones de las escenas de sexo en un estilo netamente tántrico, “Susurros en el Acantilado” nos transporta al mundo de lo paranormal donde las visiones forman parte primordial del contexto de la trama. Podríamos preguntarnos: ¿qué relación hay entre una cosa y la otra?... Nos dice Sunyata Saraswati en “La Práctica de la Sexualidad Sagrada”, que la clarividencia emerge naturalmente como una consecuencia de la práctica de la sexualidad tántrica, e indica: “no necesitas ningún aprendizaje psíquico, el tercer ojo se abre espontáneamente”. ¿Estará la clarividencia de Sara, que ella misma ignoraba poseer, empoderada por seguir los caminos del Tantra?



  Hace más de 5000 años, en la región de Cachemira, al norte de la India, nace el Tantra. En una región con una sociedad netamente matriarcal emerge esta corriente de pensamiento que acepta el cuerpo como algo divino, toma el deseo como un puente de trascendencia y el sexo como fuente de placer, meditación y éxtasis espiritual. Es el camino al Nirvana mediante la fusión de lo masculino y lo femenino.



  Del hinduismo toma las imágenes de Shiva, el danzarín del Cosmos y Dios de la Destrucción y de su consorte Shakti, como las representaciones de la consciencia y la energía, respectivamente.



  El Tantra es “tejido de vida”; nos lleva a la sublime adoración de la mujer, liberando a su vez al hombre de cualquier esclavitud física o emocional. En el Tantra, los amantes son seres divinos que hacen un acto sagrado para lo cual deben prepararse física, mental y espiritualmente. Y esta preparación pasa por la sana alimentación y la preparación del Espacio Sagrado, como bien se describe en la obra.



  Saliendo del contexto de la sexualidad tradicional, el sexo en el Tantra es lento y meditativo. Los amantes no buscan el placer, el placer los encuentra.



  Nos dice Osho en “El Libro del Sexo”: “Solo la energía del sexo puede florecer en amor; pero todo el mundo, incluyendo a los grandes pensadores del hombre, está en su contra… La hostilidad en contra del sexo ha destruido la posibilidad del amor. Al carbón se le quita la posibilidad de transformarse en diamante. Es debido a este concepto fundamental erróneo que nadie siente la necesidad de atravesar las etapas de aceptación, desarrollo y transformación del sexo. ¿Cómo podemos transformar algo de lo cual somos enemigos, ante lo cual nos oponemos, con lo cual estamos en guerra constante?”.



  Ciertamente, en “Susurros en el Acantilado” vemos cómo el sexo tántrico pasa por esas etapas de aceptación, desarrollo y transformación. Nos deleitamos con el fluir de la sensualidad siempre con mucha preparación, con lentitud, con adoración del cuerpo y, sobre todo, con mucho placer. Vemos cómo Roberto y Sara transitan el camino del Tantra, de la Sexualidad Sagrada, del amor consciente. Los vemos rescatando rituales, práctica casi olvidada actualmente en nuestra sociedad.



  La novela nos envuelve en una trama que, habilidosamente, pasa de lo predecible a lo impredecible, nos muestra cómo las enseñanzas familiares nos marcan y el modo de ser leales a nuestros padres aplicando voluntad y entereza. Vemos en su texto el funcionamiento de la justicia, aunque a veces por métodos poco ortodoxos y nos traslada al mundo de lo paranormal de un modo que nos susurra al oído.



  Dejad que “Susurros en el Acantilado” os envuelva, dejad que sus enseñanzas fluyan dentro de vosotros… tened presente que el Tantra no es un conjunto de “artes sexuales” ni un estudio para mejorar o retardar el orgasmo (aunque lo incluya). La meta del sexo tántrico no es el orgasmo, sino el amor, y la meta del orgasmo no es la convulsión, sino la cohesión entre los amantes, la verdadera unión de lo masculino y lo femenino.
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